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      En un mundo envuelto en secretos y deseo, la vida de Quinn da un giro peligroso cuando presencia cómo Adriano, un dominante y posesivo multimillonario, comete un acto de implacable venganza. Quinn se enfrenta a una elección: renunciar a su vida o convertirse en la esposa de Adriano.


      Atrapada entre su pasado y un presente peligroso, Quinn descubre un refugio inesperado en los brazos de un hombre entrenado para matar.


      En esta apasionante historia de seducción y poder, Quinn y Adriano navegan por los peligros del mundo de la mafia. ¿Puede la obsesión ser el lenguaje del amor? ¿Puede el amor trascender las barreras de la lealtad y la venganza?
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      QUINN


      —Resistente al agua, y una mierda —me planto frente al enorme conjunto de espejos en el baño de Bella Notte y frunzo los labios. Resulta que la oferta especial de la farmacia que anunciaba una máscara tan resistente al agua que podías llevarla a un funeral era una gran y gorda mentira. Cojo una toalla de papel y toco las rayas negras, pero solo consigo emborronarlas aún más.


      Una rubia exuberante me dirige una mirada de preocupación mientras ajusta sus generosos senos en el espejo, pero no pregunta nada. Hay una regla no escrita en Bella Notte: no preguntas a la gente si están bien a menos que pidan ayuda. Algunas personas vienen aquí porque quieren destrozarse.


      Mi máscara no se corrió un poco porque lloré, no os equivoquéis. Fue más bien que estaba... quizás... transpirando un poco. La pequeña mecha blanca que había añadido a mis coletas morenas está un poco torcida, así que me arreglo el pelo hasta quedar satisfecha.


      Las cosas se calientan un poco cuando una es dominada.


      Cuando la rubia se marcha, contoneándose con la luz centelleando en su vestido de lentejuelas, me quedo mirando al espejo. Sonriéndome a mí misma, adopto una pose de poder: cabeza alta, pecho erguido, manos ancladas en las caderas. Escuché en algún sitio que si adoptas una pose de poder, te energiza y te hace sentir más fuerte. Me gusta adoptar una en el club. Me recuerda quién soy y por qué estoy aquí.


      Sonrío al espejo y me doy un choque de manos —otro movimiento de poder— porque ahora mismo, en este momento, mis pezones siguen entumecidos por las pinzas, mi trasero está deliciosamente ardiendo, y todavía puedo sentir la fricción de las cuerdas atadas en mis muñecas.


      Yupiiii. Nunca me he sentido mejor.


      Y la noche es joven. Solo son las nueve y si conozco a este Dom, querrá continuar toda la noche.


      Por supuesto, la belleza de esta situación es que él es el rico. Para ser miembro de Bella Notte necesitas tener mucho dinero. Como en serio, dinero para dientes de oro. Yo no tengo ese tipo de pasta, pero me encanta estar aquí. Así que le dejo hacer a su manera conmigo y no me quejo. No somos exclusivos y eso es lo importante, disfrutando de lo mejor de una relación de amigos con beneficios.


      Aunque las cosas se han vuelto un poco raras últimamente. No puedo quitarme la sensación de que me están observando, pero me pregunto si solo son deseos pensantes. Soy exhibicionista, después de todo.


      Al principio pensé que las cosas estaban raras porque Eden y Sergio no están aquí tan a menudo. Aunque ahora tienen un bebé. Aun así, me siento un poco más vulnerable sin mi mejor amiga y su marido, el dueño de Bella Notte, vigilándolo todo.


      Vuelvo al club, a medio camino del noveno cielo, cabalgando la euforia de nuestra sesión.


      Primero, voy a la habitación privada donde habíamos quedado.


      No está allí.


      Camino por el pasillo hasta la sala comunitaria y mientras hay varias caras que conozco, hay muchas que no. En el último año y medio desde que Sergio Montavio abrió Bella Notte, el clan Montavio se ha expandido. No conozco muchos detalles, pero da la casualidad de que soy íntima amiga de la esposa de Sergio, y sé que tiene algo que ver con que él esté en una posición de mayor poder porque están casados y con un hijo. ¿Reglas anticuadas? Ja. Podría decirse que sí.


      Supuestamente los Montavio siguen siendo aliados de sus primos los Rossi, pero a medida que ambos grupos crecen, también lo hace su número. No estoy segura de cuál es la lista de requisitos de los Montavio, pero me pregunto si estar seriamente musculado y buenorro está en esa lista. Porque todos estos tíos están musculados... y son tan guapos.


      Digamos que Bella Notte es mucho más divertido estos días y no tener una relación exclusiva es crucial para mí. Dicho esto, estoy reservada para la noche y estoy empezando a cabrearme un poco porque no puedo encontrar al Dom que aceptó darme con una fusta en el trasero.


      Sergio ha insinuado que incluso si no estuviera con un dominante en el club, me daría un pase, probablemente porque soy íntima amiga de su esposa. Todo esto da vueltas en mi mente mientras busco a mi Dom desaparecido por el hermoso y bien equipado club.


      ¿Dónde está? Pensé que solo nos estábamos calentando.


      Ahora estoy empezando a enfadarme un poco porque no está aquí. Me acerco a la barra. La larga y brillante superficie de la barra es suave bajo mis manos mientras me inclino, con la araña del techo reflejándose en las hermosas botellas y vasos.


      —¿Lo de siempre, Quinn?


      Niego con la cabeza. No estoy bebiendo esta noche. Me gusta tener pleno control de mis facultades cuando permito que alguien me maltrate intencionadamente.


      —No, estoy buscando a...


      Ni. De. Coña.


      El gilipollas que estoy buscando se está morreando con una pequeña pelirroja en el otro extremo de la barra.


      No puedes llamarlo exactamente engañarme, porque, de nuevo, no somos exclusivos, pero tío, teníamos una sesión planeada para esta noche. Y esa sesión no incluía a otra mujer o un trío. Es decir, es mona, pero ¡no! No estoy aquí para eso.


      Dios mío. Cuadro los hombros y empiezo a caminar hacia él.


      Un montón de gente aparece frente a mí como si mi Dom infiel los hubiera conjurado para bloquearme el paso.


      Intento abrirme paso entre la multitud y cuando eso no funciona, trato al menos de ver un atisbo del pelo rojo llameante de esa chica. Eso tampoco funciona. Cuando finalmente atravieso el grupo de personas, él se ha ido de nuevo, por supuesto.


      Me abro paso de vuelta entre la multitud y camino por un pasillo que no había visto antes. Hay un pasillo que lleva a la cocina y otro que se aleja de ella. Bella Notte, como supongo que haría cualquier club sexual multimillonario en Boston, tiene muchos pasillos, habitaciones y entradas privadas diferentes. Nunca los encontraré.


      Si Eden, mi mejor amiga, estuviera aquí esgrimiendo su perspectiva pragmática y su espíritu templado, probablemente me diría que lo dejara pasar. Sería comprensiva con lo que él ha hecho y diría: «Quinn, sabes que no tomas buenas decisiones cuando actúas por ira».


      Me importa una mierda. Tengo buenas razones para estar cabreada y alguien va a caer.


      Abro una puerta de golpe y tengo que agacharme porque el mango de una escoba casi me golpea el cráneo. Genial. He encontrado la entrada del servicio de limpieza. Cierro esa puerta de golpe, suelto un suspiro y sigo buscando.


      Supongo que lo inteligente sería darme la vuelta ahora mismo, quizás llamar a Eden, quizás volver al barman y tomar lo de siempre. Pero no, no lo hago. No soy italiana, pero creo que he adquirido algo de ese temperamento italiano solo por estar rodeada de muchos de ellos, porque ahora mismo podría golpear a alguien en la garganta.


      ¡Hijo de puta, joder, joder, joder! Cuando entro en una habitación que se siente antigua y huele a rancio, es como si hubiera abierto un armario hacia Narnia. El ambiente aquí es muy de otro mundo. Juro que incluso la temperatura ha bajado un poco. ¿Dónde narices estoy?


      Una vocecita en el fondo de mi mente me dice que probablemente no debería estar aquí. Y otra vocecita más molesta me recuerda que firmé un acuerdo para permanecer dentro de lo que claramente son las áreas comunitarias del club. Tenía algo que ver con la privacidad, bla, bla, bla. Lo que sea.


      Si me dices que no haga algo, eso es lo primero que voy a querer hacer.


      Y ahora tengo una buena razón. Tengo que encontrar a mi Dom infiel, así que en realidad es culpa suya que esté invadiendo.


      Consciente de la mullida alfombra bajo mis pies, me doy cuenta de que no puedo oír nada de lo que está pasando en las habitaciones principales de Bella Notte.


      La iluminación aquí es tenue, y hay pequeñas cosas circulares en el suelo fuera de las puertas. Cuando me agacho a mirar, me doy cuenta de que son máquinas de ruido blanco. Una vez fui a un terapeuta —creedme cuando os digo que fue bajo coacción— y el terapeuta siempre insistía en tener una máquina de ruido blanco fuera de la habitación para que nadie pudiera escuchar la conversación que ocurría dentro.


      Bueno, eso ha disparado mi curiosidad.


      Aparece la siguiente puerta. Un pequeño escalofrío me recorre porque no sé dónde estoy ni adónde voy ni qué habrá detrás de esta puerta. Sé que no estoy cerca de la entrada privada del club y también sé que los hermanos Montavio son de la mafia, así que más o menos imagino algo como oro, dinero, joyas o quizás rehenes escondidos aquí. Basta decir que estoy completamente intrigada.


      Pero cuando abro la puerta, no oigo nada. Doy un paso dentro. Luego otro. Miro las paredes de espejo y una barra de danza pulida. Es un estudio de baile. Un verdadero estudio de baile. Justo aquí en el club. No sé por qué ni cómo llegó aquí, pero es hermoso. Cierro los ojos ante una repentina oleada de emoción.


      Una vez fui bailarina.


      Me imagino agarrándome a la barra. Me imagino dejando que la música fluya a través de mí como lo hacía antes, como magia, la sensación de...


      Alguien gira el pomo de la puerta.


      Miro horrorizada alrededor de la habitación. Esterillas de yoga, pelotas de ejercicio y bandas de resistencia están en una esquina de la habitación junto a una pila de cajas de almacenamiento. Me doy cuenta de que hay una puerta detrás de un montón de cojines. Quizás una especie de armario. Necesito llegar al armario ahora. Hay un murmullo, y alguien suelta un grito agudo.


      Mi pulso se dispara.


      Dios. Mío. ¿Voy a ser testigo involuntaria de una escena?


      Me muevo lo más silenciosamente posible detrás de los cojines y susurro una súplica al universo para que sea lo suficientemente pequeña como para que no me vean.


      Miro a través de un pequeño agujero entre los cojines, y tengo que cubrirme la boca con la mano. Uno de los hombres de Sergio arrastra a su última víctima, cubierta de tanta sangre que su cara es irreconocible y tiene un ojo hinchado cerrado. Oh, Dios. ¿Me resulta un poco familiar? ¿Es uno de los miembros de aquí, o...? Observo cómo el tipo de Sergio levanta a su víctima por la camisa y lo arroja al suelo. El hombre deja escapar un pequeño gemido como si casi deseara que esto terminara y no tuviera que sufrir más.


      ¿Qué narices está pasando aquí?


      Dejo de respirar... No puedo dejar que me vean. Si dejo que me vean, estoy jodida.


      Un escalofrío me recorre cuando un rayo de luz de luna ilumina su cara, resaltando una mandíbula fuerte, labios carnosos y un peligroso indicio de cicatriz. Pero es grande, da miedo, y va a destrozar a este tipo.


      Adriano Bruno.


      Ahora sé que no debería estar aquí. Realmente, realmente no debería estar aquí.


      —Te dije lo que pasaría.


      Oh, Dios, oh, Dios. ¿Le dijo lo que pasaría?


      Puedo ver la entrada al armario desde aquí. Al menos creo que es un armario, pero rezo para que sea una puerta que conduzca fuera de esta maldita habitación.


      Podría... arrastrarme sobre mi vientre...


      No. Podría oírme. Intento convencerme de que está un poco preocupado en este momento, pero el riesgo es demasiado alto. Niego con la cabeza y suavemente me tumbo sobre mi vientre, agradecida por esas clases de yoga porque de lo contrario esta sería una posición muy incómoda para mí.


      Me arrastro hacia la puerta mientras un puño golpea contra carne y surge otro grito. —Te dije cuál sería la consecuencia si te pillaba de nuevo. Nunca doy segundas oportunidades y la has cagado. —Otro golpe de puño. Me estremezco. Suena como alguien golpeando un yunque. Dios, va a golpear a este hombre hasta matarlo.


      Llego a la puerta y mi corazón se eleva. Quizás esto no es solo una entrada a un armario sino una ruta de escape. El sonido de coches pasando es inconfundible, lo que me dice que estamos en una pared exterior cerca de una calle. Bien, bien.


      Me giro para lanzarme a través de la puerta e intento recordar una oración de mis días escolares, pero no puedo. Justo antes de irme, hay un pequeño sonido «ping, ping, ping» en el suelo. Miro hacia abajo; mi preciado pendiente de perla está rodando lejos de mí.


      ¡Noooo! No voy a dejarlo aquí.


      Primero, el tipo grande y aterrador de la mafia puede encontrarlo. Segundo, ese pendiente significa algo para mí. Es prácticamente lo único que lo hace.


      Tengo que volver a por él. En ese mismo momento, el metal hace clic y me doy cuenta de ese sonido: el de un arma siendo amartillada.


      ¡Oh Dios mío, oh Dios mío, oh DIOS MÍO! Busco frenéticamente la perla y no la veo por ninguna parte. ¡Puedo comprar otra! No. No puedo. Porque esas no me las habría dado la única persona que alguna vez me amó.


      Ahora en un pánico total, sigo buscando mientras el hombre suplica por su vida. Dios mío. Finalmente, el más pequeño destello de una perla brilla a la vista y mis dedos se cierran a su alrededor justo cuando se aprieta el gatillo. Mis pensamientos se ahogan por un grito de dolor y el estallido de un disparo. Otro.


      Jesucristo. Me acerco más a la puerta justo cuando una voz aguda grita: —¿Quién coño es ese?


      El viejo dicho dice: «si las miradas mataran»... pero me pregunto ahora mismo si un tono de voz podría matar. Corro hacia la puerta, la abro de un tirón y huyo. Llego al aparcamiento, con las manos temblando. Por supuesto, vine aquí en transporte público. No tengo coche.


      No sé qué demonios voy a hacer. Miro salvajemente arriba y abajo de la calle llena de coches y escape, los brillantes faroles iluminando mi camino. Unos pasos me siguen a un ritmo extrañamente tranquilo, como si su dueño estuviera seguro de que me atrapará. Corro hacia uno de los coches que está parado en un semáforo en rojo y golpeo salvajemente la puerta.


      El conductor gira en el semáforo y se aleja sin hacer contacto visual, probablemente convencido de que soy una especie de lunática. No. Golpeo la puerta del siguiente vehículo detenido en el semáforo, una camioneta conducida por un tipo de aspecto duro. Empieza a bajar la ventanilla pero echa un vistazo detrás de mí y acelera, conduciendo directamente a través del semáforo en rojo. Lo miro fijamente, frenética.


      Tiene que ser Adriano persiguiéndome. Quizás pueda razonar mi salida de esto. Quizás pueda decirle que conozco a Sergio y Eden.


      O quizás es uno de esos tipos que preferiría hacer lo que quiere y pedir perdón en lugar de permiso. Porque es Adriano, y tiene su arma fuera, apuntándome directamente.


      —¡Sube! —grita alguien detrás de mí. Miro por encima de mi hombro para encontrar a una joven conduciendo un Mazda destartalado abriendo la puerta del pasajero para mí. No solo desbloqueándola sino prácticamente lanzándose sobre la consola y abriéndola para mí. No soy estúpida así que entro, cierro la puerta detrás de mí, y ella arranca.


      Mi corazón late tan rápido que apenas puedo pensar durante varios minutos. Finalmente, cuando mi respiración se estabiliza le pregunto: —¿Todavía nos sigue? Oh Dios mío. Tenemos que conducir más rápido.


      Casi espero que suenen disparos. ¿Va a intentar disparar a sus neumáticos o algo así? Pero no. Miro por el retrovisor para ver a Adriano de pie casualmente en la esquina de la calle, con las manos en los bolsillos. Sin arma a la vista. Está mirando el coche y mientras lo dejamos atrás, saca un teléfono y se lo lleva a la oreja.


      Me giro para ver a mi salvadora, una mujer menuda con un cabello morado loco recogido en la parte superior de su cabeza.


      —¡Conozco la mirada de una mujer en peligro! —dice con el ceño fruncido—. No necesito conocer detalles.


      La gente dice que las mujeres pueden ser maliciosas. La gente dice que las mujeres son competitivas. Pero esta mujer aquí mismo es el ejemplo perfecto de una mujer que apoya a otras mujeres, aunque no nos conozcamos por nuestros nombres.


      —Gracias.


      Navega por el tráfico con facilidad, tocando el claxon cuando los peatones intentan jugarse la vida cruzando imprudentemente, y en cuestión de minutos el hombre enfadado que me perseguía ya no se ve por ninguna parte.


      —¿Adónde? —pregunta, la única pregunta que me ha hecho hasta ahora. Estoy tan agradecida que podría besarla.


      Tomo una respiración profunda y miro por la ventana, debatiendo conmigo misma. Mi mejor amiga en todo el mundo puede no ser la mejor opción a la que acudir ahora mismo porque el hombre que me persigue trabaja para su marido. Pero Eden tiene la mejor cabeza sobre sus hombros de cualquier persona que haya conocido en mi vida, así que la respuesta es fácil. —Necesito ir a North Shore. ¿Puedes ayudarme?


      Treinta minutos después, no porque estemos tan cerca, sino porque esta mujer del pelo morado conduce como un murciélago del infierno, llegamos a El Castillo, la finca familiar de los Rossi donde viven Sergio y Eden. Podrían estar ocupados con el bebé o durmiendo, o cualquier número de cosas.


      Tomo aire. Imponente y hermoso, como una estatua tallada en piedra, se alza contra el cielo nocturno como un faro, las ventanas centelleando con luces.


      —¡Joder! Ahora desearía estar haciendo algunas preguntas porque me pregunto si puedo venir a cenar en Acción de Gracias.


      Me río. —Probablemente ni siquiera notarían unos pocos invitados más.


      Sonríe antes de decir: —Buena suerte.


      Abro mi bolso para sacar algo de dinero. No es que tenga mucho, pero acaba de llevarme hasta aquí. Si no tuviera miedo de que me persiguieran, habría ido a otro lugar. Quizás habría tomado el tren o un taxi o un Uber o algo, pero al menos llegué aquí de una pieza.


      —Ni se te ocurra pensar en pagarme —dice—. Mi nombre es Regina, y tengo la sensación de que nos encontraremos de nuevo algún día. —Salgo del coche y cuando me giro para irme, ella ya está a medio camino calle abajo—. De acuerdo, Regina —susurro para mí misma. Lo devolveré de alguna manera.


      Cuadro los hombros y miro hacia el castillo donde residen Eden y Sergio.


      Hace un año, mi mejor amiga Eden escapó de las garras de una secta y terminó enamorándose de uno de los hombres más peligrosos de Boston. Pensarías que eso es inusual y un poco inesperado, especialmente si supieras que Eden parece una modelo para un catálogo amish. Pero cuando ves a Eden y Sergio juntos, rápidamente te das cuenta de que son una pareja hecha en el cielo, como si hubieran sido creados el uno para el otro. No creo en las almas gemelas, pero si lo hiciera, Eden y Sergio estarían en el diccionario junto a la definición.


      Eso es un problema ahora mismo, sin embargo, porque es casi imposible hablar con Eden sin que Sergio se entere.


      Tal vez quiero que se entere. Como soy la mejor amiga de Eden, no va a dejar que uno de sus hombres me mate... ¿verdad? La realidad es que no tengo idea de lo que Sergio Montavio es capaz de hacer.


      Olvida eso.


      Soy plenamente consciente de lo que Sergio Montavio es capaz, simplemente no sé qué va a decidir cuando se trate de mí.


      Quizás no fue la mejor idea venir a ver a Eden, pero hay escasez de mujeres anónimas de pelo morado con coches que vengan y me saquen de aquí, así que de alguna manera he tomado mi decisión.


      Mierda.


      Quizás Sergio esté en la Toscana. Quizás esté viajando. No sé qué está haciendo, pero ahora mismo tengo que encontrar a Eden.


      Afortunadamente, Eden y Sergio no son las únicas personas que viven en esta casa, ya que en realidad es propiedad de Tosca, una de las parientes de Sergio, la matriarca de la familia Rossi. Es bastante amable si estás en buenos términos con ella, pero si no lo estás, estás jodida. Tosca tiene una columna vertebral de acero y no es exactamente la mujer más hospitalaria. Sin embargo, es lo suficientemente agradable con sus amigos, y por suerte para mí, somos amigas.


      Saco mi teléfono y le envío un mensaje a Eden. Le envié uno de camino, pero no ha respondido. Eden no es de las que mandan mensajes, sin embargo. Apenas sabe cómo usar un teléfono móvil porque simplemente no le importan. Es una de esas rarezas de la naturaleza a las que les gusta hacer cosas que no implican interferencia de las redes sociales.


      Yo tampoco lo entiendo.


      Para mi sorpresa, sin embargo, aparecen unos pequeños puntos en la pantalla.


      
        
          
            
              
                Eden

              


              
                ¡Quinn! ¿Dónde estás? ¿Qué está pasando?

              

            

          

        

      


      Presiono el botón de llamada, pensando que va a ser más fácil que esperar a que Eden se dé cuenta de que tiene un mensaje.


      —¿Hola?


      —Abre la puerta principal, por favor.


      Estoy temblando, al aire libre, donde cualquiera puede verme.


      Eden abre la puerta, me mira una vez, agarra mi mano, y me jala dentro de la casa.


      —Ve directamente a la sala de recepción —sisea.


      ¿Sala de recepción? Vale-e.


      —Shhh —susurra—. Está aquí y no quiero que te vea.


      Oh, dulce Jesús. ¿Acabo de salir de Boston solo para conducir directamente a los brazos del tipo que está tratando de perseguirme?


      Miro alrededor de la sala de recepción, preguntándome dónde demonios espera ella que me esconda en este estúpido lugar, cuando el propio Sergio Montavio entra en la habitación.


      —Ah, ahí estás. Facilitándome el trabajo de nuevo, ¿verdad, Quinn?


      El sarcasmo gotea de sus labios de jefe. Eden hace una mueca.


      Suelto un suspiro. —Ah, mierda.
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          —¿ADIVINA QUIÉN VIENE A CENAR?

        

      

    

  


  
    
      ADRIANO


      ¿De verdad pensaba que simplemente iba a subirse a un coche y alejarse de mí?


      ¿De verdad pensaba que yo no sabía que la primera persona a la que acudiría sería Eden, con la esperanza de suplicar su caso al marido de Eden, Sergio?


      ¿De verdad pensaba que él se pondría de su parte en lugar de la mía?


      Dios mío.


      Sé exactamente quién es Quinn... aunque no estoy seguro de que ella sepa quién soy yo. Lo que ella no sabe es que su bonito culito ha estado sobre mis rodillas más veces de las que puede contar, porque a alguien le gusta que le venden los ojos, y a mí me gustan las mujeres que no saben quién soy.


      Hay cosas sobre ella que ni siquiera sabe que conozco.


      ¿Tolerancia al dolor? Fuera de la puta escala.


      ¿Boca insolente? Está suplicando que alguien la ponga en su sitio.


      ¿Miedo al compromiso? Oh, sí. No es miembro del club porque le gusta ir de un miembro con dinero al siguiente, como una especie de jodido juego musical de cama de millonarios.


      —Yo hablo con ella primero —dice Sergio. Él es el jefe, así que lo que dice va a misa, pero una cosa que nos gusta de Sergio es que respeta a sus hombres. Es una calle de doble sentido.


      Asiento con la cabeza. —Por supuesto.


      Quienquiera que fuese esa mujer que la trajo aquí, no conduce tan rápido como yo.


      En el segundo en que Quinn se marchó, la tenía vigilada y seguida hasta aquí.


      —Sabes —dice Sergio, acariciándose la barbilla pensativamente—, esto podría funcionar a tu favor.


      ¿Es mi imaginación o tiene algo entre manos? Le lanzo una mirada, pero no digo nada.


      Nadie sabe nunca qué coño está pensando Sergio Montavio.


      Eden habla a su marido con voz suave. —¿Podemos hablar en privado, por favor?


      Sergio mira tranquilamente de mí a Eden y viceversa antes de asentir. Puede que ella sea sumisa con él porque es lo que él espera y es quien ella es, pero es recíproco. Si su esposa le pidiera algo, él movería cielo y tierra para dárselo.


      Oye, nunca dije que fuera perfecto.


      Culpo al amante italiano que llevan dentro estos hombres.


      Eden y Sergio mantienen una conversación en voz baja. Las cejas de ella se levantan y su voz sube de tono, pero la de Sergio se mantiene tranquila y firme. Eso no significa nada, estaría tranquilo y firme si el techo se derrumbara, nos atacara el ejército y hubiera un arma nuclear en el recinto. No saco nada en claro de lo que se dicen el uno al otro. Estoy paseando por la habitación, con las manos a la espalda, deseando que me deje ocuparme ya de la mocosa...


      No sé qué coño hacía allí. Lo primero que voy a hacer es averiguarlo.


      Eden se va, con el rostro indescifrable. Sergio se vuelve hacia mí. —Sabes que hemos aumentado nuestro número en el último año.


      ¿Qué demonios tiene esto que ver con el motivo por el que he venido? Me mantengo tranquilo. —Sí, señor. Por eso estoy aquí.


      No hay tal cosa como escasez de primos italianos.


      —Sabes que una de las razones principales por las que hemos crecido en estatura, fuerza y respeto es que me casé con Eden y tuvimos un bebé.


      Oh, mierda. No está...


      —Sí, señor. —Aprieto los dientes—. Parece que tu hermano Timeo tiene ojo para...


      Sergio me silencia con una mirada cortante. Joder.


      —Lo tiene. Para una mujer que es demasiado joven para él. Eso está descartado. Y tú y yo sabemos que Ricco está soltero, y por qué, y vamos a darle el espacio que necesita. —Aparto la mirada. Ricco es un excelente ejemplo de por qué nunca deberías amar realmente a la mujer con la que te casas.


      Ella le fue fiel, tanto como pudo. Según mi interpretación de la situación, basada en lo que él me ha contado, los dos eran mejores amigos, unidos en un matrimonio de conveniencia. Eso fue antes de que sucumbiera a su enfermedad. Ahora ella se ha ido y Ricco está solo. Incluso Sergio no es tan cabrón como para hacer que su hermano en duelo se vuelva a casar tan pronto.


      Suspiro. —Sabes lo que vio.


      —Lo sé. Y también sé que la ley dice que no se puede obligar a un cónyuge a testificar contra su marido en un tribunal.


      —¿Y desde cuándo nos importa lo que diga la ley?


      La voz de Sergio baja, captando mi atención. —Desde que estamos en la lista negra del cártel —dice—. ¿Sabes que su influencia con las fuerzas del orden es mayor que la nuestra, verdad?


      Lo sé. El cártel tiene amigos en las altas esferas. Nosotros también, pero nuestra fuerza está en nuestro número: los Montavios y los Rossis como un frente unido. Mierda. Mierda. ¡Jodida mierda!


      —No tienes que tocarla. Ni siquiera tienes que que te guste. Todo lo que tienes que hacer es decir "Sí, quiero", ponerle un anillo en el dedo y asegurarte de que cierre la puta boca. Y lo harás de una manera que no la dañe, o mi mujer se va a volver loca. ¡Y si mi mujer se enfada, estás jodido! ¿Entendido?


      Dejo escapar un suspiro profundo. Asiento.


      Si el cártel utiliza a sus infiltrados contra nosotros, Quinn se verá obligada a testificar contra mí en un juicio y no tengo ninguna posibilidad frente a un testigo ocular.


      —¿Dónde está?


      Sergio levanta una mano y señala el pasillo.


      —Quiero asegurarme de que me estás escuchando, Adriano. No tienes que amarla, pero tú y yo tenemos claro que la vas a tratar con respeto, ¿verdad? Estamos hablando de la mejor amiga de mi mujer.


      —Lo sé. —No es propio de Sergio repetirse. Está preocupado.


      Pero puedo ser amable cuando quiero.


      —Entendido.


      De repente, nuestra "agradable" conversación se ve interrumpida por un agudo grito femenino desgarrador. Sergio me sonríe con ironía. —Supongo que Eden acaba de darle la noticia a Quinn.


      —¿Está tan entusiasmada por casarse conmigo?


      Sergio niega con la cabeza. —Ven conmigo así podemos controlar los daños antes de que ocurra algo más... o a ella se le ocurran ideas brillantes.


      —Sí, señor. —Juré el resto de mi vida a esta familia. Y esa es una historia para otro día, pero ahora mismo, pase lo que pase, si Sergio me dice que haga algo, lo hago. Es mi Don y todos juramos obedecer su palabra o morir en el intento.


      La familia Montavio me salvó la vida. Haré lo que deba por ellos, aunque eso signifique casarme con esa chica bonita de ojos grandes y boca enorme.


      Sergio continúa: —Nos ocuparemos de la logística más tarde. Sabes lo que tienes que hacer. Déjame hablar con ella.


      Le miro fijamente y él arquea una ceja. —¿Algo que decir?


      —¿Quieres que me case con ella y no confías en que hable con ella?


      —Le dijo a mi mujer que le apuntaste con una pistola... ¡en la calle Beacon!


      Me encojo de hombros. He disparado a personas por menos, y en lugares mucho más públicos que ese.


      —Fue testigo presencial, Jefe.


      Él suelta un suspiro y sacude la cabeza.


      —Ya no estás en la Toscana.


      Ya lo sé, joder.


      Puedo oír a las chicas hablar al otro lado de la puerta, y aunque no puedo escuchar lo que están diciendo, es bastante fácil diferenciar la voz tranquila y templada de Eden de la casi histérica de su amiga.


      Oh, esto va a ser divertido.


      Sergio apoya su mano en mi hombro, su peso me hace detener.


      —Escucha, hermano.


      Miro sus ojos.


      —Sé que eres leal. Fuiste el primero que incorporé a nuestro grupo cuando necesitábamos más hombres. Y sabes por qué. Ahora te pido que hagas algo que no tenías planeado hacer, pero que al final beneficiará a todos.


      Hace una pausa.


      —No quiero que solo te cases con ella. Vamos a montar un gran espectáculo. Vuestras fotos estarán por todo Internet. Nadie podrá cuestionarla a ella y nadie podrá cuestionarte a ti. Dale seis meses. Solo seis meses, es todo lo que te pido que hagas. Para entonces tendremos nuestra entrada con el cártel.


      Bien. Seis meses. Puedo hacerlo.


      Abro la boca para responderle cuando la puerta se abre de golpe. La pequeña furia está frente a mí con los ojos ardiendo.


      —En serio. En serio. ¿Qué demonios crees que estás haciendo? Primero intentas sacarme una pistola, y ahora crees que es inteligente...


      Me acerco a ella. Con un tirón la atraigo hacia mí. Levanto la mano para cubrirle la boca para que no diga nada que la meta en problemas. No estamos en un lugar privado. Ella echa humo, pero no la suelto. Sergio tiene el descaro de parecer divertido.


      Se oyen pasos cerca y todos nos giramos para ver a Nonna, la abuela italiana de todos, entrar balanceándose en la habitación. Apenas mide un metro y medio y es rechoncha como el demonio. Todo el mundo la quiere.


      —No pelear en mi casa. Venid. Mangia, mangia. Comer.


      —Todavía piensa que puede resolver todo con comida —murmura Sergio.


      —Supongo que alimentar a la gente es probablemente inteligente —digo en lo que creo que es un tono pragmático.


      Mi casi, Dios mío, esposa, me dirige una mirada fulminante.


      —¿Eso es lo que piensas?


      Oh, aprenderá a controlar ese temperamento rápidamente. La suelto el tiempo suficiente para agarrar su barbilla y mantener su mirada en la mía.


      —Pórtate bien, cariño.


      Nonna me mira y sus ojos empiezan a brillar. —Adriano —dice con una sonrisa, abriendo sus brazos para que pueda darle un abrazo. Los ojos de Quinn me queman, obviamente no está contenta porque Nonna me quiere. Lo que ella no sabe es que hubo un tiempo en el que Nonna y yo estuvimos muy unidos, cuando ella vivía en Italia. Me tomó bajo su protección, y no me sorprendería que tuviera algo que ver con que yo entrara en la Hermandad Montavio.


      Me inclino y beso sus mejillas finas como el papel, una tras otra.


      —Me encantaría comer algo.


      Quinn nos observa, un poco desconcertada, hasta que Eden la arrastra al comedor.


      Unos minutos después estamos sentados a la mesa. Sergio se sienta junto a Tosca, Nonna frente a ella. Eden se sienta junto a Quinn, y yo me siento solo al final de la mesa. Nonna me mira, sacude la cabeza y da unas palmaditas en el asiento a su lado.


      —Ven, ven. Siéntate.


      Hago lo que dice y tomo el asiento a su lado, aunque eso me pone incómodamente cerca de Quinn.


      —Vale —dice Quinn, masticando el bocado más grande de Alfredo que he visto en mi vida—. Tenéis razón. La pasta me hace sentir mejor. No tengo ni idea de cómo alguien que sigue una dieta baja en carbohidratos no mataría a sus vecinos.


      Tan pronto como dice las palabras, se cubre la boca con la mano y me mira fijamente.


      —¿Por qué no hablas un poco más alto? —Le lanzo otra mirada—. No creo que te hayan oído desde el club.


      —¿Y por qué no eres un poco más educado? —dice, mirándome fijamente—. No creo que mis ovarios te hayan oído.


      ¿Sus ovarios? ¿Qué coño?


      En lugar de responder, me meto otro bocado de Alfredo en la boca.


      —Sergio me dice que os vais a casar —dice Tosca amablemente.


      —Sí —digo justo en el momento exacto en que Quinn sacude la cabeza y deja caer su tenedor sobre la mesa.


      —No. No voy a casarme con nadie. No me importa si es el mismísimo Príncipe Azul que sabe hacer trucos de magia con su mágico...


      No termina la frase. Iba a decir polla, sé que iba a decir polla. Y luego lo pensó mejor porque Nonna está aquí. Como si a Nonna le importara de todos modos.


      —Lo harás —dice Sergio con calma—. Y sabes por qué. Resolveremos los detalles más tarde.


      Eden mira su plato mientras sigue comiendo.


      —Si la pasta no funcionó, quizás el tiramisú lo haga.


      Tosca interviene. —Tendremos al juez de paz mañana, el fotógrafo, y tantos primos locales, familiares y amigos como podamos reunir aquí. Quinn, tengo algunos vestidos para que te pruebes.


      Quinn sigue sacudiendo la cabeza.


      —No sé por qué parece que no me estáis escuchando. He dicho que no voy a casarme con él.


      Levanto las manos al aire.


      —Sí, lo harás. Te llevaré en brazos al umbral de la maldita iglesia si es necesario. Puede que no sea tu primera opción, pero es mejor que la alternativa.


      Quinn inclina la cabeza hacia un lado.


      —Encantador.


      Me pregunto si seguirá pensando que soy tan encantador cuando la tenga sobre mis rodillas.


      —No necesitamos fingir nada —dice Sergio. Mira a Tosca—. Quinn fue testigo accidental de un delito punible. Sabes lo que eso significa.


      Tosca asiente, con los labios apretados. —Sí, por supuesto. —Mira a Quinn—. ¿Preferirías que te maten?


      Honesta y pragmática, como siempre.


      Quinn me mira y no responde al principio, como si realmente estuviera sopesando sus opciones.


      —Tendré que pensarlo —dice en voz baja.


      Nonna se ríe, Eden se atraganta con un sorbo de vino, y Sergio suspira.


      —Por el amor de Dios, que alguien me diga que vamos a pasar la luna de miel en una mazmorra —digo en voz baja a Sergio. Una bonita mazmorra bien equipada con esposas e instrumentos...


      Quinn toma un enorme bocado de pasta y mastica con la boca bien abierta.


      —Realmente preferiría no tener que matarte. Matar es desordenado.


      —Eso es lo más bonito que has dicho en todo el día —espeta Quinn.


      Sergio me dedica una sonrisa pálida. No sé qué significa, pero no me hace sentir bien con la situación.


      —Te aseguro, mia donna, que no te trataré mal.


      Ella se ríe abiertamente de mí. —¿Hola? Eso ya se daba por hecho.


      Oh, absolutamente no lo era.


      Sí, olvida la idea de tratar de ganármela. Es jodidamente desesperanzador.


      Abre la boca para decir algo más cuando de repente, comienza a atragantarse. Está jadeando por aire, golpeando la mesa con el puño, intentando expulsar lo que sea que la está ahogando. Llego a ella antes que nadie. La levanto directamente de la silla, como si fuera una niña pequeña, la doblo sobre mi puño cerrado y empujo. Con una tos y un soplido, vuelve a respirar.


      Su cara está roja como la remolacha, sus ojos saliendo de su cabeza.


      —Acaban de verte tratarme con brusquedad.


      —Oh, ¿así que debería haberte dejado morir?


      —Te gusta amenazar con eso, ¿verdad?


      Dios santo, esta mujer.


      —¿Te has atragantado con tu lengua?


      —No, ¿por qué? ¿Qué clase de pregunta es esa?


      —Una puta lástima —digo en voz baja.


      Nonna se levanta y junta las manos. —¡Limoncello! Sabes, en mi ciudad cuando un hombre salva a una mujer de ahogarse...


      Estoy empezando a perder la paciencia. —No, no tengo ni idea de lo que dicen.


      Los ojos de Nonna brillan. —Es un buen presagio. Significa que os amaréis para siempre.


      Se va balanceándose a la cocina.


      —¡Bájame! —Parpadeo sorprendido, sin esperar que Quinn empiece a decirme lo que tengo que hacer. La miro fijamente. Sergio se levanta de la mesa.


      —¿Estás bien? —Quinn asiente.


      Casi la dejo caer. La bajo y le digo con brusquedad: —Ten cuidado.


      —Por supuesto —dice con sarcasmo—. La próxima vez masticaré bien la comida antes de ahogarme intencionalmente.


      —Buena idea. —Es difícil hablar con los dientes apretados.


      No pasé por alto lo pequeña y frágil que era en mis manos.


      Tampoco pasé por alto lo bien que olía, como lilas en plena floración. Ni lo suave que era su piel. Ni la rápida imagen mental que tuve de lo fácil que podría dominarla.


      La mujer tiene la palabra masoquista escrita por toda la espalda. Literalmente. Un tatuaje ondulado que la etiqueta como alguien que se excita sexualmente con el dolor.


      Como por casualidad, soy un sádico.


      Clavo el tenedor en mi pasta y tomo otro bocado. Está deliciosa, como todo lo que sale de la cocina de los Rossi, pero apenas la saboreo.


      —¡Hora del postre! —dice Tosca, levantándose—. Tenemos algo que celebrar esta noche.


      —No tomaré postre, gracias —digo bruscamente. Necesito salir de aquí—. Me voy a casa para arreglar las cosas antes de la boda.


      —Mala idea, hermano. —Sergio me mira fijamente. Levanto las cejas, una pregunta silenciosa.


      —Vosotros dos estáis en peligro hasta que hagamos lo que necesitamos.


      Por supuesto, estoy en la lista negra del cártel, sabía que lo estaría. Pero para mí, estar en la lista negra del cártel no es razón para esconderse. No me avergüenzo ni tengo miedo.


      Tendré que tener eso en cuenta.


      Sergio baja la voz. —Acabamos de juramentarte, hermano. No queremos perderte tan pronto, no cuando un simple paso lo puede evitar.


      Lo entiendo. Pero no quiero estar cerca de Quinn hasta que sea necesario. Miro a Tosca. —¿Te importa?


      Ella sonríe, iluminándose toda su cara. —¿Estás de broma? Echo de menos cuando tenía gente viviendo aquí. Odiamos que este enorme lugar esté tan vacío. De hecho, estábamos pensando en venderlo...


      —No vendes El Castillo sin hablar conmigo primero, ¿de acuerdo? —interrumpe Sergio.


      —Lo sé, lo sé, tú y Romeo. Es demasiado para nosotros mantenerlo. Y sí, Adriano, eres bienvenido a quedarte. Te pondremos en una suite de invitados y nos aseguraremos de que tengas todo lo que necesitas para la boda.


      —Gracias. No quiero mucho jaleo, Tosca. Lo mantendremos simple. Juez de paz. Testigos. No necesitamos una gran celebración.


      Mi prometida levanta la barbilla y me mira fijamente. —¿Quién lo dice?


      Jesucristo. Le doy una sonrisa forzada. —No tenemos tiempo para una gran boda, querida. —El sarcasmo gotea de mi boca, pero de alguna manera parece rebotar en ella.


      Ella me devuelve la sonrisa. —Estamos en la casa de Tosca Rossi —dice con significado—. Créeme cuando te digo que hay tiempo de sobra para planear una fiesta. —Sonríe a Tosca—. ¿Verdad?


      —¿Estás de broma? Vivo para organizar fiestas. Lo italiano está en mi sangre. En otra vida fui organizadora de bodas. —Genial.


      Miro a Sergio buscando ayuda, pero el cabrón tiene el descaro de parecer divertido otra vez.


      —Quizás podamos llegar a un compromiso —dice suavemente, obviamente ablandándose en su vejez porque el viejo Sergio simplemente habría impuesto la ley y me habría respaldado. Maldita sea, ¿es esto lo que puede hacerte el matrimonio?


      —¿Y cuál podría ser ese compromiso?


      Sonríe y toma otro sorbo de su bebida. —No más de cincuenta invitados. Recuerda, necesitamos difundir la noticia de esto y si hago una llamada, tendrás una cena esta misma noche.


      Hijo de puta. ¿Cincuenta invitados?


      Quinn me da una sonrisa enfermiza, del tipo que no llega a los ojos pero insinúa astucia. —Gracias, Sergio. Realmente no quiero invitados. Solo quiero un bonito vestido y muy buena comida. ¿Quién sabe lo que este tipo me va a hacer una vez que me case con él? Mejor vivo mi vida mientras puedo. YOLO, ¿sabes?


      Los labios de Eden se contraen, y podría estar riéndose, pero no puedo saberlo con certeza porque se ha puesto una servilleta en la boca. Nonna ha vuelto de la cocina. —¿Qué es... YOLO? —dice.


      Suelto un suspiro. —Solo se vive una vez. —Pongo los ojos en blanco.


      No es cierto, sin embargo. Es una mentira, porque cualquiera de mis hermanos te dirá que vives muchas vidas antes de morir.


      Estoy a punto de comenzar la mía nueva.
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      QUINN


      A la mañana siguiente me miro en el espejo. —Parece que llevo un disfraz de Halloween.


      Insistí en un vestido caro solo porque quiero castigar al cabrón. No es mi culpa haber estado en el lugar equivocado en el momento equivocado, y nadie dijo nunca que tuviera que hacerme daño.


      Pero por alguna razón, él solo se encogió de hombros cuando le dijeron que el vestido costaba diez mil dólares. Bueno, no se lo dije yo directamente. Eden se lo dijo a Sergio, quien se lo dijo a Adriano, pero lo vi todo desde la distancia, arriba en el altillo donde estábamos Eden y yo. Observé la reacción de Adriano porque quería verle hacer algo: escupir el vino, soltar un juramento o romper algo. Pero no. Se veía tan tranquilo como siempre. Tan tranquilo como cuando mató a aquel tipo. Tan tranquilo como cuando guardó su pistola y comenzó a caminar por la calle dispuesto a seguirme. Parece que nada le altera.


      Aunque, tengo un aspecto estupendo con este vestido. Ha merecido la pena.


      Eden está detrás de mí y acomoda a su dulce pequeña Angelica en su cadera con una mano mientras ajusta los pequeños tirantes que sostienen el vestido con la otra.


      —Estos tirantes son solo de adorno. Mis tetas están haciendo el trabajo duro, así que no te preocupes demasiado por ellos. Además, hay algo que no entiendo. No le importó que este vestido costara diez mil dólares —le digo—. ¿Por qué?


      Eden niega con la cabeza. —Bueno, el dinero no es realmente un problema aquí. Es difícil de creer cuando venimos de situaciones como las tuyas y las mías, pero el dinero ni siquiera les preocupa.


      —¿Qué quieres decir?


      —Supongo que los multimillonarios simplemente no se estresan por el dinero —dice, y se ríe—. Quiero decir, piensa en cuánto tiempo me llevó ahorrar cien dólares para comprar mi billete para venir aquí. —Niega con la cabeza—. Es irreal.


      La miro fijamente. Miro el vestido. —Multimillonarios. Eso son muchos ceros. —Podría ser agradable—. Así que... Um... ¿qué piensas sobre cómo van a ser los arreglos para dormir?


      Eden se sonroja. La mujer está casada con Sergio Montavio e incluso ha tenido un hijo suyo, así que créeme, no es virgen. Te juro que se avergonzará del sexo hasta que sea vieja y tenga el pelo gris.


      —¿Así que todavía no has superado eso, eh?


      Ella niega con la cabeza. —No. Y no tengo ni idea de cómo van a ser los arreglos para dormir, pero sí sé que si estás casada con él... —Se muerde el labio sin terminar la frase.


      —Eden —digo en tono de advertencia—. ¿Qué?


      —Bueno, o esperará que consuméis el matrimonio, o tomará una amante. No hay forma de que un hombre como él sea voluntariamente célibe.


      "Consumar el matrimonio" es una forma muy educada de decir "follar".


      De repente, las opciones que tengo delante parecen mucho más graves de lo que pensaba. ¿Acostarme con un asesino al que no amo o dejar que tenga una amante?


      ¿En qué lío me he metido?


      —¿Y qué hay del club? ¿Podré jugar en el club? —No soy de las que lloran, pero mi voz se quiebra al final. Dependo de las sesiones en el club como algunas personas dependen de la medicación.


      ¿Va a esperar que sea... fiel? No es que fuera a engañarle... pero si él tiene una amante y este matrimonio es solo una fachada...


      No. No, no puedo hacer eso.


      La cara de Eden parece tensa. —Um. Creo que tendrás que hablar de esto con tu nuevo marido.


      Levanto las manos al aire. —¡Oh, Dios mío, Eden! ¡No puedes llamarle así!


      Ella se estremece. —¿Entonces cómo debería llamarle?


      —¿Mi captor? ¿Mi carcelero?


      Eden se pone delante de mí y agarra mis manos entre las suyas. La mirada sincera que me da me serena un poco.


      —No sé qué va a pasar con Adriano. Pero sí sé esto. Dejó su hogar en Italia para venir aquí a ayudar a mi marido y a su familia. Sergio no contrata a nadie a menos que sea digno de confianza y fiable. Y no hay manera de que Sergio estuviera de acuerdo en que te casaras con alguien que vaya a hacerte daño.


      Y ahí es donde se muestra la ingenuidad de mi amiga.


      Cualquiera puede hacer daño a alguien. Incluso las personas de aspecto más inocente son capaces de herir a otros y herirlos profundamente.


      Yo lo sé bien.


      —¿Sabes a quién mató y por qué?


      —No lo sé.


      Puede que Eden no haga preguntas, pero yo no soy del tipo silencioso.


      ¿Por qué golpeó a alguien hasta que goteó sangre en el suelo y luego le disparó? ¿Por qué?


      Aparto la mirada, pero ella me alcanza y sujeta mis manos para incitarme a mirarla a los ojos. —Quinn, no sé qué va a pasar a continuación. Pero sé que eres una de las personas más fuertes y feroces que he conocido. No importa a lo que te enfrentes, sé que volarás. —Las lágrimas brotan de mis ojos cuando me abraza—. Es imposible no quererte, y ya verás. Incluso... él.


      Me aparto de ella. —¡Oh, vaya! ¡No, no, NO! No puedo activar mi naturaleza adorable para él. ¡No quiero que ese hombre me quiera!


      —¿Y por qué no? —pregunta ella con la paciencia de quien se dirige a un niño pequeño—. Ser amada es algo muy bonito, Quinn.


      —¡Si eres tú! Quiero decir, sé que tú me quieres, como, ¿amiga? Pero no quiero que un hombre me quiera. Y no estoy haciendo esto por amor.


      Me estremezco. La simple idea me revuelve el estómago.


      En su honor, ella solo sonríe y dice: —No te preocupes por el mañana.


      —No empieces con tus cosas de la Biblia.


      —Sacaré mis cosas de la Biblia cuando el momento y el lugar lo requieran —dice con un brillo en los ojos.


      Apenas dormí anoche, dando vueltas y más vueltas mientras Sergio y Adriano probablemente planeaban la dominación mundial mientras fumaban puros en una habitación con astas en la pared. Puaj.


      ¿Y si mis amigos del club se enteran? ¿Y si nadie quiere ser mi amigo nunca más? ¿Y si mi tiempo allí ha llegado a su fin?


      ¿A qué me voy a ver obligada a renunciar?


      ¿De verdad me salvará esta farsa de matrimonio?
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      —¿Habéis terminado ya? —la voz de Adriano retumba desde abajo. Hmph.


      —¡Bajaremos cuando estemos listas! —le grito.


      Eden hace una mueca. —Quinn...


      —Escucha, cariño. Sé que te va eso de ser la esposa obediente con tu marido. Te pega, la verdad. No es que seas una pusilánime ni una mosquita muerta, eres una mujer muy fuerte, pero sé que Sergio lleva los pantalones en la familia y todo eso. Pero esa no soy yo.


      —Lo sé —dice con una mueca.


      —¿Estás preocupada por mí?


      —Claro que lo estoy —dice. Niega con la cabeza—. Quinn, sé que estarás a salvo. Solo quiero que tú...


      Se interrumpe, concentrándose en retocar mi vestido.


      —Oye, vas a terminar esa frase ahora mismo.


      —Bueno, hay una gran, gran diferencia entre estar a salvo y ser feliz.


      Me río. —Oh, cariño. La felicidad está sobrevalorada. No estoy intentando ser feliz.


      Evito su mirada porque no sé cómo responder a la forma en que me está observando.


      —¡Ahora!


      —Por el amor de Dios. —Abro la puerta de un tirón—. ¡Que te jodan!


      Eden se queda mirándome. —Madre mía.


      —¿Qué?


      —Aunque no creo que te vaya a hacer daño, tampoco creo que se tome muy bien un numerito como ese.


      —Bueno, quizá a mí no me sienten nada bien los machitos diciéndome lo que tengo que hacer. Escucha, cielo, no voy a cambiar mi personalidad solo para mantener la paz. Sabes que no lo haré.


      —Lo sé, lo sé. —Su cara parece angustiada.


      Los vestidos caros, resulta, pican bastante. —Terminemos con esto, cariño, por favor.


      No esperaba el pequeño grupo que hay abajo. La hermana de Eden, Starla, el hermano de Sergio, Timeo, y su primo Mario con su mujer están aquí.


      —¿Un par de testigos más? —pregunto.


      —Bueno —dice Mario con timidez—, me enteré de que la Nonna estaba haciendo raviolis. Lo siento.


      Adriano parece, como siempre, perpetuamente cabreado. Hay una arruga entre sus cejas con la que me estoy familiarizando cuando frunce el ceño, y tiene los ojos entrecerrados. No participa en ninguna de las bromas o conversaciones, sino que está de pie frente a un altar improvisado con las manos en los bolsillos, con aspecto de no poder importarle menos.


      Pero está bueno, eso tengo que reconocérselo. —Te has arreglado bien —murmuro. Doy cumplidos cuando se los merecen.


      —Atesoraré tu cumplido el resto de mi vida —dice, medio sarcásticamente—. Tú tampoco estás mal. Supongo que esos diez mil euros valieron la pena.


      —¿Ah, sí? Pon a una chica sin gracia en este vestido y mira cómo queda. Hacen falta buenas tetas y culo para lucir esta belleza.


      Parpadea sorprendido.


      Eso me parecía.


      Tosca me entrega unas flores, con los ojos brillando por alguna razón incomprensible. La Nonna está de pie en la esquina con su vestido negro característico, con las manos cruzadas tras la espalda. También está sonriendo, como si hubiera alguna broma interna y yo no supiera el remate.


      Me giro hacia Adriano. —No olvides, querido, que tenemos que enviar nuestras fotos por todo el país. Mejor que salgamos guapos mientras lo hacemos.


      Una mujer con un traje color melocotón se coloca frente a nosotros dos. Me siento un poco mareada y acalorada, solo vagamente consciente de los grandes jarrones de flores y las sillas blancas, el aroma del café recién hecho y algo sabroso cocinándose. Intento difuminar los detalles. No quiero recordar nada de esto.


      Para mi sorpresa y consternación, mi mano tiembla un poco hasta que Adriano alcanza y, sin decir palabra, pone la suya sobre la mía para detener el temblor. Es casi un gesto amable. Su mano, más grande, más cálida y mucho más áspera se encuentra con la mía mientras entrelaza nuestros dedos. Me tenso ante la repentina intimidad, el súbito recordatorio de su fuerza y masculinidad.


      Los siguientes minutos pasan en una nebulosa de votos y promesas que ninguno de los dos sentimos.


      Cuando miro su mano sobre la mía, recuerdo cómo empuñaba una pistola. Me recuerdo a mí misma que estas manos fuertes y poderosas pertenecen a un asesino.


      Pase lo que pase, nunca debo olvidar eso.


      Me recuerdo que solo estoy actuando en una obra, excepto que no sé cómo termina esta.


      Y entonces termina. La gente nos felicita, poniendo tarjetas y regalos en nuestras manos. Eden parece demasiado lejos para que pueda alcanzarla.


      —Nuestro transporte está esperando —dice mi ahora marido, Dios mío—. Vámonos.


      —¿Adónde?


      —Ya lo verás —dice con una expresión de suficiencia en su rostro.


      Eden agarra el brazo de Sergio y me hace un pequeño gesto tentativo de despedida.


      —Pero han preparado toda esta comida para nosotros... —No quiero estar a solas con él.


      Adriano alcanza mi mano y me atrae hacia él. Con su boca junto a mi oreja, dice en un susurro acalorado: —Regla número uno. Nunca me contestes. Te prometo que eso te traerá problemas.


      Mi pulso se dispara por las nubes. ¿Acaba de amenazarme?


      La masoquista que hay en mí está dando puñetazos al aire ahora mismo. Sí, señor, domíname por completo.


      ¡No! La parte racional de mí me está dando una charla. No quiero que me domine.


      Sí quieres, sí quieres, ¡SÍ QUIERES!


      Decido hacer lo más sensato y esperar hasta que estemos solos para cantarle las cuarenta.


      —Ya veo. Lo siento mucho, querido.


      Aprieta los dientes y me toma del codo, escoltándome hasta la puerta.


      Cuando salimos, no me sorprende ver una limusina enorme esperándonos. Maldita sea, esta cosa es preciosa... como un barco sobre ruedas.


      —Te gusta viajar con lujo, ¿no?


      —No me gusta viajar.


      Genial. Un multimillonario al que no le gusta viajar. ¿Se entretiene contando sus pepitas de oro?


      Necesito elaborar un plan de ataque. Mi típico sarcasmo e ironía, aunque suele ganarme a la mayoría de la gente, puede que no funcione con este tipo.


      Podríamos simplemente ignorarnos mutuamente. Tal vez eso funcionaría...


      —Sube al coche.


      —Perdona, marido. —Dios mío, qué asco—. ¿Me estabas hablando a mí? —Entrecierra los ojos y aprieta los dientes como si tuviera que usar hasta el último nervio. ¿Yo? ¿La adorable y tranquila de mí?


      —He dicho que subas al coche, Quinn, antes de que tenga que obligarte.


      Resoplo y recojo las faldas de mi hermoso vestido, negando con la cabeza. —Sabes que no tenemos que ser enemigos.


      —Oh, sí, tenemos que serlo.


      Me deslizo dentro del lujoso asiento de cuero de la limusina, perdida entre el remolino de encaje, tul y satén. —Hmm. Podemos ser lo que llaman enemigos con derecho a roce.


      —¿Enemigos con derecho a roce? No creo que signifique lo que tú crees. Un enemigo con derecho a roce es alguien que finge ser tu amigo pero en realidad es tu enemigo. No.


      —Bueno, si vas a sugerir amigos con beneficios... —Levanta la mano en el aire frente a mi cara y me detiene a mitad de frase.


      —No voy a sugerir nada que se parezca remotamente a un amigo. Has hecho votos conmigo. Y esperaría que supieras lo que eso significa.


      —¿Por qué no me dices lo que significa, cariño? —Le pestañeo.


      Reclinándose, me fulmina con la mirada. —Significa que haces lo que yo diga. Significa que debes obedecerme. ¿Recuerdas esos votos que acabas de hacer? La única parte que es mentira es el amor. Espero absolutamente que me honres y me obedezcas. A cambio, me aseguraré de que tengas lo que sea que necesites.


      Lo miro incrédula. ¿De verdad piensa que va a ser tan fácil?


      —Lo que sea que —levanto la mano al aire, imitándolo— pueda necesitar? Supongo que te refieres a cepillos de dientes y ropa interior, no, no sé... ¿libre albedrío?


      Agita su mano hacia mí con frustración, obviamente harto de mis tonterías. Capullo.


      —Me viste asesinar a alguien. Si la gente equivocada se entera y te atrapa, estás muerta, y probablemente sufrirás antes de que te maten. No estás a salvo. Hicimos esta cosa del matrimonio —dice, haciendo un círculo en el aire como para incluirnos a ambos—, para salvarnos el culo a los dos. Así que hazme un favor. No me des problemas y te daré dinero, y todos fingiremos llevarnos bien. ¿Trato?


      Me yergo en toda mi estatura, que no es mucha, pero aun así. Entrecierro los ojos hacia él.


      —Hay algo que no sabes de mí, y es que puedo desaparecer muy, muy fácilmente. No necesito tu protección. Podría coger mis cosas e irme y nunca volverías a encontrarme. Así que cualquier ilusión que tengas sobre que necesito tu gran y aterradora presencia para salvarme? Estás equivocado. Puedo cuidarme sola.


      —¿Ah, sí?


      —Sí.


      Y así, amigos, es como terminé en la cuneta de la carretera sin nada más que mi vestido.
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      QUINN


      Lo odio. Realmente, realmente lo odio. No odio a los idiotas de mi pasado que me maltrataron, ni a los abusones que me trataron mal cuando era niña. Ni siquiera odio a mi madre por abandonarme. ¿Pero a Adriano? Lo odio.


      Grito al cielo. No me responde.


      Pero mi ataque de nervios solo dura un minuto. Eso es lo mío, puedo perder los estribos, pero me recupero muy rápido.


      Miro a mi alrededor y sonrío. Es un día precioso. Ya no tengo a un gilipollas mafioso autoritario respirándome en la nuca. Perfecto. Observando mi precioso vestido, hago una pequeña mueca. Es un vestido muy bonito. Por fortuna, es uno de esos vestidos de tubo con una cola desmontable.


      Así que, lo primero es quitar la cola. La doblo con cuidado y la dejo junto a un pino. Ahora básicamente llevo puesto un vestidito blanco que podría usar para ir a una discoteca. Me quito los zapatos, agradecida de estar descalza. Me encanta estar descalza. Silbo para mí misma mientras camino por la carretera.


      Después de aproximadamente un kilómetro y medio, la maldita limusina vuelve a aparecer. La ventanilla trasera baja. Ni siquiera sabía que se podían bajar las ventanillas traseras en las limusinas. —Así que no te rindes, ¿eh?


      Finjo que no le oigo. Sigo caminando.


      —Quinn, entra en el maldito coche.


      No respondo.


      —Lo siento, ¿vale? Ahora entra.


      Bueno, eso ha llegado antes de lo que pensaba. Miro al interior del coche donde está mi gilipollas de marido.


      —¿Sientes haber abandonado a tu recién casada esposa en la carretera?


      —Intentaba darte una lección.


      —Dios mío, si aprendiste ese método de pedir disculpas a una mujer de Sergio, creo que necesitas volver a la escuela. Espera un momento. ¿Te dijo Sergio que vinieras a buscarme?


      Aparta la mirada y no responde.


      —¡Oh, Dios mío! Lo hizo. Viniste a por mí porque Sergio descubrió que me abandonaste.


      Aprieta los dientes y un músculo le tiembla en la mandíbula. —Entra. En. El. Coche. Ahora.


      Tengo los pies cansados. Tengo hambre. Quiero algo de comida y una buena noche de sueño. Así que, decido que voy a entrar en ese coche. Y luego voy a ir a mi destino de luna de miel. Y después voy a comer y dormir, todo mientras ignoro estoicamente a este imbécil.


      Después de entrar, él cierra la puerta de golpe tras de mí. No le miro a los ojos, simplemente apoyo la cabeza en el respaldo del asiento e intento echar una siesta. Pronto, el zumbido de los neumáticos sobre la carretera me arrulla hasta dormirme.


      Cuando despierto, ya es de noche. Parpadeo, tratando de recordar dónde estoy. El vestido rasgado y el tipo furioso a mi lado me devuelven a la realidad rápidamente.


      Hay una manta sobre mí, lo que resulta sorprendente. Y cuando mis ojos se adaptan a la oscuridad, allí está Adriano, recostado con los brazos cruzados sobre el pecho y los ojos cerrados. Me pregunto...


      —Ya casi hemos llegado. —¿Cómo sabía que estaba despierta con los ojos cerrados? Bueno, eso va a ser un fastidio.


      —¿Adónde?


      —A nuestro destino de luna de miel.


      ¿Nació así de malhumorado o alguien le dejó caer de cabeza cuando era bebé? ¿Quién te hizo daño?


      Miro por la ventana pero no puedo ver mucho en la oscuridad hasta que las nubes se apartan, y la luz de la luna ilumina unas rocas erosionadas por el clima que dan al océano. Frente a nosotros hay algún tipo de hotel o mansión.


      Vaya. —¿Puedes contarme un poco más sobre dónde estamos?


      Abre los ojos y bosteza. —Sí... y no. Es mejor que nadie sepa dónde estamos. Así nadie puede rastrearnos. Te quité el móvil porque no quiero que llames a Eden ahora mismo. Estaré en contacto con Sergio y eventualmente, pronto, volveremos al club. Pero por ahora, estamos aquí. —Me lanza una mirada penetrante—. ¿Tienes algún trabajo al que regresar? ¿Mascotas en casa?


      Aparto la mirada. —No.


      Las únicas personas que se preocupan por mi paradero están en el club.


      Intento averiguar dónde estamos. Por lo que sé de la zona de Boston, es probable que hayamos ido a alguna de las muchas playas de Massachusetts. O podríamos haber conducido hacia el sur hasta Rhode Island, donde hay muchas playas, o hacia el norte hasta Maine. Eso sería agradable. Siempre he querido ir a Maine.


      —Espera. ¿Me has quitado el móvil?


      —No quiero que publiques cosas en las redes sociales.


      —¿Crees que voy a hacer un TikTok con mi vestido de novia presumiendo de mi nuevo marido mafioso?


      Pone los ojos en blanco y mira su reloj.


      —Vamos a quedarnos aquí al menos una semana. He hecho que traigan tus cosas. Hay comida esperándonos.


      ¿Es esto mi nuevo marido intentando ser amable conmigo? Porque le queda un largo camino por recorrer. Aunque esto no sea más que una farsa, he estado tan obsesionada con la idea de casarme con él que no he pensado realmente en el lado práctico de las cosas. Apenas hice una maleta, no tengo mucho dinero en mi cuenta bancaria, y aunque solo he estado tomando trabajos temporales desde que volví a Boston, el club es una especie de hogar para mí.


      Y estoy sola con este oso gruñón en medio de la nada.


      Abre la puerta y se estira. —Vamos.


      Estoy muerta de hambre y tengo ganas de instalarme, así que no le doy más la lata.


      Por ahora.


      Definitivamente no es un hotel, sino una especie de mansión. No tiene nada que ver con el castillo donde nos casamos. Es mucho más pequeña pero aún así imponente a su manera. Incluso hay un balcón que da a la playa, completo con columnas blancas y una hermosa ventana de cristal. No puedo esperar para tomar mi café de la mañana sentada allí.


      Es pintoresca, pero bien conservada y preciosa. Sus largas, largas zancadas hacen que el paseo sea rápido y yo troto tras él, intentando absorber cada detalle.


      —Maine. Al menos sé eso. Estamos en Maine. —Intento reprimir la sonrisa que se extiende por mi cara. No puedo esperar para comer langosta, tal vez mirar algunos faros y, si tengo suerte, incluso ver un alce. Sé que esto es Maine porque he visto esta misma playa en un cuadro. Hay una pintura de un faro en el vestíbulo de El Castillo. Eden me dijo que era de un lugar no muy lejos de Kennebunkport.


      Él solo me da una mirada de reojo, confirmando mis sospechas.


      —¿Es tuya esta casa?


      —¿Nunca dejas de hablar?


      —Nunca. Oooh, quizás tendrás que amordazarme.


      Me lanza otra mirada de reojo, pero esta es un poco lobuna y por alguna razón, hace que mi corazón se salte un latido. Me imagino una venda en esas manos suyas. Me imagino... digamos que me imagino muchas cosas.


      He estado exhibiéndome, por voluntad propia, y nunca supe quién estaba mirando. En retrospectiva, quizás no fue la decisión más inteligente.


      Es algo que me excita mucho. Me gusta saber que estoy expuesta. Pero ahora que sé que él era una de las personas que miraban, ya no estoy tan segura.


      Se encoge de hombros. —Amordazar... una posibilidad clara. O tal vez algo de juego de impacto.


      —¿Juego de impacto? No tenía ni idea de que te interesara eso. Nunca he azotado a un hombre antes, pero si es algo que realmente te interesa...


      Inmediatamente se lanza hacia mí. Intento evitar su agarre, pero no soy lo suficientemente rápida. Chillo cuando me arrastra más cerca de él. —No digas que no te lo advertí, cariño. Ahora eres mía. Puede que no lo sepas, pero te salvé la vida. Me perteneces.


      ¿Salvó... mi... vida?


      ¿Desde cuándo no matar a alguien se considera salvarle la vida?


      ¿Y qué significa realmente pertenecer a Adriano Bruno?
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      La dejo explorar nuestro destino de luna de miel y llamo a Sergio.


      —¿Estás a salvo? —dice, contestando al primer tono.


      —Sí.


      —¿Ella sabe algo?


      —No.


      —¿Seguro?


      —Sí.


      —Bien. Esta noche, vosotros dos iréis. Sabes lo que buscas. Sabes cómo jugar esta carta.


      —Me ocupo.


      Suelta un suspiro al otro lado de la línea. —Sabes lo que está en juego, hermano. Y sabes que confío en ti tanto como en mi propia sangre.


      Es la única razón por la que estoy aquí y no bajo tierra. —Lo sé. Gracias.


      Cuelgo el teléfono y vuelvo a entrar donde Quinn está deshaciendo las maletas.


      —Seis meses —dice—. Podemos hacer cualquier cosa durante seis meses. —Levantando la mirada de su equipaje, le brillan los ojos. Dios, ¿hay algo que deprima a esta chica? Me pregunto qué habrá tenido que soportar para tener esa chispa de resiliencia en sus ojos que tanto me atrae.


      Levanta la barbilla y asiente. —Podemos hacer cosas difíciles.


      Pongo los ojos en blanco. —¿Empapelas tu habitación con pósters motivacionales?


      Ella sorbe. —Quizás "afirmaciones positivas". ¿Es un problema?


      —¿Qué coño es una afirmación positiva? —Niego con la cabeza—. Da igual, no necesito saberlo. Lo que quiero es hablar de nuestro plan. Esta noche, tenemos una fiesta a la que ir. Como se supone que estamos celebrando nuestro matrimonio, tendremos que fingir que nos gustamos y que formaba parte de nuestro plan unirnos a los festejos.


      —Celebrando... nuestro matrimonio?


      —Sí.


      —Entonces... ¿qué saco yo de esto? ¿Puedo quedarme con los regalos de boda?


      Como si me importaran una mierda los regalos de boda. —Sí.


      Sus ojos se iluminan. —Oh, adoro los regalos. ¿Recibo algo más además de... quizás que me perdonen la vida? ¿Como una parte de los miles de millones? —Se golpea la frente—. ¡Joder! ¿Por qué no firmé un acuerdo prematrimonial?


      Eso casi me hace reír. —Nunca habría firmado un acuerdo prematrimonial. Y mientras estés aquí, puedes tener lo que quieras. No me refiero solo a nuestro destino de luna de miel. Tenemos seis meses. Tengo más dinero del que sé qué hacer con él. Lo mínimo que puedo hacer es darte una tarjeta de crédito y mantenerte alejada de mi camino.


      Se da golpecitos en la barbilla pensativamente. —Mantenerte a mí alejada de tu camino... —repite pensativa—. Algo me dice que puedes ser bastante romántico.


      ¿Hay algo que la altere? —Te prometo que serás recompensada por tu tiempo. Sergio y yo ya hemos hablado de los detalles.


      Me lanza una mirada curiosa. Merece saber los detalles sobre cómo serán los próximos seis meses.


      —Tendrás un coche. Cuando sepa que estamos a salvo, tendrás un móvil. Siempre, y quiero decir siempre, llevarás un localizador en tu teléfono, y un equipo de al menos tres guardias contigo en todo momento. Puedes comprar lo que quieras: ropa, joyas, lo que sea. Me importa una mierda.


      Me mira con cautela. —Entonces, me quedo casada contigo durante seis meses. Mientras tanto, vivo rodeada de lujos, y sé que estoy a salvo. —Asiente, sus grandes ojos marrones enmarcados por espesas y oscuras pestañas, pensativos—. Y cuando esto termine, me pagarán por mi tiempo, y si os conozco a ti y a Sergio, bueno, a Sergio, porque realmente no te conozco en absoluto, pero sé que trabajas para él, valdrá la pena mi tiempo. —Asiente de nuevo, claramente pensándolo—. ¿Y qué sacas tú de esta situación?


      —¿Qué saco yo?


      Me sorprende un poco que ya hayamos llegado a esto.


      Me lanza una mirada cautelosa.


      —Sí. ¿Qué quieres tú?


      Hora de jugar mi primera carta de sádico.


      —Tu sumisión. Tu obediencia. Quiero que me obedezcas. Sin replicar, sin cuestionarme. Quiero que seas la sumisa que sé que puedes ser.


      Sumisión y masoquismo no son sinónimos, lo sé. Pero sus tendencias masoquistas no van a ser un desafío. Eso ya es parte de quien es. Quiero divertirme un poco, y no disfruto de nada a menos que implique un reto.


      —Tío, ¿hablas en serio ahora mismo?


      Una lenta sonrisa se extiende por mi rostro. —¿Parece que estoy bromeando?


      Su mandíbula se abre de golpe. —¡No! ¡Dios! Quiero decir, ese no soy yo, ¿vale? No soy una ama de casa. Ni siquiera sabía cómo pelar patatas hasta que Eden me enseñó.


      —¿Quién ha dicho algo de ser ama de casa?


      Parece pensativa de nuevo. —Hmm. Pero pensé que Sergio dijo que no teníamos que tener sexo.


      Absolutamente tendremos sexo.


      —No tenemos que hacerlo.


      —Así que quieres... dominarme. —Sus mejillas se ruborizan y sus pupilas se dilatan. Conozco los signos de excitación cuando los veo.


      Joder.


      Traga saliva. —Vale. Entonces, volvamos a lo que dijiste antes sobre... juegos de impacto y cosas así. ¿Quieres que me someta a ti, pero no quieres tener sexo? ¿Quieres simplemente... excitarme durante los próximos seis meses?


      —¿Seis meses de preliminares? Jesús, eso sería algo único —digo pensativo.


      —¡Adriano!


      Me pongo serio. —Si tenemos sexo o no depende de ti. No estoy aquí para aprovecharme de ti.


      —Vale, de acuerdo, puede que yo también tenga algunas reglas.


      Esto debería ser divertido... —Veamos cuáles son.


      —No puedes enamorarte de mí.


      La miro atónito. —¿No quieres que yo me enamore de ti? Oh, nena, eso sí que tiene gracia.


      Levanta una mano. —Lo dices ahora. Como si pensaras que soy tan fácil de resistir. Que no vas a enamorarte de mí. Pero no has llegado a conocerme realmente. Soy encantadora, ¿vale? Y una vez que me someta a ti, o lo que sea que hagamos, y si pasamos mucho tiempo juntos, que algo me dice que lo haremos, podrías enamorarte de mí. Y necesitas saber ahora mismo que eso no puede pasar. Fuera de la mesa. No hago el amor, y no hago compromisos a largo plazo.


      —Yo tampoco. Qué conveniente.


      —Estamos de acuerdo entonces. —Cualquier otra mujer estaría roja como un tomate ahora mismo. Quinn parece como si llevara una bufanda, la lanzaría por encima de su hombro y se pondría unas gafas de sol.


      —¿Lo estamos?


      Sus ojos centellean hacia mí. —Adriano —dice en un susurro ronroneante—. Quieres que me someta a ti porque quieres disfrutar de nuestro tiempo juntos. Tus necesidades perversas se satisfacen, y mis necesidades perversas se satisfacen. —Toma aire y lo suelta lentamente—. Algunas personas usan drogas. Algunas usan alcohol. —Niega con la cabeza—. Ninguna de esas es mi droga preferida.


      Ya sé la respuesta, pero vaya si quiero oírla decirlo. —¿Cuál es tu droga preferida... Quinn?
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      QUINN


      —Dolor. Es dolor.


      Bueno, ahora que me he quitado eso de encima... Es decir, si no vamos al club, necesito mi dosis, y apostaría buen dinero a que él será excelente dominando. Lo de ser severo ya lo tiene dominado, eso seguro.


      Caminamos hasta un balcón con una mesa preparada para dos. La vasta extensión del cielo sobre nosotros es mejor que un tejado, cualquier día. —Me muero de hambre, colega.


      Adriano me lanza una mirada. —Soy muchas cosas, Quinn. No soy tu colega.


      Reprimo el impulso de poner los ojos en blanco. Aquí vamos de nuevo, el señor todopoderoso.


      No se sienta en la mesa, sino que saca una de las sillas y la coloca en el centro del balcón. Me pregunto qué demonios está haciendo, y además me pregunto por qué mi corazón late más rápido. Normalmente cuando los hombres con tendencias sádicas sacan una silla, tienen planes realmente perversos bajo la manga.


      Algún día preguntadme cómo lo sé.


      Por lo general puedo hablar para salir de situaciones complicadas. —Bueno, se siente un poco raro llamarte esposo. Así que, me conformaré con Adriano. ¿Te suena bien? Además, ¿por qué sentarse ahí cuando toda la comida está aquí?


      —Ven aquí.


      Empiezo a pensar que probablemente no fue tan buena idea decirle a este tipo que me gusta el dolor, porque esa mirada en sus ojos me dice que a él también le gusta, pero quizás cuando es él quien lo proporciona.


      Por un lado, dice que no tenemos que tener sexo. Pero... me gusta el sexo. Me gusta mucho, especialmente cuando va acompañado de mi otra droga favorita. Por otro lado...


      —Quinn.


      Claro, acaba de decirme que me acerque a él y sigo aquí, lo que significa que técnicamente le estoy desobedeciendo.


      Hmm. Tengo un poco de curiosidad por saber qué... significará la desobediencia.


      Pero cuando empieza a entrecerrar los ojos y a remangarse, reconsidero mi postura.


      Me levanto y camino hacia él con rodillas temblorosas y el estómago dando vueltas. Cuando llego a su lado, tengo la boca seca y el corazón me late más rápido.


      Mi nuevo marido está cañón, como un modelo italiano de desplegable. Cuando su mirada recorre mi cuerpo, puedo notar que le gusta lo que ve.


      ¿Sería de mala educación pedirle que se quite la camisa? Puede quedarse con el dinero, pero si tiene los abdominales que creo que esconde bajo esa ropa...


      ¿Qué me otorgan esos votos, de todos modos?


      Se ha aflojado la corbata y desabrochado los dos primeros botones de su camisa. Hay una pequeña "V" de piel color oliva en fuerte contraste con la tela blanca de su camiseta. Sus hombros son tan anchos que empequeñecerían mi menudo cuerpo.


      Me pregunto cómo sería estar bajo su peso. Me pregunto cómo sería estar atrapada debajo de él.


      Me pregunto cuál será su método elegido para infligir dolor...


      Algo me dice que sabe cómo hacerlo mejor, con esos grandes dedos suyos, esas manos cálidas, fuertes y capaces que ahora mismo rodean mi cintura.


      Mis manos se posan en sus hombros. Nos miramos fijamente.


      Él lo haría todo mejor también con esos labios, estoy segura. Su boca es toda curvas y seducción sensual. El corte masculino de su barbilla le da un aspecto severo, pero sus ojos bailan de una manera casi infantil, como un gato que acaba de acorralar a un ratón y planea divertirse un poco.


      Los gatos se comen a los ratones, Quinn.


      Trago saliva.


      Un mechón de pelo oscuro y algo largo cae sobre su frente. Una barba desaliñada perfila su mandíbula, y aunque está bien arreglado, tiene un aspecto algo pícaro, como... como debería parecer un criminal, supongo.


      Porque no nos equivoquemos, Adriano Bruno es absolutamente un criminal.


      No le importan las comodidades modernas, no le importa lo que piense la gente. No le importan nimiedades como la ley, y estoy completamente segura de que la forma en que ha ganado su dinero está muy lejos del statu quo. Puede que sea un capullo, pero Dios, admiro el nivel de que le importe una mierda que hace que los hombres de la Hermandad Montavio no tengan miedo.


      Extiende una mano hacia mi mejilla y la acaricia suavemente. Quiero coger su mano y mantenerlo aquí.


      —Seis meses es mucho tiempo —dice—. Pero al mismo tiempo, no es nada.


      Sí, me pregunto adónde quiere llegar con eso...


      Mejor cambio de tema.


      —Entonces, ¿cuándo vamos a esa fiesta?


      —Tenemos dos horas.


      —Dos horas es aún menos tiempo.


      —¿Tenías algo que necesitabas hacer? —pregunta, con la voz goteando sarcasmo. No puedo saber si está bromeando o burlándose de mí, o ambas cosas.


      —Sí, como prepararme para ello. Se supone que tengo que fingir ser tu esposa...


      Rápidamente se pone serio. —No hay fingimiento a estas alturas, Quinn.


      Vaya, hombre.


      —Sabes a lo que me refiero —digo—. Mira, no sé nada de ti. Tú no sabes nada de mí. ¿Y si la gente empieza a hacer preguntas?


      —Me preocupa mucho más si vas a contestarme con insolencia en público. —Esas grandes, sexys y masculinas manos suyas se flexionan sobre mis caderas.


      —¿Qué dices?


      Entrecierra los ojos. —Estás ilustrando mi punto a la perfección.


      —¿Lo estoy haciendo?


      —No esperaría que mi esposa me llamara colega o me respondiera, y tampoco lo esperaría nadie que esté observando.


      Mierda. Es cierto. Gente. La gente estará observando.


      —Buen punto. Supongo que tendré que comportarme lo mejor posible. —Hago una mueca y finalmente asiento—. Vale, de acuerdo, puedo hacerlo. Antes era actriz y bailarina. En este caso particular, mis dotes interpretativas me vendrán de perlas.


      —¿Lo eras? Interesante. Ahora quítate el vestido, por favor.


      ¿Qué? ¿Quitarme el vestido? ¿Aquí?


      Tiemblo cuando alcanza mi cremallera y la baja. Estoy de pie en un balcón, prácticamente desnuda.


      Con movimientos firmes y deliberados, me inclina y coloca mis manos en la barandilla del balcón. Mi trasero queda expuesto, y soy plenamente consciente del hecho de que va a darme una azotaina antes de que su palma golpee mi culo.


      —Eh, no recuerdo haberte dicho que podías azotarme.


      —Estaba implícito. Y créeme cuando te digo que me gustaría que opusieras resistencia.


      ¡Gah!


      Como no lo estoy mirando, no puedo leer su expresión cuando pregunta: —¿Cuánto de esto es una actuación?


      —¿Cuánto de qué es una actuación? —pregunto, un poco sin aliento. Mi trasero hormiguea y quiero más.


      —De lo que me has contado. Estás excitada. Puedo verlo en la forma en que te lames los labios y tragas.


      —¿Te refieres a los juegos de rol? He hecho montones de sesiones en el club, y a menudo interpreto un papel... Es lo que hago, hago juegos de rol.


      —Ahh. —Me da otra fuerte palmada—. Considera esto un recordatorio. Cuando te sientes esta noche y te pique el culo, recuerda lo que te dije. —Inspiro bruscamente cuando me da otra firme palmada.


      —Recuerda cómo fue estar expuesta aquí fuera. —Me roza la parte interior del muslo y me separa las piernas—. Lo húmeda que te puso cuando te azoté. Y recuerda que cuando te doy una instrucción, espero que me obedezcas. ¿Está claro?


      Sí, sí, oh Diossss, sí.


      —Sí. Entendido.


      —Separa las piernas y muéstrame tu coño.


      Cierro los ojos con fuerza y separo las piernas. Llevo un tanga fino que apenas me cubre, y estoy segura de que mi culo está de un rosa intenso.


      —Jodidamente preciosa —dice con voz ronca—. Hermosa.


      Y luego estoy de pie entre sus piernas con sus manos en mis caderas otra vez. Mi culo hormiguea. Se siente íntimo, personal. No quiero acercarme tanto a él que las emociones se enreden, porque cuando las emociones se enredan, todo es desesperanzador. Pasé demasiado tiempo de mi vida lidiando con emociones que me meten en problemas. Así que ahora he elegido un camino mejor.


      He conseguido aprender a tener sesiones sin ataduras. Ahora me enfrento al mayor desafío de mi vida: cómo mantenerme casada sin ataduras.


      Fácil. Je.


      —¿Puedes darme la versión, eh, abreviada de tu historia por si surge el tema?


      No me contará mucho sobre sí mismo, estoy segura, pero no quiero que me pillen desprevenida.


      —Me uní a la hermandad Montavio en la Toscana.


      —No tienes mucho acento, sin embargo.


      Asiente. —Nací en América. Nos mudamos a Italia, la tierra natal de mi madre, cuando tenía trece años. Fue entonces cuando mi padre conoció al abuelo de Sergio. Pero solo estuvimos juntos allí durante un año antes de que mis padres murieran en un accidente.


      No.


      Continúa. —Quedé huérfano a los catorce. Pero ya conocía las calles para entonces. Sabía cuidar de mí mismo. Y sabía que mi padre tenía contactos y amigos y que podía arreglármelas. O eso pensaba.


      Mira hacia abajo, observando sus manos mientras las desliza hasta mi cintura. Y casi puedo ver cómo está filtrando sus recuerdos, como si intentara averiguar cuáles puede mostrarme y cuáles no.


      —La hermandad Montavio me vio como lo que era: solo, indigente, desesperado. Me reclutaron. No fue hasta que tuve dieciséis años que me convertí en un miembro de pleno derecho de la hermandad Montavio en la Toscana.


      Lo dice como si fuera tan adulto. Ni siquiera tenía edad suficiente para beber, apenas la suficiente para conducir un coche, y ya estaba iniciado en una familia del crimen organizado. ¿Qué le hace eso a una persona?


      Detrás de mí, el personal pone la mesa en silencio y coloca grandes bandejas de plata. No estoy segura de cuándo llegaron o si vieron algo.


      Incluso cuando volvemos a estar solos, no me suelta para ir a buscar comida. Me mira a los ojos.


      —¿Qué te pasó a ti?


      Es una pregunta extraña.


      —¿Cuándo?


      —Nadie va a Bella Notte por capricho. La gente no ansía el dolor por capricho. ¿Qué te pasó?


      No me sonrojo con facilidad, pero mis mejillas se sienten calientes ahora mismo. —Por supuesto que sí lo hacen.


      Espera pacientemente.


      ¿Qué te pasó?


      —Todo lo que necesitas saber para la reunión de esta noche es que soy la mejor amiga de Eden, la esposa de Sergio. Es todo lo que necesitamos saber por ahora.


      Mantiene sus ojos en los míos durante unos segundos. —Conseguiré que me lo cuentes eventualmente.


      No intenta jugar al juego donde me dice que él confió en mí, por lo tanto, yo debo confiar en él. Respeto eso. No contesto porque no tengo intención de contarle mi historia. Ni siquiera le he contado mi historia a un terapeuta, y mucho menos a un hombre que apenas conozco y en quien apenas confío. Ya sabe todo lo que necesita saber. Soy amiga de Eden y soy masoquista. Y también seré leal.


      No hay manera de que le diga que fui criada por mis pobres abuelos, acosada en la escuela y que pasé la mayor parte de mi vida escondiéndome de la gente. No le he contado mi historia a nadie en años, y ha pasado tanto tiempo que casi me he convencido de que nada de eso sucedió. La chica confiada y atrevida que exhibe sus encantos en uno de los clubes nocturnos más notorios de Boston se enorgullece de quién es.


      Nada me hará renunciar a eso.


      —Vamos a comer.


      Mi corazón se hunde cuando me suelta. Me gustaba la sensación de sus manos en mi cintura. Me gustaba la atención.


      Tengo un papel que interpretar, sin embargo, y necesito asumirlo ahora mismo.


      Nunca he conocido a nadie que pudiera hacer que mis estados de ánimo oscilaran tan locamente. Un minuto, quiero abofetearlo por ser grosero; al siguiente, quiero saber a qué saben esos labios italianos, sensuales y carnosos. Luego estoy enfadada de nuevo, y luego vuelvo a estar excitada. Tengo un jodido latigazo emocional.


      Nos sentamos uno al lado del otro, aunque la mesa es enorme. Se siente extraño estar tan cerca de alguien que apenas conozco, alguien con quien acabo de hacer votos.


      En el fondo de mi mente, me pregunto quién me está buscando. Me pregunto a quién mató. Me pregunto en qué tipo de peligro estamos.


      Me pregunto si realmente me protegerá.


      Su personal trae bandeja tras bandeja como si no fuéramos solo dos, sino una docena de personas. Coge el tenedor con una mano y el cuchillo con la otra. No me mira mientras empieza a servirse. Tenemos ensalada, pasta y pollo parmesano. El pollo está fino y crujiente y está delicioso. La pasta es exquisita y la salsa de tomate se derrite en mi boca.


      —¿Ha enviado Nonna esta comida?


      Asiente. Incluso puedo saborear la albahaca fresca de su pequeño jardín de hierbas. Dios, adoro a esa mujer.


      —¿Cuál es tu comida favorita? —pregunto.


      —No tengo una comida favorita. Como cualquier cosa que pongan delante de mí.


      De inmediato, me lo imagino como un adolescente en las calles de la Toscana. Probablemente fue maltratado y tuvo que buscar comida. No es de extrañar que sea tan leal a los Montavio.


      —¿Y la tuya? —pregunta sin mirarme.


      —El chocolate, obviamente.


      Tomo otro bocado de pollo.


      —Obviamente —dice pensativo—. ¿Por qué es obvio?


      —Porque a las mujeres que les gusta el dolor les gusta el chocolate. ¿No lo sabías?


      Me acabo de inventar eso, pero suena bien.


      —Supongo que ahora lo sé. Chocolate. ¿Algún tipo en particular?


      —Habría dicho suizo hasta que Marialena me presentó el chocolate italiano. Así que ahora, tengo que admitir que vosotros hacéis un chocolate bastante bueno.


      —¿Con leche? ¿Negro? ¿Nueces, caramelo?


      —Solo chocolate. No discrimino.


      —Justo. ¿Escuchas música?


      —Muchos tipos diferentes. Pongo listas de reproducción y pulso aleatorio. ¿Y tú?


      Se encoge de hombros. —Me gusta el rock duro.


      Predecible.


      —¿Te gusta leer? —Esto se siente extrañamente como una primera cita.


      —Me gusta leer... a las personas —responde misteriosamente. Ahora sí que me mira a los ojos, y ese rubor desconocido vuelve a cubrir mis mejillas. Lo hace. No está mintiendo.


      —Yo soy más de YouTube —digo, tragando rápidamente un vaso de vino porque eso sonó algo estúpido.


      —¿Ves YouTube en lugar de leer?


      —Sí. No tengo la capacidad de atención para un libro.


      Enrolla pasta en un tenedor. —La tendrías si yo te los leyera.


      Lo miro fijamente. ¿Quiere leerme?


      —¿Qué te gusta leer? ¿Y prefieres libros físicos o electrónicos?


      Me mira severamente. —Has roto las reglas, Quinn.


      La leve reprimenda me produce un escalofrío por la columna vertebral.


      —¿Qué regla he roto?


      —Hiciste dos preguntas a mi una.


      —Ohh —digo juguetona—. Así que mi nuevo marido tiene sentido de la justicia.


      La habitación se enfría cuando me lanza una mirada que me recuerda que lo conocí por su sentido de la justicia. —No tienes ni idea.


      Su sentido de la justicia es lo que nos metió en problemas desde el principio.


      Adriano traga su bocado de comida, se limpia los labios con una servilleta y deja su tenedor en la mesa. Muy educado para ser un asesino entrenado.


      Cuando me mira, ya puedo decir que la siguiente pregunta estará cargada. Estoy lista. Adelante.


      —¿Cuál es tu posición favorita para follar?


      Así que le digo la verdad, y esta vez mis mejillas no se sonrojan. —Me gustan todas. Me gusta el sexo, Adriano. Pero ¿mi favorita? De rodillas y manos. En la cama. Me gusta que me follen por detrás.


      —Porque te gusta que te azoten el culo y te tiren del pelo.


      Ping. Sí, estoy mojada.


      —Por supuesto.


      Esa parte no es del todo cierta. Me gusta esa posición porque entonces no tengo que hacer contacto visual con quien sea que esté teniendo sexo. Es menos íntimo, y me ayuda a dejarme llevar.


      —Anotado.


      —¿Y la tuya? —pregunto, sin estar segura de querer saber la respuesta a esta.


      Toma un sorbo de vino antes de responder. —Depende de mi estado de ánimo. —Está tratando de ponerme nerviosa, el cabrón. Y está funcionando.


      Joder, que me dejen sin sentido y me llamen zorra, de ninguna manera vamos a pasar los próximos seis meses con una relación platónica.


      Pero no pasa nada, no pasa nada. El único trato es que no nos enamoremos. Sin apego emocional.


      Puedo hacer esto. Puedo hacerlo realmente bien.


      —¿Te gusta hablar sucio?


      —Ohh, papi, me encanta hablar sucio —sus labios se mueven levemente. Casi una sonrisa. Le estoy afectando. ¿Por qué eso hace que mi corazón cante?


      —Me toca. ¿Te gusta el sexo oral? —Eh, este juego pueden jugarlo dos.


      Esta vez, no hay rastro de sonrisa. Sus preciosos labios se abren, revelando unos dientes perfectamente blancos, aunque de lobo. Hay algo depredador en la sonrisa que me dedica.


      —¿Dar o recibir?


      Con solo eso puedo imaginarme tumbada en la cama con su cabeza entre mis piernas. Una deliciosa excitación me recorre. —Limítate a responder la pregunta —le suelto, solo para que no vea que estoy excitada.


      —Claro que me gusta el sexo oral. ¿Por qué no me iba a gustar? Y sí, dar, recibir, todo lo anterior. En la cama. En la ducha, en un armario, en el club. En un coche... Sí. Me encanta follar. Podría ser lo único que nos impida matarnos el uno al otro, Quinn.


      Ahora no soy la única que sonríe. —¿Así que ese es tu gran plan para un matrimonio feliz? Yo consigo todo el dinero que necesito, tengo que obedecerte, y tú vas a follarme hasta dejarme sin sentido?


      —Me suena a un puto matrimonio perfecto. Quizás más matrimonios durarían si esas fueran las únicas reglas —levanta la mano, y es la primera vez que me doy cuenta de que todavía hay alguien cerca. Dios mío. ¿Hemos tenido toda esta conversación delante de su personal?


      Niego con la cabeza. No, no me avergüenzo. No voy a avergonzarme. He tenido sexo delante de multitudes en Bella Notte, por el amor de Dios. ¿A quién le importa el personal a sueldo?


      —Lástima que no podamos probar nada de esto —mira su reloj—. Tenemos que prepararnos para irnos.


      Vaya, ¿ya? No sabía que se estaba haciendo tarde. De repente estoy nerviosa, y no soy alguien que se ponga nerviosa fácilmente. ¿Cómo será este lugar? ¿Cómo serán estas personas? ¿Estoy entrando en una guarida de lobos? ¿Cuál es su papel en todo esto?


      Adriano mira hacia la esquina de la habitación. —Ya has oído a la señorita —la señorita. Ohhh. Nadie me ha llamado señorita en bastante tiempo...


      —Sí, señor.


      ¿Qué me oyó decir?


      Espera... ¿qué? ¿Me oyó decir qué? Lo único que recuerdo haber dicho es que me gusta que me follen a cuatro patas. ¡Joder, qué vida la mía!


      —Te gusta el chocolate. Ya debería habértelo traído.


      Ohhh, es un amo exigente. Qué sexy.


      Espera... quizás no. Eso podría cabrearme. Pongámoslo en la categoría de "vamos a ver qué pasa".


      Unos minutos después se abre la puerta, y un miembro del personal trae una enorme bandeja de postres con todo tipo de cosas de chocolate. Pasteles y galletas y mousse y chocolates. Pequeños petits fours, y algún tipo de obra maestra italiana que solo he visto en el North End. No tengo ni idea de cómo se llama, pero tiene nata montada y se eleva hasta los cielos.


      —Eso parece delicioso —tengo el estómago revuelto porque estoy nerviosa, pero no lo menciono—. Pero, um, si como postre ahora mismo, nunca voy a parar de hablar.


      —Llévatelo —le espeta a su personal.


      Es verdad, sin embargo. Cuando como chocolate, empiezo a hablar sin parar y luego me derrumbo. Me derrumbo totalmente.


      —Lo guardaremos para más tarde —sus palabras están cargadas de significado.


      —Me parece una excelente idea. Ahora, dime a dónde ir y me iré a preparar para esta fiesta. Espera, ¿qué se supone que debo ponerme para esto?


      —Estás bien así.


      Se me cae la mandíbula. —Um, ¿Adriano? ¡Definitivamente no estoy lista para una fiesta! Tengo manchas en la cara por mi caminata improvisada y el maquillaje corrido...


      —Estás preciosa.


      —¿Has oído lo que dije sobre no enamorarte de mí?


      —Que te diga que estás preciosa no tiene nada que ver con enamorarme. Te lo prometo.


      Hmm. Ya veremos, señor Adriano Bruno.


      —Bueno, gracias. Pero no voy a ir a lo que sea esta noche con un vestido que he rasgado con mis propias manos.


      —Etiqueta formal. Yo llevaré esmoquin.


      —¿Acabas de decirme que estoy bien como estoy y tú llevarás esmoquin? —¿Está jugando conmigo? Por supuesto que está jugando conmigo. Maldita sea.


      —Quizás tengamos que llevarte de compras.


      —Cuando dices tengamos, ¿te refieres a tú y yo, o solo incluye tu tarjeta?


      —Te llevaré de compras.


      —¿En serio?


      —¿Por qué te sorprende?


      —Um, ¿porque eres un poco capullo?


      Coloca casualmente la servilleta sobre la mesa. Junta las manos sobre la rodilla y me mira seriamente. —Te he advertido, Quinn. Te he dado mucha libertad. Pero eso, cariño, acaba de ganarte tu primera zurra.


      Se me cae la mandíbula, mi corazón late más rápido, y estoy mojada. Jodidas tendencias masoquistas...


      —¿Por qué? Dijiste que te gusta cuando digo la verdad. Y ya me has dado un azote.


      —Decirte que no me mientas no es lo mismo que decirte que digas todo lo que piensas, Quinn. Y eso solo fue una prueba, no una zurra completa.


      Y así de rápido, puedo imaginarme extendida sobre su regazo mientras me sujeta. Creo que dejo de respirar aquí por un minuto.


      Tomo aire. —Hay una diferencia entre una pequeña lucha y que yo diga que no.


      Se reclina en su silla y parece meditabundo. —¿Tenías algo más en mente cuando hablaste de dolor? ¿O realmente planeabas comerte el pastel y también conservarlo?


      ¡El muy cabrón! —Oh, vete a la mierda, Adriano!


      Su rostro registra una expresión de leve sorpresa antes de mencionar casualmente: —Y eso te ha ganado tu segunda zurra.


      —¿Ahora hay como una cuenta?


      —Obviamente.


      —Oye, creo que no conozco estas reglas.


      —Creo que sí las conoces. Creo que estás intentando acabar sobre mi regazo.


      —¿Y si no me... gustan... las cosas sobre el regazo? —mi voz suena congestionada, como si intentara hablar a través de listones de madera.


      —Resulta que sé con certeza que eso es otra mentira. Azote número tres.


      No respondo porque parece que cada vez que abro la boca añade algo a la cuenta. —Jesús.


      —Él no te ayudará ahora.


      —¿Ya te estás divirtiendo?


      —Inmensamente. Me voy a divertir mucho más cuando empecemos.


      No le pregunto cuándo empezaremos qué, porque sé que tiene algo que ver con esa cuenta.


      Le dirijo una mirada curiosa. —¿Cómo sabes lo que me gusta y lo que no?


      Mira hacia otro lado con ironía y no responde a mi pregunta. —Ve a prepararte, Quinn.
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      QUINN


      Llegamos a una enorme casa con vistas al océano. Estoy cansada, pero extrañamente llena de energía porque aunque ha sido un día realmente, realmente largo, y aunque estamos en peligro, Adriano ha dejado clara una cosa: debemos hacer que esto parezca real, y cuanto más real, mayores serán nuestras posibilidades de supervivencia.


      Puedo hacerlo. Puedo hacerlo perfectamente.


      Así que aunque me vendría bien un baño largo y una buena noche de sueño, preferiblemente con un orgasmo estremecedor antes de que mi cabeza toque la almohada, estoy lista.


      —Vaya, cariño —digo, poniendo tentativamente la mano en la rodilla de Adriano—. Parece increíble. No, no. Soy más de usar cielo. Cielo, esto es increíble.


      —Cariño —reflexiona—. Cielo.


      Le dedico una sonrisa ganadora y agito los dedos hacia él, mostrándole intencionadamente mi precioso anillo. —Buena falsificación —digo en voz baja, porque, madre mía, cómo han mejorado últimamente estas circonitas cúbicas.


      Él abre la puerta y sonríe con suficiencia. —Gracias. ¿Te he engañado?


      ¿Y no es ese el tema de esta noche?


      No esperaba un equipo de cámaras fuera de la puerta de la limusina. No esperaba la pasarela de satén ni los pétalos de flores, los flashes de las cámaras o la multitud. Pero lo que más me sorprende es la cálida y reconfortante presión de su mano en la parte baja de mi espalda. La forma en que desliza mis dedos sin esfuerzo hasta su codo y me acompaña como si fuera el Príncipe Azul y yo Cenicienta, pero no hay ratones encantados en este reino. El empalagoso aroma del poder y la codicia me abruma mientras mujeres con vestidos de diseñador y hombres con trajes caros nos miran a los dos con sonrisas falsas, levantando copas en nuestro supuesto honor.


      —Mantén la cabeza alta y camina como la reina que eres —me susurra al oído.


      Los hombres italianos saben lo suyo cuando se trata de ganarse a la gente, eso se lo concedo. Lo llevan en la sangre.


      Cuando lo miro, casi creo la mirada de orgullo que luce con la media sonrisa de un hombre que ha conseguido lo que quería.


      Me digo a mí misma que no debo creerlo. Me digo que todo es una actuación, que no tiene sentimientos por mí. Me digo que es mejor así.


      Nos dijeron que montáramos un espectáculo, así que aquí estamos.


      No me importa actuar, y me encanta hacerlo delante de multitudes, pero hay algo en la presión sofocante de las expectativas que me marea un poco. Tropiezo y sin perder el ritmo, él rápidamente me endereza.


      —¿Estás bien? —me pregunta en voz baja al oído.


      —Solo... estoy un poco mareada, eso es todo.


      Con un rápido asentimiento y unas órdenes tajantes, me lleva a una zona pavimentada que está vacía y despide al séquito de cámaras. —Necesitamos un minuto, gracias. —Todavía agarrada a su brazo, caminamos hacia un pequeño banco a la sombra—. Siéntate. Respira hondo.


      Hago exactamente lo que dice. No sé cómo lo consigue, pero logra sacar una botella de agua fría y la acerca a mis labios. Doy un gran trago, cierro los ojos y vuelvo a hacer todo el ejercicio de respiración.


      —Lo siento. No sé qué me ha pasado. Normalmente no me molestan las multitudes.


      Sonríe con suficiencia. —Lo sé.


      —Dios mío —murmuro—. ¿Tienes que recordarme que me has visto actuar?


      —Por supuesto.


      —Pero no es justo si yo nunca te he visto a ti.


      Manteniendo mi mirada durante unos segundos que pasan tan lentamente que parecen minutos, alcanza la botella de agua y toma un sorbo él mismo. —Lo harás, cielo —dice suavemente, devolviéndome el agua—. Lo harás.


      Abro la boca para contestarle con sarcasmo cuando el destello cegador de una cámara me hace parpadear confundida. Dios mío. Nunca he sido lo suficientemente importante como para merecer paparazzi de verdad. Estoy a la vez atónita y un poco halagada.


      —Te lo dije —dice Adriano a nuestro fotógrafo con un destello de advertencia en los ojos que ya he visto antes. Me estremezco anticipándome—. Necesita un minuto.


      El fotógrafo se levanta de un salto desde detrás de un gran arbusto, pero no es lo suficientemente rápido para escapar de Adriano, quien agarra la cámara y la lanza como si estuviera lanzando el touchdown ganador del Super Bowl. Me tapo la boca mientras vuela por el aire y aterriza en un pabellón de hormigón, rompiéndose en un millón de brillantes fragmentos de metal y vidrio.


      —Lárgate de aquí antes de que te lance a ti. —Lo haría. Claro que lo haría.


      Nuestro mirón sale corriendo por su vida.


      —Maldito hijo de puta —murmura Adriano entre dientes.


      —Hijo de un bastardo mujeriego —digo yo a mi vez, porque es divertido unirse a los insultos creativos. Me encojo de hombros ante el leve arqueo de sus cejas—. De pequeña no me dejaban decir palabrotas, así que intento compensarlo.


      —¿Supongo que ya te sientes mejor?


      Me pongo de pie. —Sí.


      Una hora después, nos hemos integrado en un grupo de personas. He buscado por todas partes a nuestros amigos, pero no he visto ni una sola cara conocida.


      —Qué pareja tan encantadora sois —dice una mujer con las cejas perfectamente arqueadas y el pelo rubio platino. Me pregunto si es envidia lo que tiñe su voz, o algo más. Se inclina hacia mí—. ¿Son de verdad? Puedes contármelo.


      Miro mi anillo, y ella se ríe. —No, niña tonta. Conozco lo suficiente a Adriano para saber que esos no son falsos. Me refiero a esos. —Mira fijamente mis pechos.


      ¿Está cuestionando mis tetas?


      —Son tan reales como un puñetazo —murmuro. Adriano hace un sonido ahogado y me aprieta la mano, pero no puedo decir si es una advertencia o una muestra de aprecio. Un camarero pasa con una bandeja con copas de champán. Cojo dos y le entrego una a la rubia platino—. Toma —digo dulcemente—. Ayuda con la inhibición. Tienes que ser un poco más atrevida, ¿no crees?


      Me acabo toda la copa de un trago, y ella se aleja, balbuceando para sí misma.


      —Bien jugado —reflexiona—. Bien jugado.


      Me vuelvo hacia él y le siseo entre dientes: —¿Qué clase de imbécil le pregunta a alguien que no conoce si se ha operado el pecho?


      Inclinándose, me besa en la mejilla. Es un buen gesto si estamos fingiendo querernos. Sus labios son más suaves de lo que imaginaba, y me gusta la sensación de estar cerca de él así. —El tipo de mujer que está consumida por los celos.


      No estoy acostumbrada a que la gente tenga celos de mí. Nunca lo he pensado realmente. Echo otro vistazo a la sala y esta vez noto cosas que no había visto antes. Gente que nos mira como si fuéramos famosos. Algunos nos observan con envidia apenas disimulada, mientras que otros parecen fríos y calculadores. Un hombre tiene una nariz ganchuda como un halcón. Me lleva un minuto darme cuenta de que es un político de Washington. Hay una mujer del brazo de otra, una es modelo que he visto antes y supongo que la otra es su pareja. Una mujer absolutamente preciosa con una hermosa piel dorada pasa junto a mí, con el pelo en rastas trenzadas con toques dorados.


      La ostentosa exhibición de opulencia y belleza me hace sentir fuera de lugar. Anhelo volver al club, el único hogar que he tenido, donde me quieren y aprecian por quien soy, y no necesito cuidarme las espaldas.


      —¿Estás bien? —me pregunta mientras frunce el ceño mirando su teléfono.


      —Estoy bien. ¿Todo bien contigo?


      —Mmm. Solo aparece en las fotos —dice Adriano—. Solo representa tu papel. Nos quedaremos una hora más.


      —Entendido. Me ocupo de ello. Puedo hacerlo.


      Me guiña un ojo, haciendo que mi corazón dé un extraño aleteo. —Podemos hacer cosas difíciles —arrulla.


      ¿Quién es este encantador, y qué ha hecho con mi gruñón marido recién casado? ¿Es esto para aparentar?


      —¡Oooh, aquí estáis! —Me giro para ver a Marialena Rossi, la prima de Sergio y una de mis personas favoritas en el planeta, de pie junto a una bandeja de comida—. ¡Dios mío, Quinn, estás preciosa. Amiga, ¿cómo estás? —Está impresionante como siempre, con su larga melena de brillante pelo castaño, un vestido plateado de diseñador que brilla bajo la iluminación superior y sus sandalias de tacón de aguja.


      Cuando me envuelve en un fuerte abrazo, de repente las lágrimas brotan de mis ojos. —Hola —digo con voz ronca—. Dios, qué bueno es ver a una amiga. —No sabía que estaba tan tensa.


      —Lo sé —me susurra al oído—. Cielo, yo he pasado por lo mismo. Es mucho, ¿verdad? Estaba de vacaciones a una hora de aquí cuando vi tu publicación de Instagram y vine directamente.


      Espera. Me aparto. Susurro para que nadie nos oiga. —¿Qué publicación de Instagram?


      Ella parpadea y saca un enorme teléfono lleno de brillantes con una funda con purpurina. —Tus redes sociales, cariño. Están explotando por todas partes.


      Toca su teléfono y se desplaza. Mi estómago se hunde. Publicación tras publicación, foto tras foto. Adriano y yo en el altar. Yo, aferrando el ramo de flores que Tosca puso en mis manos. Parezco un poco conmocionada pero... vale, ya veo por qué la rubia me preguntó si me había operado el pecho. Me veo fantástica.


      Adriano y yo entrando en la limusina, llegando al alquiler en Maine, y nuestra llegada aquí. Estamos en todas partes, y me hace sentir un poco inquieta.


      —Vaya —susurro. Tendré que preguntarle a Adriano quién ha publicado estas fotos—. No se andan con rodeos, ¿eh?


      —No —dice en un susurro bajo, sonriéndome—. Los rumores sobre vosotros dos casándoos están por todas partes, y probablemente es lo mejor que podía haber pasado, teniendo en cuenta todo.


      —Cierto.


      —Marialena, por favor preséntame a tu encantadora amiga. —Una mujer mayor con ojos penetrantes y labios rojos apretados me estrecha la mano. Está helada. Otra mujer se une a nosotras, seguida de un hombre con el pelo canoso, el único aquí que lleva pantalones cargo y un polo. Se forma un pequeño grupo a nuestro alrededor. Busco frenéticamente a Adriano y finalmente lo veo a solo unos pasos detrás de mí. Levanta su copa hacia mí. Respiro un poco más libremente porque sé que ha tenido los ojos puestos en mí todo el tiempo.


      Ahora eres mía. Puede que no lo sepas, pero te he salvado la vida. Ahora me perteneces.


      Una vez, cuando era niña, nadé en aguas infestadas de tiburones durante una excursión escolar. No se suponía que lo hiciera, por supuesto. Se suponía que debía estar en el acuario viendo la aburrida exhibición de pingüinos, pero cuando vi un cartel que decía que había una oportunidad de nadar con los tiburones, fingí ir al baño y me colé en la fila para nadar con tiburones. Me castigaron durante un mes entero por eso, pero mereció la pena solo por nadar junto a esos cuerpos elegantes, por ver de cerca esas hileras de dientes lo suficientemente afilados como para desgarrar carne humana. Nos aseguraron que estaban bien alimentados y no nos harían daño, pero siempre existía la posibilidad.


      He estado persiguiendo esa emoción escalofriante toda mi vida. En el club. Con mis parejas. En todas partes. Siempre. Buscando ese brillo de miedo mezclado con peligro que hace que mi corazón lata más rápido. Estoy a salvo por ahora, con Adriano detrás de mí y tiburones bien alimentados rodeándome. Pero solo haría falta un pequeño percance, una gota de sangre en el agua, y no te equivoques, estos tiburones atacarán.


      —¿Cómo os conocisteis? —me pregunta un hombre con bigote tupido y calvo.


      —Oh, en un bar —suelto. Uf. Eso parece tan común y patético. —Un bar muy agradable. Uno de esos donde sirven vino mientras pintas.


      Más patético aún. Dios.


      —Le pedí que me dejara pintarla y el resto es historia. —Adriano se une a mí. Marialena se atraganta con su champán.


      —Lo hizo muy bien —continúo mintiendo—. Fue muy al estilo Titanic.


      Oh. Oh mierda. ¿Alguien conoce esa referencia? Espero que no, porque acabo de recordar que ese cuadro icónico se hizo desnuda.


      —Típico de Adriano —murmura la rubia platino—. Siempre jugando, ¿verdad?


      ¿Cómo se atreve a insultar a mi marido en nuestro día de boda? Y además, él no es un jugador. Conozco a todos los jugadores del club porque he jugado con ellos, y él ciertamente no es uno de ellos.


      —En absoluto —digo con una risa forzada—. Mi marido es leal y dedicado. Debes estar pensando en otro guapo italiano anteriormente soltero codiciado. —Le dedico una sonrisa.


      —Está bien —susurra Adriano en mi oído—. Bajaré el marcador por esa, pero es una excepción única.


      Realmente me estoy calentando con este papel. Me felicito. Nunca he tenido un trabajo de actuación con tanto en juego.


      Me vuelvo para mirarlo y susurro: —¿Se supone que eso es una recompensa?


      El champán me da nervios de acero.


      Quizás gane un Óscar.


      —Una hora —dice—. Una hora es todo lo que tendrán de ti. El resto de la noche es mía.
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      ADRIANO


      Quinn encanta a todos los que acaban en su órbita.


      Ese es el problema.


      En la lista de cosas que no querría en una mujer están sarcástica, parlanchina y extrovertida. Ella cumple con todas y cada una.


      ¿Qué querría yo en una mujer? Nunca lo había considerado hasta ahora.


      —¿Dónde la conociste? —pregunta Joe Sharpono, recién nombrado capitán de la mafia de Portland. Quinn está al lado de Marialena, así que por ahora está segura.


      El marido de Marialena, Salvatore, me asegura que es tan hábil con un arma como él mismo.


      —Está buenísima.


      Hijo de puta.


      —Vuelve a decir eso sobre mi mujer y me da igual dónde estemos, te cortaré la lengua y se la entregaré a tu esposa.


      —Vale, vale —dice, levantando las manos—. Lo siento, solo estaba bromeando contigo. —De repente, Joe se muestra muy interesado en la mesa de gambas al otro lado de la sala.


      —Maldito capullo —murmura Romeo.


      —¿Cuándo has llegado? —Romeo, el primo mayor de Sergio y jefe de la mafia de la familia Rossi, tiene el don de estar en todos los sitios a la vez. Es impresionante.


      Se encoge de hombros.


      —Marialena me envió un mensaje. No estaba lejos, así que decidí unirme a las festividades. —Levantando la copa, brinda conmigo—. Enhorabuena. Quinn es toda una joya. Las fotos que habéis publicado en línea eran impresionantes.


      Él sabe, entonces, por qué estamos aquí y qué causó las nupcias desde el principio, y me está diciendo que ha funcionado bien.


      Puedo respirar un poco más tranquilo. Pronto, podré sacarla de aquí. No soporto la manera en que todos aquí se enfrentan entre ellos, cómo planean y cómo cada dos palabras que salen de sus bocas son mentiras. La mitad de los hombres aquí han traído acompañantes para la noche y la otra mitad está engañando a sus cónyuges.


      Por esto nunca planeé casarme.


      La hora transcurre a la velocidad más lenta posible hasta que finalmente no puedo soportarlo más. Quiero tenerla en casa a solas. Es nuestra maldita noche de bodas, nos guste o no, y ya no hay vuelta atrás.


      A ella le gusta el sexo. A mí me gusta el sexo.


      Y se ha ganado un buen y largo viaje sobre mis rodillas.


      —Es hora de irnos —le digo al oído a Quinn.


      —Gracias a Dios —susurra ella en respuesta.


      Nuestro conductor no puede llevarnos allí lo suficientemente rápido.


      Le abro la puerta con mi mano derecha, con el brazo izquierdo cargado de regalos que nos dieron cuando nos fuimos.


      —Eres todo un caballero, ¿sabes? —reflexiona Quinn con un bostezo—. Tu madre te educó bien. —Se desliza hacia atrás en el lujoso asiento de cuero y cierra los ojos.


      Miro por la ventana y no respondo. Ciertamente no fue mi madre.


      Conducimos en silencio durante un rato hasta que oigo su respiración profunda. Su cabeza se ladea, con los ojos cerrados.


      Quinn se ha quedado profundamente dormida. Me pregunto si siquiera durmió un poco anoche.


      No se despierta durante el trayecto de vuelta. En algún momento del viaje, ella sorbe, se gira y apoya la cabeza en mi hombro.


      La llevo en brazos. La acuesto en la cama, completamente vestida. Cojo una de mis camisetas y le quito el vestido. Le pongo la camiseta y la arropo con la manta.


      Cuando finalmente la tenga sobre mi regazo, recibirá una lección sobre lo profundamente que duerme cuando bebe. Al menos debería abrir los ojos si le estoy quitando la ropa, pero no.


      Le aparto el pelo de la cara. Es tan pequeña como una niña, y hay una suavidad en ella cuando duerme que no está ahí cuando está despierta, como si se hubiera permitido esta pequeña cantidad de vulnerabilidad.


      Me pregunto qué la atrajo al club. Me pregunto por qué no echa raíces. Me pregunto...


      Me desnudo hasta quedarme en calzoncillos y me uno a ella en la cama.


      Antes esta noche, cuando llegamos aquí, había planeado dormir abajo. Pero ahora...


      ¿Y si necesito protegerla? ¿Y si necesito velar por ella?


      —Entonces, ¿tengo que fingir que estoy dormida para que por fin te lances? —pregunta en la oscuridad.


      Me acerco a ella y le doy una fuerte palmada en el trasero.


      —¡Ay!


      —Solo comprobaba que estabas despierta y no hablando en sueños. Me advertiste sobre eso.


      —La mayoría de la gente hace cosas como salpicar con agua a la persona dormida para ver si está despierta —dice mientras se gira para mirarme.


      Paso mi pulgar bajo su ojo.


      —Te quité la ropa, pero aún llevas maquillaje.


      —Oh Dios, ¿parezco un mapache?


      —Más bien un jugador de fútbol americano.


      Grita y salta de la cama, pero se detiene a mitad de su carrera hacia el baño.


      —Oh. No bromeabas cuando dijiste que me quitaste la ropa. ¿Qué llevo puesto?


      —Mi camiseta.


      —Hmm. Es muy suave y huele bien. —La observo caminar silenciosamente hacia el baño y cerrar la puerta. Me recuesto y entrelazo mis dedos detrás de mi cabeza mientras espero.


      Cuando sale, abre la puerta tentativamente.


      —¿Vamos a hacer esto?


      —¿Hacer qué? —pregunto. Mi polla responde con un rápido latido, porque obviamente mi mente va directamente al sexo.


      —Compartir cama. Tú y yo. Nunca he hecho eso antes, ¿sabes? Puede que dé patadas o algo. Y te conté lo de hablar. —Se forma una pequeña arruga entre sus cejas.


      Me encojo de hombros.


      —Y yo te hablé de la mordaza.


      Mientras habla conmigo, camina por la habitación y finge un bostezo.


      —Estoy muy cansada, ¿sabes?


      —Entonces duérmete —digo encogiéndome de hombros, como si el recuerdo de ella diciéndome que le gusta follar a cuatro patas no estuviera pasando por mi cabeza en vívido color ahora mismo.


      La observo acostarse en la cama, pero no bajo las sábanas. Ignoro la furiosa erección que me provoca y finjo quedarme dormido yo también.


      Las sábanas se agitan mientras se acerca un poco más a mí. Su respiración es suave y uniforme, su pecho subiendo y bajando contra mi brazo con cada respiración que toma.


      Abro un ojo.


      Quinn me mira fijamente en la habitación a oscuras.


      —Pensaba que estabas cansada.


      —Estoy agotada pero un poco achispada. Me he... simplemente no estoy acostumbrada a esto.


      Ah. Apuesto a que tiene miedo de que le azote el culo y me la folle. Me pregunto cuánto valor le habrá costado admitir que tenía miedo.


      Si ella supiera la mitad...


      —Descansa por ahora.


      Quiero hacerle tantas cosas, pero no me permitiré hacer nada. Todavía no. Quinn no sabe quién soy. No sabe lo que he hecho.


      Cuando lo descubra... si lo hace... podría hacer lo que insinuó y encontrar una manera de desaparecer.
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      QUINN


      Estoy bastante segura de que Adriano puede dormir en cualquier lugar, en cualquier momento.


      Me pregunto cómo se volvió tan bueno en eso.


      Apuesto a que se despierta al menor ruido, sin embargo.


      No soy lo que se dice una buena dormilona. No soy insomne; duermo, pero de forma esporádica y ligera. Y como me quedé dormida en el trayecto de regreso en coche, ahora estoy llena de energía y completamente despierta. Miro a mi ahora marido —una palabra a la que me estoy acostumbrando un poco más— y desearía poder quedarme frita como él.


      Si tuviera mi móvil, navegaría sin rumbo por internet hasta que mis ojos comenzaran a cerrarse. Mi capacidad de atención salta de una cosa a otra tan rápidamente que me cuesta concentrarme en cosas como libros o incluso series. Pero no tengo ni lo uno ni lo otro.


      Dios, debe de haber algo por aquí para mantenerme ocupada.


      Me levanto de la cama y miro a Adriano. Tiene el brazo sobre la cara y ronca suavemente. Si soy sincera, creo que está bastante adorable así, aunque ni con caballos salvajes me lo sacarían si estuviera despierto.


      Lo está, sin embargo.


      Esta noche, tuve un mínimo indicio de cómo se siente. Cómo huele. Cómo se siente tener su boca junto a mi oído.


      Me pregunto cómo sería tener toda su atención dirigida hacia mí. Quiero saberlo.


      Tengo tiempo, sin embargo. No sé cuánto tiempo estaremos aquí en Maine, pero imagino que alguien como él no pasaría mucho tiempo de luna de miel. Es decir, la totalidad de nuestro matrimonio es de solo seis meses.


      Debo admitir que me gusta llevar su camiseta. No es alguien que sea abiertamente íntimo, y yo tampoco lo soy, pero es un pequeño gesto. Nunca antes había llevado la camiseta de un chico, y sinceramente, nunca había querido hacerlo.


      Nunca he pensado en cómo sería estar casada, porque no soy una persona comprometida. Incluso Eden y Sergio están en una categoría aparte, así que su relación no activó mi radar matrimonial. Cuando pienso en mí misma como la esposa de Adriano, no estoy muy segura de cómo me siento al respecto. Probablemente es como cuando tienes un accidente de coche o algún tipo de situación traumática: estás en negación al principio.


      Quería que durmiera un poco, y él está fuera de combate. Pero yo no puedo.


      Decido hacer un poco de exploración. Esta habitación en particular es impresionante, pero sencilla. Decorada en blancos y azules pálidos, varios tonos que recuerdan a la playa, habla de un lujo confortable. Camino silenciosamente hasta la ventana más grande que da al balcón, con la mente dando vueltas.


      Esta noche, Adriano estaba tenso. Me ha dicho muchas veces que estamos en peligro, pero ¿exactamente cuánto peligro corremos? Si fuera inminente, ¿no estaríamos escondidos en algún tipo de... no sé, casa segura o algo así?


      Espera. ¿Es esto una casa segura? Jesús, si hubiera sabido que podían ser así, habría jugado mis cartas para estar en el programa de protección de testigos hace mucho tiempo.


      Vale, entonces, juntando las piezas. Eden me explicó que si estoy casada con Adriano, no puedo ser obligada a testificar en los tribunales contra él.


      Pero todo es tan extraño, que no encaja del todo en mi mente. Siento que mi tiempo en Bella Notte ha sido como actuar en un escenario, pero ahora me han dado un pase para entrar tras bastidores.


      Mis ojos se posan en su cartera y teléfono tirados en una pequeña cesta en un rincón de la habitación. Mi pulso se dispara. Sé que si miro sus cosas podría estar en un mundo completamente distinto de peligro.


      Je. Tal vez me gustaría ver cómo es eso.


      Miro por encima de mi hombro. Cuando él se da la vuelta, me quedo completamente inmóvil, y mi corazón se acelera. Pero al minuto siguiente vuelve a roncar suavemente.


      Hago algunas pequeñas gimnasias mentales para justificar esto. Soy su esposa. Esto no es fisgonear. Una esposa debería saber cómo es el interior de la cartera de su marido... ¿verdad?


      El suave cuero negro se siente lujoso en mis manos. Es flexible y suave, y una pequeña insignia en la parte inferior indica que fue fabricada en Italia. Parece vieja, sin embargo. Me pregunto de dónde la habrá sacado.


      Cuando la abro, no me sorprende encontrar una gran cantidad de dinero en efectivo. No estoy hablando solo de muchos billetes, sino de billetes grandes. Debe de tener tres mil dólares en efectivo aquí, y en varias divisas, además. Supongo que el efectivo es un poco más conveniente que el plástico.


      Paso rápidamente las páginas de la cartera, con miedo de que se despierte en cualquier momento.


      Hay una tarjeta de pasaporte, un carnet de conducir estadounidense, una forma de identificación italiana y... no todos están bajo el mismo nombre. De nuevo, no me sorprende, por quién es. Trabaja para Sergio Montavio, por el amor de Dios, así que difícilmente espero que tenga datos o documentos precisos. Probablemente tiene todo tipo de alias diferentes.


      Adriano es el nombre por el que se le conoce y eso es lo único que es constante en cada identificación. Quizás eso es algo sagrado para él.


      Saco los billetes para contarlos porque nunca he tenido tanto dinero en efectivo en la mano a la vez. Apuesto a que si se lo pidiera, me lo daría. Pero me sentiría barata, y no quiero hacer eso. Aun así, es agradable sostenerlo. Algo revolotea hasta el suelo. Me agacho para recogerlo y veo un trozo de papel con un número de teléfono y algo escrito.


      Sé que no debería estar mirando esto. No importa que sea su esposa, ambos sabemos que no tenemos una relación íntima, y sé que Eden me regañaría ahora mismo. Dicen que la curiosidad mató al gato y yo ya estoy al menos en mi segunda vida.


      Aun así, me agacho para recogerlo.


      
        
          Reno


          555-518-0402

        

      


      ¿Qué es Reno? ¿Fue a la Costa Oeste? Interesante. ¿Son esos números debajo del nombre un número de teléfono? No tengo el valor para marcarlo, ni siquiera para buscarlo en Google, y de todos modos no tengo idea de cuál es la contraseña de su teléfono.


      Vuelvo a colocar el dinero y el trozo de papel.


      Antes de hacerlo, noto que todos los billetes están colocados de la misma manera. Sus identificaciones están ordenadas cuidadosamente, y tiene un pequeño recibo en la esquina de la cartera que está doblado en tres partes. Lo saco, de nuevo por curiosidad.


      Lo despliego para ver que es de una joyería, ¿y fechado ayer? Dejo de respirar cuando lo leo.


      Mi mandíbula cae.


      No puede ser.


      Miro fijamente mi mano. Qué tonta he sido. Aquí estoy pensando que llevo un anillo falso para un matrimonio falso, y mi nuevo marido tiene un recibo en su cartera por ¡3,2 millones de malditos dólares!


      Trato de recordarme que es multimillonario y que esto no importa. O tal vez ese recibo no tiene nada que ver con mi... oh sí, definitivamente lo tiene. Hay una línea ahí mismo que dice "anillo de diamantes".


      Joder... Podría coger este anillo, podría desaparecer, podría...


      Renunciar a todo lo que alguna vez me importó.


      No, no puedo hacer eso. La antigua yo lo habría hecho en un minuto. Pero por primera vez en mi vida, tengo... amigos.


      Adriano no me ama, y Dios sabe que no quiero que lo haga porque eso sería demasiado complicado, pero sé una cosa: él me cuidará, al menos durante el compromiso de seis meses.


      Y eso es algo.


      La necesidad de huir me consume tanto que golpeo el suelo frenéticamente con el pie. Huir es lo que hago. Es lo más cómodo. Meter todo en una bolsa y tomar el siguiente autobús y encontrar un lugar donde pueda convertirme en otra persona, donde nadie sepa quién soy.


      Pero no puedo hacer eso ahora. No solo tiene un equipo de hombres vigilándome, sino que prometí, y puede que no sea la persona más fiable del mundo, pero cumplo mis promesas.


      Suspiro.


      Miro por la ventana y hay luna llena sobre el puerto. Es impresionante.


      —No dijiste que no pudiera salir —me susurro a mí misma—. Solo dijiste que no podía salir sola.


      Fácil.


      Salgo muy silenciosamente de la habitación, mirando cuidadosamente por encima del hombro para asegurarme de que Adriano sigue durmiendo. Necesita descansar, me digo. Yo necesito algunas explicaciones. Si estuviera en Bella Notte ahora mismo, la noche aún estaría en pleno apogeo. ¿Quién puede culpar a una chica por un poco de aventura?


      Cierro suavemente la puerta detrás de mí y me doy cuenta de que estoy en un pasillo. Tienen lindos barcos blanqueados en las mesas laterales, y cuadros enmarcados con temática náutica: una duna, una playa arenosa salpicada de dólares de arena, nubes difusas en una playa al atardecer. Encantador.


      —Eh —susurro al pasillo—. ¿Hay alguien ahí? Sé que estáis por aquí. Dijo que había como doce guardias aquí o algo así y que no se supone que me vaya sin ninguno.


      —Solo necesito a tres de vosotros, el resto podéis quedaros donde sea que estéis escondidos.


      Miro alrededor del pasillo, y hay dos tipos enormes con trajes mirándome. No tengo idea de dónde han salido. —Bien hecho —digo con aprobación—. Oye, quiero ir a la playa, y Adriano está dormido. Dijo que puedo salir. Solo necesito tener a tres de vosotros conmigo, ¿vale? —Cuando no responden de inmediato, reformulo mi pregunta. Después de todo, soy la esposa de su jefe—. Llevadme a la playa, ¿capiche?


      Uno de ellos mira hacia otro lado. El otro mira al suelo. Es entonces cuando recuerdo que todavía llevo puesta la camiseta de Adriano.


      —Oh, Dios mío... No os hagáis una idea equivocada, chicos. No tuvimos sexo ni nada. —Y ahora uno de ellos se está sonrojando.


      —Dijo que hay una playa privada, ¿verdad? Entonces, ¿tengo que ir a cambiarme para hacer que os mováis, idiotas?


      Un tercer tipo, alto, rubio, y que parece tener sangre rusa, se une a nosotros y me mira con un atisbo de sonrisa en su rostro.


      —Deberías al menos ponerte una sudadera o quizás un jersey —dice—. No soy Adriano, pero puedo decir con confianza que no está bien con que andes por ahí sin estar completamente vestida. —Su cara adquiere una expresión de dolor—. Se podría decir que es un poco... eh, protector.


      Cierto. Recuerdo que tengo unos pantalones de chándal y una sudadera junto a la puerta, así que bajo trotando las escaleras, los cojo y me los pongo. Sin embargo, saldré descalza, porque los pies descalzos van con la arena. Cojo una botella de agua de la nevera, y todos nos dirigimos a la playa.


      La arena todavía está cálida bajo mis pies. La luna brilla sobre el agua como un reflector y hay un poco de brisa que huele a aire salado. Un muelle domina la playa, vacío y acogedor. Pretendo que no tengo tres grandullones observándome, sino que estoy caminando por la playa sola, buscando conchas. Dios, es precioso aquí. Cuando miro detrás de mí, noto una serie de cabañas vacías y magníficas, como cabañitas. Es recluido, privado y tranquilo.


      No sabía que había playas así en Maine. Me agacho y recojo una concha. Colocándola en la palma de mi mano, estoy trazando el borde, atrapada en su patrón y textura, cuando una voz me sobresalta.


      —Te dije que durmieras un poco.


      Grito y dejo caer la concha. Me vuelvo hacia las cabañas. La luz de la luna me da en los ojos, y todo lo que puedo ver es una gran figura apoyada contra el lado de una de las cabañas, con las manos en los bolsillos. Salgo de la luz para poder verlo mejor.


      —No podía dormir.


      —Al menos llevaste a tres hombres contigo, así que no puedo castigarte por eso.


      Giro los dedos de los pies en la arena. —Cierto. De hecho, no creo que haya hecho nada punible.


      —Lo hiciste —dice casualmente, como si solo estuviéramos hablando del clima—. Tienes una cuenta pendiente bastante grande. Iba a esperar hasta mañana para saldar esa cuenta, pero ya que no puedes dormir y yo también estoy bien despierto...


      Levanta una mano y hace un gesto a los tres guardias que están a una buena distancia. —Podéis retiraros.


      Mi corazón comienza a latir un poco más rápido. Uh oh. —Sabes, cuando te dejé, estabas totalmente dormido.


      —Duermo muy ligeramente.


      Por supuesto que sí. —¿Y cuándo te despertaste?


      —Tan pronto como sentí que dejabas la cama. —Me hace un gesto para que me una a él—. Ven aquí.


      Camino hacia él, curiosa por ver cómo será esa cabaña, y preguntándome si sus guardias siguen mirando. —Eh, ¿estamos solos aquí?


      —He despedido a todos por la noche. Somos solo tú y yo.


      El interior de la cabaña es impresionante. Con un techo de paja y un suelo de arena, pensarías que es simple, pero no. Es como su propio pequeño bar tiki para personas románticas y asquerosamente ricas, con una mini nevera y un bar, muebles de playa lujosos y un tragaluz. Sillas suaves y cojines para tumbarse, una variedad de pareos y batas en pequeños ganchos de madera, y las ventanas del suelo al techo nos dan una vista completa del océano... Vaya.


      —Una noche de bodas no se siente como una noche de bodas a menos que haya una celebración —murmuro, mirando la mini nevera con paneles de vidrio que tiene fruta cubierta de chocolate y botellas en miniatura de vino y champán.


      —Pero fuiste una chica muy mala.


      Mi piel se siente extrañamente hormigueante, mi pulso acelerado.


      —Mmm. ¿Quién podría culparme?


      Estoy alcanzando para tocar un cuenco iridiscente de conchas cuando, de repente, estoy tropezando. ¡Creo que en realidad me ha hecho tropezar! Grito e intento enderezarme, pero él ha planeado esto perfectamente. Sentado en un taburete en el bar, me coloca directamente sobre su regazo y apoya uno de sus pies en el travesaño del taburete. Los pantalones ligeros que llevo puestos están rápidamente bajados hasta mis tobillos y la camiseta de gran tamaño empujada casualmente a un lado.


      Cierro los ojos y me muerdo el labio. Necesito esto. Quiero esto.


      —Deberías haberte quedado en la cama y dormido como te dije —me regaña Adriano mientras su grande, enorme mano de mafioso palpa mi trasero. Grito, y ni siquiera me ha azotado todavía.


      Ohhh, esto va a estar bien.


      —Lo intenté. Realmente lo hice, pero como dije, no podía dormir. Jodidamente odio contar ovejas.


      —¿Así que casualmente decidiste que lo correcto era dejar a tu marido en la cama y salir a la playa con un séquito de guardias?


      Me toco la barbilla, tratando de parecer pensativa, pero es inútil. Mi pelo cuelga sobre mi cara y me estoy mareando por estar en esta posición, a punto de ver qué tipo de azotes puede darme mi nuevo marido.


      —Um. Obviamente. ¿Sí?


      —Parece que he fallado en infundir algún temor en ti —murmura.


      Pienso oh Jesús, justo antes de que golpee su palma contra mi trasero. Duele como la hostia, así que agito mis piernas cuando recuerdo convenientemente lo que dijo sobre forcejear... pero a mí también me gusta un poco de forcejeo.


      —¡Eh! —grito. Extiendo la mano para detenerlo, pero él hábilmente agarra mi muñeca y la sujeta contra la parte baja de mi espalda. Me retuerzo y me agito. Empujo fuerte y realmente trato de escapar. Cuando me sujeta con fuerza contra él, estoy inmovilizada sin remedio. Mi corazón late salvajemente, en algún lugar entre el miedo y la euforia.


      —¡Eh! ¡Eh! —Parece que he perdido todo mi vocabulario mientras levanta una pierna y me inmoviliza sobre su regazo con facilidad. De nuevo, su palma golpea contra mi trasero, y esta vez cuando trato de retorcerme, no puedo moverme ni un milímetro. Después de seis azotes con mano pesada, está duro, la longitud de su erección presionando contra mi vientre, y sé que está disfrutando de esto tanto como yo.


      Eso podría resultar útil.


      —Sabes que te mereces esto, pequeña mocosa. Voy a azotarte hasta que supliques piedad, Quinn... hasta que tu trasero esté en llamas... hasta que aprendas a darme tu sumisión.


      —¡Tío, mi trasero ya está ardiendo!


      Golpes punzantes aterrizan, uno tras otro.


      —Eres una chica traviesa que necesita esto, y nunca me llames 'tío' de nuevo. Quiero oírte suplicar. Dímelo. Di: 'azótame más fuerte, papi'.


      Cierro los ojos con fuerza. Oh, Jesús, con lo del papi. Niego con la cabeza.


      —Tienes jodida suerte de que no bajé mi cinturón aquí, o te azotaría el trasero con él.


      Me estremezco, imaginando lo sexy que se vería sosteniendo un cinturón. Me encanta la sensación del cuero.


      —Bah, he oído que esos no duelen tanto. —Lo estoy provocando totalmente.


      —¿Y esto? —pregunta, y no es hasta entonces que me doy cuenta de que se ha estado conteniendo.


      —Sí. Síííí. ¡Tu mano está haciendo un buen trabajo! —grito cuando su palma de acero me golpea donde mi trasero se encuentra con mis muslos—. ¡Ay!


      Estoy ardiendo, mi trasero y mi coño. Estoy tan mojada que casi gimo cuando hace una pausa para acariciar entre mis piernas.


      —Exactamente lo que pensaba. Eres una chica mala, mala por excitarte durante la disciplina. Voy a azotarte hasta que grites pidiendo piedad.


      Me rindo y gimo cuando pasa su mano por mi piel ardiente y agarra mi trasero apreciativamente.


      —Joder, tienes un trasero precioso. —Cuando se inclina, cierro los ojos, un rubor de calor llega a mis mejillas al sentir la sensación punzante de su barbilla contra mi piel sensible cuando me besa—. Hay una forma perfecta de una mano. Tuve que besarla.


      Me he quedado sin palabras, y se necesita mucho para dejarme sin palabras.


      —Quinn, háblame. Dime que te encanta la sensación de mi mano contra tu piel.


      Pero todo lo que puedo decir en este momento es: —Argmfp.


      —Sabes que te gusta esto —dice con otro golpe agudo—. Sabes lo fuerte que te correrás. Déjame oírte gritar, y te daré más.


      Esa es fácil. Abro la boca y aúllo mientras llueven golpes sobre mi piel desnuda. Santamadreputafolladoradebolasdemierdafuegoinfernalfumadaruidos... Tendré marcas por esto.


      Iiiiiiiiiih.


      Me pierdo en la sensación mientras llueven azote tras azote. Está contando y borrando mi cuenta y hablando de azote uno y azote dos, pero apenas lo oigo. La sangre retumba en mis oídos y mis pechos se sienten llenos y tensos cuando comienza a alternar los azotes con la presión perfecta de sus dedos en mi sexo palpitante.


      Su voz áspera y ronca me envuelve mientras me hundo más y más en el presente, consciente de cada milisegundo que pasa. —Amas esto. Empujas solo para sentir que te empujo de vuelta. Te encanta ser azotada e indefensa. Dime que aceptarás cada azote que te dé.


      —Aceptaré cada azote que me des —digo con un gemido, mientras sus gruesos dedos se deslizan deliciosamente entre mis pliegues. Acaricia una y otra vez, y anhelo más fricción, más sensación, más cualquier cosa que me traiga la liberación que ansío.


      —Nunca he azotado a nadie hasta el clímax antes —dice mientras agarra mi pelo, su boca en mi oído—. Si te corres mientras te azoto, te recompensaré, nena.


      —Yo... puedo... absolutamente... correrme... con... azotes —respiro, mientras el primer espasmo de orgasmo me hace estremecer. La sensación de su pesada mano en mi piel ardiente me lleva más cerca de perder todo el control. Envuelve sus dedos alrededor de mi pelo y tira, justo antes de darme otro azote bien colocado. Estoy tan al borde que voy a caer en picado como una montaña rusa sin frenos cuando me toca una vez más.


      Me hago pedazos. Ardo. Me retuerzo y grito, envuelta en un capullo de delicioso dolor y placer. Estoy ebria y eufórica, está arrancando un placer perfecto de cada célula de mi cuerpo. Y cuando finalmente abro los ojos, delirante de placer y ebria de dolor, me doy cuenta de que tiene uno de los pareos del gancho en la palma de su mano y un brillo en los ojos.


      ¿En qué universo de euforia pervertida te has metido, Quinn?
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          «UN VELO... Y NADA MÁS»

        

      

    

  


  
    
      ADRIANO


      Encuentro una botella de agua y hago que beba la mitad antes de abrir la botella de champán.


      —No es una noche de bodas sin sexo —susurra Quinn, recostada contra mi pecho. Su trasero tiene un bonito tono rosado con leves marcas, su piel bronceada se ve preciosa contra el pareo de color crema.


      Mi polla palpita contra su cadera. No había planeado todo esto, al menos no todavía. Pero a ambos nos gusta el sexo, y seis meses pasan rápido. Y vaya si se ganó esas malditas nalgadas.


      —Quizás fingimos todo el tema del amor, pero mujer, no fingiste ese orgasmo —digo con aprecio.


      No puedo leer sus ojos con su cabeza contra mi pecho, pero puedo ver la leve curva de su sonrisa. —No lo hice, de ninguna manera. ¡Joder, cómo sabes dar nalgadas! —Levanta la cabeza y mira hacia el mar—. Ese agua se ve deliciosa. ¿Nadas?


      —Depende. ¿Qué gano yo?


      Arquea una ceja hacia mí. —Te dejaré follarme.


      —¿Y qué pasó con los seis meses de preliminares?


      No le conté sobre las reglas de la familia Montavio que exigen la consumación dentro de las veinticuatro horas después de la boda. Resulta que no fue necesario.


      La acuesto en una tumbona, encuentro unas velas sin llama que quedaron en la cesta romántica que había pedido, y las enciendo. Parpadean en la cabaña mientras la sostengo contra mí. Soy tan maleable como la masilla cuando confía en mí. Le susurro dulces palabras al oído. —Ojalá todavía tuvieras ese velo que llevabas.


      —¿Por qué? —dice con una sonrisa.


      —Sería divertido follarte sin nada más que el velo.


      —Eso puede arreglarse.


      Me levanto, sosteniéndola contra mi pecho, con el pareo atado alrededor de mi puño. Ella lo mira, luego mira hacia el mar.


      —¿El agua está fría?


      —No en agosto. Debería estar agradable y caliente a estas alturas, después de todos esos días calurosos. —Llego a la orilla y la deslizo hacia abajo.


      —¿Hay alguien mirándome?


      —Siento decepcionarte, pero no. —La miro severamente—. Sé que te gusta eso, pero yo no juego así. Te dije que eres mía. No hay exhibicionismo.


      —Bien —dice, mientras alcanza la camiseta arrugada y se la quita de un tirón.


      —Dios mío. —La veo correr con abandono hacia las olas, su pelo volando en el viento, las marcas de mis manos destacando en su perfecto trasero en forma de corazón. Sacudo la cabeza, me desnudo y corro tras ella.


      Tan pronto como estoy lo suficientemente cerca, me salpica con tanta fuerza que quedo completamente empapado.


      —Oh, pequeña descarada —murmuro y me zambullo. La sumerjo en el agua, y ella sale chapoteando y chillando, con el pelo en los ojos, un montón de algas aferradas a su cabeza.


      —¡Mira! Encontré mi velo —dice mientras se lo quita de la cabeza.


      Trato de alcanzarla, y casi elude mi agarre, pero soy demasiado rápido. Rodeo su cintura con mi brazo y la arrastro hacia mí mientras las olas rompen en la orilla y la resaca enrosca la arena entre nuestros dedos.


      Sus piernas están enlazadas alrededor de mi cintura cuando trazo su mandíbula con mis dedos. Sonríe contra mis labios y se derrite contra mí. Sus ojos se cierran cuando rozo mis labios con los suyos, el sabor del agua salada mezclándose con el champán.


      Mientras nos besamos, agarro el pareo y lo envuelvo alrededor de sus muñecas.


      —¡Oh, veo lo que hiciste ahí, Adriano! —Intenta alejarse pero no puede.


      La sostengo sobre mi hombro y camino de regreso a la playa y luego a la cabaña, donde encuentro una manta gruesa de color crema para extender sobre la arena cálida. La tiendo y levanto sus muñecas envueltas por encima de su cabeza.


      Levanto su mano y le quito el anillo de boda. Lo deslizo por su pecho desnudo, y ella inspira bruscamente cuando raspa contra sus pezones. Me inclino y los lamo, uno a uno.


      Ella separa sus piernas.


      No hablamos mientras vuelvo a colocar el anillo en su dedo y deslizo mi longitud entre sus piernas. Está suave y frágil debajo de mí. Cuando está completamente a mi merced, entro en ella lentamente, saboreando la sensación de su calor, la intimidad de estar tan cerca. Estoy tan duro que gimo de alivio cuando las paredes de su sexo aprietan mi polla.


      —Jodeeer, nena —gimo cuando ella envuelve sus piernas alrededor de mí—. Dios mío.


      Ella gime con cada ondulación de nuestras caderas, arqueando su espalda para recibir completamente mis embestidas. Con cada empuje, sus deliciosos sonidos de placer me impulsan hacia mi propio clímax. Su cuerpo se mece debajo del mío, y aunque estoy arriba, controlando esto, cada respiración que toma me mantiene en éxtasis.


      —Oh Dios, sí —gime mientras su espalda se arquea y grita en éxtasis. Su dicha se convierte en la mía mientras mi propio clímax me consume. Me vacío en ella, sosteniéndola contra mí mientras se pierde en el placer debajo de mí. Es eterno y no lo suficientemente largo, surrealista estar atrapados juntos en el éxtasis así.


      Joder.


      Me derrumbo a su lado en la manta.


      Nuestra respiración se ralentiza juntos. Alcanzo sus muñecas y las desato. En cuanto está libre, envuelve sus brazos a mi alrededor.


      —Gracias. Dios mío, fue como si estuvieras leyendo mi mente, fue tan perfecto. —Aparto el sentimiento de culpa y la sostengo contra mí—. Vale, ahora puedo dormir. —Extiende la mano y me revuelve el pelo.


      —Si tú puedes dormir, yo también.


      —Bien. ¿No tienes que, no sé, contactar con Sergio o algo? —Sonríe y cierra los ojos.


      Me apoyo en mi codo. —¿Me sedujiste porque teníamos un plazo?


      —¡Eso te gustaría saber! ¿De verdad pensaste que no conocía las reglas de los Montavio? El sexo no es la parte difícil para mí. Quiero decir, definitivamente sabes cómo follar a una mujer y hacer que grite tu nombre, Adriano Bruno... quiero decir Lombardi... espera, no, D'Angelo. —Me guiña un ojo y se ríe.


      De repente estoy completamente sobrio. —¿Cómo conoces esos nombres?


      —Ehhh... —Se muerde el labio—. ¿No es eso, como, de conocimiento común?


      —No. —Me levanto y tomo su mano—. Dímelo, Quinn.


      —Puede que haya mirado en tu cartera. Mira, lo bueno de mí es que ¡no sé cómo mentir!


      —¿Viste algo más? —pregunto. Jesucristo, tengo que ser más cuidadoso. La sostengo por los hombros—. ¿Lo viste?


      —Vi un recibo de una joyería por un montón de dinero, y como un pequeño trozo de papel.


      Ella no sabe lo que significa el papel, no puede saberlo.


      Exhalo y me digo que me calme. La asustaré.


      Le doy otra pequeña sacudida, no para lastimarla sino para asegurarme de que tengo su atención. —Husmea de nuevo, y definitivamente te daré con el cinturón en el trasero y esta vez no tendrás un orgasmo cuando termine. ¿Me entiendes?


      —Sí —arrulla con vocecita, asintiendo—. Lo entiendo.


      —Bien. Vamos a la cama. Mañana, volvemos a casa.


      —¿Casa? —pregunta, sus ojos parpadeando con anticipación.


      —Casa.


      De vuelta al club.


      De vuelta a donde me he asegurado de que estaremos a salvo.
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          —ME GUSTA LO QUE ES MÍO.

        

      

    

  


  
    
      QUINN


      —¡Dios mío, chica!


      La mujer cariñosamente apodada tía Flo, un mote claramente diseñado por un hombre, me deja sin aliento con un enorme abrazo. —¿Ha ocurrido? ¿De verdad, de verdad ha ocurrido? —Me sostiene a la distancia de un brazo mientras todavía intento recuperar el aliento y alcanza mi mano. Una mirada a la piedra en mi dedo y chilla tan fuerte que Eden deja caer la tapa de una olla que llevaba a la cocina. Me mira por encima del hombro y me sonríe.


      Mi corazón canta. Estoy en casa. Aunque una parte de mí teme incluso llamarlo así, Adriano lo hizo. Es mi hogar por ahora, al menos.


      Eden, adorable con un delantal a cuadros rojos y blancos, toma una gran cuchara de madera y remueve algo que huele delicioso en la cocina, mientras Flo mira mi mano. El pelo de Flo está teñido de un escandaloso tono rojo, su top ajustado es al menos dos tallas demasiado pequeño, y mastica chicle tan ruidosamente que me está poniendo nerviosa. Quiero abrazarla de nuevo. No tengo tías, así que su apodo es apropiado.


      —Estos son en serio como algunos de los diamantes más bonitos que he visto jamás. Dios, puede que sea un cretino, y posesivo, y alfa y todo eso; ni siquiera quieres saber lo que yo haría por mucho por una piedra como esa —suspira.


      Sonrío, pero realmente no me importa. Es un anillo precioso, sí, pero es solo un anillo. Él tiene mucho dinero, pero solo es dinero. Los anillos y el dinero no hacen feliz a la gente.


      No es que realmente sepa qué lo hace todavía, pero sé que aquí en el club me acerco a saber cómo es.


      —¿Creerías que pensé que era falso?


      —Cállate —dice con los ojos tan abiertos que puedo ver dónde ha conectado sus pestañas postizas a las reales—. Chica, ¡Adriano no hace nada falso!


      Consigo ocultar mi gesto de dolor, porque... bueno, se casó conmigo, ¿no?


      —Apuesto a que es increíble en la cama —susurra.


      —Por supuesto que es bueno en la cama —digo en voz baja porque si Eden me oye, va a estar adorablemente avergonzada.


      Llegamos a media tarde, después de que mi nuevo marido —sí, me estoy acostumbrando a llamarle así, ayuda— decidiera que necesitábamos un revolcón más antes de irnos. Fue una pena dejar esa hermosa cabaña en la playa, pero me dijo que volveríamos. Y ambos estábamos deseando volver a Bella Notte.


      —Pero Flo, tienes toda la razón sobre lo obsesivo que es.


      Flo hace estallar su chicle y sacude la cabeza.


      —No tienes ni idea, cariño. Deberías haber visto lo que estaba pasando por aquí mientras estabas en tu luna de miel.


      Me pregunto si se le puede llamar luna de miel cuando dura, como, veinticuatro horas o un poco más.


      Pero espera. —¿A qué te refieres con lo que ha estado pasando por aquí?


      Consigo liberar mi mano de la suya y camino hacia donde hay un plato de galletas en la encimera, junto a seis barras de pan, una bandeja entera de muffins y una tabla de embutidos digna de la realeza. —Eden, ¿has vuelto a cocinar por estrés?


      Algunas personas comen por estrés, mi mejor amiga hornea y cocina por estrés. —No —dice, sin encontrarse con mi mirada, lo que indica que probablemente no está diciendo toda la verdad—. Solo quería asegurarme de que tuvieras mucha comida cuando volvieras.


      Eden no es de las que mienten, pero estar casada con el jefe de la mafia la hace un poco más discreta con lo que comparte.


      —¿Qué está pasando? —le pregunto mientras cojo un muffin y le unto mantequilla generosamente. El revolcón de esta mañana se convirtió en otra ronda en la limusina de camino aquí. Adriano tiene bastante apetito, pero ya veremos quién tiene el mayor. Digamos que el mío no está del todo saciado todavía y estoy muerta de hambre.


      Le doy un gran mordisco al muffin y gimo en voz alta. Eden hace los mejores malditos muffins que jamás he probado.


      —Solo sé que fue un gran cambio para ti —dice ella.


      —Lo que no te está contando —dice Flo, mientras coge una galleta en cada mano—, son todos los procedimientos de seguridad que establecieron cuando estabas fuera.


      —¿Procedimientos de seguridad? —Le doy otro mordisco al muffin, preguntándome.


      De camino aquí, era obvio que Adriano llevaba armas. Pero no soy nueva en la vida alrededor de estos tipos, así que eso no me sorprendió. Le vi revisando imágenes de seguridad en su teléfono, pero eso tampoco me sorprendió. No estoy exactamente segura de cuál es su trabajo aquí con Sergio, pero sé que se toma la seguridad muy en serio. Nos detuvimos a comer de camino, e hizo un gran alarde de escanear las cosas antes de que saliéramos, revisar el coche cuando volvimos a entrar, y cuando nos sentamos a comer insistió en sentarse de manera que pudiera ver la puerta en todo momento. Tampoco una sorpresa.


      —Han instalado nuevas cámaras de seguridad por todas partes. Tenemos nuevos botones de pánico instalados en cada sala privada y un protocolo de seguridad en el bar. Ya nadie puede publicar en redes sociales desde el club y han puesto una moratoria a cualquier invitado.


      Me río, terminando mi muffin. —¿Y vosotros pensáis que eso tiene que ver conmigo? ¿Qué hay de esta mujer tan guapa de aquí? —Señalo hacia Eden, que sacude la cabeza—. Ella está casada con el dueño, así que obviamente esto probablemente también tiene algo que ver con ella.


      Eden y Flo comparten una mirada que no acabo de entender.


      —¿Has conocido a Brick? —dice Flo.


      Eden niega con la cabeza. —¿Brick? —pregunto.


      —Su verdadero nombre es Bruce —dice Eden—. Porque en realidad es descendiente de Bruce Lee. Sí, EL Bruce Lee.


      —Ah... no, no he conocido a Bruce. ¿Quién es Bruce?


      Eden suspira. —Ella le llama Brick por cómo está construido.


      —Construido como un armario empotrado —dice Flo con una sonrisa—. Es el nuevo ejecutor aquí en el club. Solo que está aquí para vigilarte, cariño.


      Un pequeño temblor me recorre. —¿Cómo lo sabes?


      Flo se encoge de hombros y le da un buen mordisco a una galleta. —Se lo pregunté.


      La puerta se abre y Marialena entra, sacudiendo su hermosa cabeza morena.


      —Nena, ¿alguna vez vas a esa preciosa mansión en Tampa? —pregunta Flo, dándole cariñosamente una palmadita en el perfecto trasero de Marialena.


      —No cuando Salvatore no está en casa —dice Marialena con un pequeño puchero—. Se siente tan vacía sin él allí. Y me encanta viajar, y ya sabes cuánto amo a mi familia.


      —Sí, pero no estás en El Castillo con tu madre, estás aquí con nosotras.


      Ella agita la mano en el aire. —Primero, eso es porque tuve que visitar a Rosa en la tienda. —Su hermana mayor Rosa posee una tienda minorista en Boston—. Pero también es porque escuché que nuestros recién casados estaban en la ciudad.


      Eden abre el horno y saca una gran bandeja de galletas. Jadeo. —¿Son tus triple chocolate? ¡Me quiere! ¡Me quiere! —chillo.


      Eden empieza a colocarlas en una rejilla para enfriar. —Ahora no toques, Quinn, te vas a quemar los dedos.


      —¿Desde cuándo el miedo a quemarme me ha detenido?


      —Eso es lo que me temo —dice Eden. ¿Es mi imaginación, o me está ocultando algo?


      —Oye, ¿podemos hablar en privado? —Flo y Marialena están teniendo una discusión en profundidad sobre la línea más cara de base de maquillaje que una mujer puede llevar, la necesidad de deshacerse de las arrugas alrededor de los ojos, y cómo verse juvenil. Ambas son asombrosamente hermosas, pero la moda es lo suyo.


      Tan pronto como Eden y yo cruzamos el umbral de la puerta de la cocina, noto el zumbido de una cámara. Miro hacia arriba para ver una cámara de video en lo alto. También noto la línea de guardias parados en todas las entradas y observando cada uno de mis movimientos. Si no lo supiera mejor, ni siquiera sabría quiénes son y no les daría una segunda mirada. Pero noto cómo se ponen firmes cuando atravieso la puerta.


      Noto cómo me siguen cuando caminamos por el pasillo hacia las otras habitaciones que bordean el pasillo.


      Me doy la vuelta y los miro. —Oye. ¿Me estáis siguiendo?


      —Por supuesto —dice uno de los hombres.


      —¿Mi marido os lo ordenó?


      —Sí, señora.


      —Llámame señora otra vez, y te denunciaré a mi marido. —Tendría que inventarme algo, pero parece que amenazarlos con Adriano es probablemente lo mejor que puedo hacer.


      Inmediatamente parece avergonzado. —Lo siento mucho, seño... lo siento.


      Tomo a Eden de la mano y abro una puerta.


      —Lo siento, pero no se le permite entrar sola en una habitación.


      Me giro hacia ellos sobre mi talón y exijo: —¿Quién lo dice?


      —Lo digo yo. —Al parecer, Adriano ha terminado de registrarse con Sergio.


      —Ah. Justo el hombre que estaba buscando. Necesitamos hablar.


      —Lo necesitamos —dice con firmeza. Eden me aprieta la mano y desaparece.


      La puerta se cierra con un clic, dejándonos a Adriano y a mí en una habitación privada.


      Tan pronto como estamos solos, me presiona contra la puerta. Me sujeta las manos a la altura de los hombros y me mantiene en mi sitio con una rodilla a cada lado de una de las mías. No puedo moverme, y me encanta.


      —La única razón por la que te dejé con Eden en la cocina fue porque tenía que hablar con Sergio —dice, con su boca en mi oreja—. No me gusta estar separado de ti.


      Vaya. ¿Intenso? Pero claro, me encanta eso. No quiere estar lejos de mí, le gusta estar cerca de mí. Y desde luego me gusta estar cerca de él. Huele tan bien, y honestamente, una vez que superas ese carácter brusco, es agradable estar con él.


      —Recuerda, te dije que no te enamoraras de mí —le advierto, liberando una mano y agitando un dedo hacia él, que rápidamente vuelve a ser inmovilizada contra mi costado.


      —Tengo una sorpresa para ti —dice, cambiando hábilmente de tema, pero como me gustan las sorpresas, estoy dispuesta.


      —¿Sí?


      —Pero primero, bésame.


      Mi corazón late un poco más rápido cuando suelta mis muñecas, y mis manos instintivamente van a sus hombros. Hoy, está vestido de manera informal, pero no hay nada informal en Adriano. La camiseta blanca que lleva, tan básica como puede ser la ropa masculina, muestra su piel bronceada y olivácea. Se ajusta a su cuerpo, destacando la definición de sus hombros, la amplitud de sus bíceps, su pecho y esos abdominales...


      Paso una mano por el lado de su cara, sintiendo la aspereza de la barba incipiente contra mi mano.


      —Ven aquí —murmuro, acercándole a mí. Se inclina, y me envuelve el aroma de Adriano, masculino y rudo, limpio y deportivo, con solo un toque de riqueza y elegancia. Tengo que ponerme de puntillas para alcanzar su boca, pero me apoyo contra él y sus manos alrededor de mi cintura me sostienen.


      Rozo mis labios contra los suyos, el más suave de los toques. Pero incluso esta pequeña conexión hace que mi corazón lata como loco. Aletea en mi pecho como mariposas, mientras un chorrito de deseo baja por mi columna vertebral, y el calor se extiende por mi pecho. Cuando mi lengua lame la suya, él gime y agarra mi trasero con su enorme palma. Digamos que Adriano conoce todas mis zonas erógenas y hace muy buen uso de ellas. Mi trasero es el número uno.


      —Debería haberte clasificado como un hombre de traseros —murmuro en su oído, cuando quito mi boca de la suya con reluctancia, por el más breve atisbo de segundo. Luego le beso de nuevo, y se siente como la luz del sol, el verano y la libertad.


      Eso me gana una fuerte palmada. —Me gusta lo que es mío.


      Beso su mejilla, su mandíbula, y arrastro mi lengua por la columna de su cuello, deleitándome con el sonido de su gemido masculino. Con su longitud endurecida entre nosotros, me froto contra él.


      —Te he echado de menos —digo en su oído, sorprendida de que sea verdad. Nunca he echado de menos a un hombre antes, y me pregunto cómo los dos hemos depuesto nuestras armas. Por ahora.


      —Pero eso no significa que vaya a ser indulgente contigo —digo. Me gusta bastante discutir con él.


      —Bien —dice con un gruñido contra mi oreja—. Porque si empiezas a portarte bien, me quedaré sin razones para dar palmadas a tu trasero.


      Él gime cuando alcanzo su cinturón y empiezo a desabrocharlo. —No lo hagas. —Su voz es un áspero susurro.


      —Pero quiero hacerlo —me quejo, tirando del extremo a través de la hebilla metálica.


      —Quinn —dice en tono de advertencia—. Si decides desobedecerme ahora...


      Lo sé, lo sé. No tenemos tiempo para lo que eso implicaría.


      —¿Ha pasado mucho tiempo para ti? —le digo.


      —¿Mucho tiempo para qué?


      —Desde que has tenido sexo.


      —No, te follé en el coche de camino aquí, ¿o ya lo has olvidado?


      —No, tonto. Me refiero a antes de eso.


      No es que me esté quejando. Créeme.


      —Se podría decir eso.


      Me pregunto si alguna vez conseguiré que me cuente algo personal sobre él. No estoy segura de si quiero, sin embargo, porque eso podría implicar que yo le cuente cosas personales sobre mí. Es mucho más fácil decirle en qué posición me gusta follar, o que me gusta el chocolate, que contarle sobre mi pasado. Me gusta fingir que esa es alguien que ya no está aquí, que ha sido enterrada y está muerta hace mucho tiempo. Es más fácil así.


      —Entonces, ¿cuál es mi sorpresa? —digo, haciendo lo que mejor se me da, desviar la atención. Además, realmente me encantan las sorpresas.


      —Tengo tu teléfono —dice, alcanzando su bolsillo trasero. Solo que este no es mi teléfono. Este es un teléfono. Un teléfono que parece que probablemente podría controlar el centro de mando del Aeropuerto Internacional Logan, por el amor de Dios—. ¿Qué es esa cosa?


      Cabe en la palma de mi mano, tan delgado que parece que va a desaparecer, tan elegante que quiero besarlo. Cuando toco la pantalla, cobra vida. Nunca he visto nada parecido.


      —Un modelo personalizado. Es fácil de usar, y también es la forma más fácil de vigilarte.


      Inclino la cabeza hacia un lado, curiosa por este último desarrollo. —¿Vigilarme?


      —Tiene software de seguimiento instalado. Material de alta gama. La única persona que puede acceder a él soy yo. Puedes usar las redes sociales, pero nunca desde el club. Quiero asegurarme de que nadie que te contacte suponga una amenaza.


      —Justo.


      —Tengo acceso a tus llamadas telefónicas, tus correos electrónicos, tus mensajes. Si fuera por mí, nunca te alejarías de mi lado. Pero no puedo hacer eso porque es poco práctico. —Se pasa una mano por el pelo—. Hay otras razones también. Pero sabes que nunca sales del club sin mi permiso, y sin un equipo de seguridad contigo, ¿verdad?


      Sí, lo entiendo. —Vale, puedo hacer eso.


      —Tienes a tus amigas aquí. Todas han sido investigadas, pero no haces nuevas amistades a menos que me las presentes primero. No pides ni siquiera un café en una cafetería sin hablar conmigo primero.


      De acuerdo, esto se está poniendo un poco intenso. Soy alguien a quien le gusta su libertad. Revoloteo por el país como si estuviera de gira, por el amor de Dios. Pero me recuerdo a mí misma que esto es solo por seis meses.


      —¿Ves este botón aquí? Púlsalo, y un conductor te llevará a donde necesites ir. Es un coche blindado. Y quiero que despejes tu agenda todos los días a las cuatro. Sin planes.


      —¿Por qué? —pregunto curiosa. Estoy tratando de mantener mi tono juguetón, pero el tipo me está asustando un poco.


      —Porque es cuando tendrás tus lecciones de autodefensa.


      Oh, siempre he querido lecciones de autodefensa. —¿Tengo un profesor?


      Sus ojos se oscurecen. —Yo.


      —Es una cita —digo triunfante—. Me encanta. Autodefensa. ¿Eso significa que tendrás tus manos por todo mi cuerpo?


      Sus ojos oscuros se vuelven imposiblemente más oscuros. ¿Cómo lo hace? Inclinándose, roza sus nudillos contra mi pómulo. —Puedo garantizarlo.


      —Parece que solo te ha faltado ponerme físicamente un AirTag —digo dulcemente, mientras le doy una mirada como, um, tranquilízate.


      —Solo porque no llegarían a tiempo —murmura.


      Cuando mi mandíbula cae, él sonríe. Una rareza con él. —Estoy bromeando... Sergio no me dejaría.


      Esta vez, no sé si está bromeando. Echo un vistazo a mi nuevo teléfono de última generación. —¿Eso es Candy Crush?


      Se encoge de hombros. —Le pedí a Marialena que pusiera algunas cosas. No sé qué usas.


      Yo tampoco sé qué uso.


      —Vamos a tener nuestra primera lección, pero tengo hambre. ¿Tú?


      —No sé si te has dado cuenta, pero casi siempre tengo hambre. Se necesita mucha energía para ser tan ingeniosa... y hermosa.


      —Y necesitarás esa energía para lo que tengo planeado para ti más tarde —dice críptico—. Saldremos a comer algo. Necesitamos probar los protocolos de seguridad que he establecido, de todos modos.


      Los protocolos de seguridad que ha establecido. De acuerdo, entonces. Solo un martes normal por aquí, gente.


      —Entendido. Tengo una pregunta, sin embargo.


      Él da un paso atrás y asiente sobriamente.


      —¿Dónde vives? Fuimos de luna de miel, y parecía un resort o algo así.


      Él asiente. —Lo era. Alquilé un resort.


      Sin problema. Él alquila resorts como algunas personas piden café.


      —Pero no vives en Bella Notte, ¿verdad?


      —No. Tengo un apartamento muy sencillo. Pero puedo conseguirte cualquier cosa que quieras...


      —Me gusta lo sencillo. —Es verdad—. Como este anillo que me compraste, es hermoso. Pero realmente habría sido igual de feliz con una circonita cúbica o, como un tatuaje de anillo. No soy de florituras, Adriano.


      —Lo sé. —Sus ojos se calientan, pero luego rápidamente vuelven a estar preocupados y sobrios.


      —Soy una especie de nómada —le digo—. No vivo en Bella Notte, pero definitivamente es mi lugar favorito para pasar la noche.


      Soy la reina de los Airbnb realmente baratos y las reservas de hotel cuando es necesario. Sí, he tenido mi parte de hogares, pero me gusta no tener compromisos. Y eso incluye una hipoteca o un contrato de alquiler.


      —Te llevaré a mi apartamento, pero te digo, no es nada impresionante.


      —Ya lo hemos visto. Y, ¿Adriano? Hay muchas cosas sobre ti que son impresionantes, ¿vale?


      Él mira hacia otro lado pero dice con seriedad: —¿Qué fue eso que dijiste sobre una polla mágica?


      Le golpeo en el pecho, y por supuesto, ni siquiera hace nada más que enviar un par de pequeñas motas de polvo al aire. —Nunca dije nada sobre una polla mágica.


      Eso le saca una sonrisa. Esta vez, mi corazón canta ópera en soprano.
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      ADRIANO


      Lo ha tomado mejor de lo que pensaba. A Quinn le gusta su libertad, y conmigo es todo menos libre. Quizás se está diciendo a sí misma que solo son seis meses, y como hablamos antes, cualquiera puede hacer cualquier cosa durante seis meses.


      No cualquier cosa. Lo sé por experiencia personal.


      —Sorpresa número dos —le muestro el nuevo vehículo blindado que tengo para ella. Está totalmente equipado con todas las medidas de seguridad posibles. Ella no tiene coche, y de ninguna manera va a usar el transporte público. Y sí, podría organizarle un traslado para llevarla a todas partes, pero no quiero que sienta que le he cortado las alas por completo.


      Puede tener su teléfono y puede tener un coche, pero ni siquiera voy a fingir que no estoy siguiendo cada uno de sus movimientos.


      Así soy yo, y no me disculparé por ello.


      —¡Vaya! ¡Esto es increíble!


      —Me alegro de que te guste —meto las manos en los bolsillos—. Pero cuando estemos juntos, yo conduzco.


      Si conduce como habla, estamos jodidos.


      —¿Y por qué no me sorprende? Por supuesto, puedes conducir hoy porque necesito jugar con mi nuevo teléfono potenciado.


      —Puedo —murmuro para mí—. Menos mal que estaremos en el club esta noche.


      No es fácil navegar por las calles de Boston, así que tardamos más de lo que había planeado.


      —Vale, Adriano. Nos hemos contado un poco sobre nuestros orígenes, pero creo que ayudaría si profundizamos un poquito más, ¿de acuerdo?


      Me encojo de hombros. Hay cosas que no voy a revelarle, pero no están en mi pasado.


      —Claro.


      —Bueno, eso fue más fácil de lo que pensaba —murmura en voz baja.


      —¿Qué quieres saber?


      —Te uniste a la familia Montavio, me dijiste eso. Dijiste que tus padres murieron cuando tenías catorce años.


      Asiento. Tiene buena memoria.


      —¿Me cuentas sobre esa época?


      Asiento de nuevo. —Estaba solo. Sin hogar. En las calles. Por eso no tengo un apartamento grande y ostentoso. Me gusta tener un lugar pequeño por el que no le deba nada a nadie. Me gusta poder ir y venir a mi antojo; en eso me parezco mucho a ti. Tampoco creo que un lugar opulento se adaptara a mis intereses.


      —¿Tuviste que valerte por ti mismo?


      Asiento. —Sí.


      —¿Qué implicaba eso? —Quinn no suele parecer seria, y está mirando su teléfono mientras pulsa botones, pero ha estado en la pantalla de inicio todo el tiempo. Es como si quisiera fingir que está distraída y que estas preguntas no importan, pero me está prestando toda su atención en este momento.


      —Vi muchas cosas que no quería ver. Aprendí a pelear con los Montavios. Nonna me alimentaba.


      —¿Nonna? —Obviamente está sorprendida—. Con razón se veía tan feliz de verte.


      —A diferencia de muchas mujeres en grupos como el nuestro, Nonna está orgullosa de su familia. Ella me presentó a los hombres que ahora llamo hermanos. Me presentó a su marido, que era despiadado y violento, y la figura paterna que nunca supe que necesitaba.


      Eso fue un poco más de lo que tenía pensado contarle, pero todo es verdad.


      —Tu turno.


      —Muy bien —dice, soltando un suspiro—. Conduces muy bien, por cierto.


      Sonrío para mis adentros. —Gracias.


      —Mis abuelos me criaron.


      Asiento, como si no supiera esto sobre ella, como si no supiera todo lo que es posible saber sobre ella. —¿Tus abuelos? ¿Por qué?


      La forma en que responda a esta pregunta demostrará si hemos desarrollado alguna confianza entre nosotros. Sé por qué, veremos si me lo dice.


      —Mi madre era demasiado joven e incapaz de criarme, así que el estado me entregó a mis abuelos.


      Eso es cierto, pero no toda la verdad. Asiento, respetando su necesidad de no contármelo todo ahora mismo.


      —Eran súper religiosos, y cuando digo religiosos, me refiero a ridículamente religiosos. ¿Del tipo que va a la iglesia tres veces por semana? Mi abuelo intentó ser pastor en la iglesia local, pero no quisieron contratarle. Era cascarrabias y enojado; le encantaba descargar su mal genio en mi abuela y en mí.


      Su abuelo era alguien que luchaba contra demonios. Eso me resulta bastante familiar.


      —Controlaba cada céntimo que gastábamos; controlaba cada interacción social que tenía. No se me permitía tener Internet, ni teléfono móvil, y ni siquiera se me permitía ir a la universidad. Esperaba que me casara con alguien de mi iglesia y fuera una buena esposa.


      —¿Y eso te sentó tan bien como una patada en el estómago?


      —Podría decirse así —se señala a sí misma, apuntando a su precioso cuerpo—. ¿Ves estos pechos? No los tuve hasta los dieciséis, más o menos. Era poco agraciada, Adriano. Mis abuelos me alimentaban con arroz y judías, y lo que pudieran sacar del huerto. Éramos pobres, y me refiero a pobres de solemnidad. Pero eran demasiado orgullosos para ir a un comedor social, o a un banco de alimentos, o algo así. Así que sobrevivíamos como podíamos y ahorrábamos. Tenía ropa de segunda mano y zapatos que habían donado al contenedor de la iglesia.


      Mira por la ventana, enroscando un mechón de pelo.


      —Sufrí mucho acoso. Los niños en la escuela eran crueles. Se burlaban de mí porque no me veía como ellos, no hablaba como ellos y no comía la misma comida que ellos. Eran malos, y tan pronto como tuve edad suficiente para irme, lo hice.


      —¿Y tu madre?


      Mi corazón late con fuerza porque no sé cuánto me contará. Se encoge de hombros. —Nunca la volví a ver.


      No está lista para decirme la verdad. Eso está bien, por ahora.


      —Es irónico, ¿verdad? —dice, riéndose y sacudiendo la cabeza al mismo tiempo.


      —¿El qué?


      —Que los dos venimos de la nada, y ahora tú eres asquerosamente rico, y me darás anillos de diamantes y coches lujosos y teléfonos caros, y ninguno de los dos necesita realmente estas cosas. ¿No es así?


      Agradezco estar conduciendo, porque me da una excusa para mirar hacia adelante y no encontrarme con sus ojos. Porque, joder, acaba de dar en el clavo.


      —Me gusta el buen whisky —digo—. Los puros. Y tengo que admitir que, aunque mi apartamento no es muy lujoso, me gustan los coches bonitos.


      —Vale, genial, ¿así que acabas de gastar, qué, un cinco por ciento de lo que posees? —Se ríe, sacudiendo la cabeza.


      Menos que eso, pero tiene razón.


      —Bueno —dice ella—, a mí también me gusta el chocolate. El realmente bueno puede ser caro.


      —Te compraré una fábrica de chocolate.


      Ella resopla. —Muy generoso por tu parte, pero no quiero trabajar allí realmente, solo quiero comerme todo el chocolate.


      —Puedo arreglarlo.


      Habla con facilidad durante todo el camino a mi apartamento. Es solo un viaje de veinte minutos, pero debo admitir que me gusta oírla hablar.


      —Hemos llegado.


      La observo captar cada detalle: el pequeño jardín en la entrada de nuestro edificio y las viejas escaleras de hormigón. Abre la puerta y entra. —Dios mío, Adriano —suspira—. Es precioso.


      Me quedo atrás y dejo que se tome su tiempo mirando todo. Tengo un dormitorio individual con solo una cama, una cómoda y un escritorio. Pero hay una gran ventana con vistas a la ciudad, y es relajante aquí con luces antiguas en vez de llamativas instalaciones modernas. La cocina es simple y limpia, con armarios blancos y encimeras de mármol, y tengo algunas piezas de arte vintage escogidas a mano en las paredes.


      Cuando contraté a alguien para amueblar este lugar, les dije que lo mantuvieran simple y con clase, con un guiño a la Italia histórica. Lo hicieron perfectamente. Las paredes están pintadas de marfil, con obras de arte mínimas, suelos de madera originales relucientes y paredes de ladrillo visto. Hay una mesa de café antigua, una silla de estilo moderno de mediados de siglo, y un clásico sofá de cuero en la sala de estar. Y eso es todo.


      Ella da un gritito cuando abre la puerta del baño, que cuenta con una bañera con patas, un tocador antiguo y la misma iluminación anticuada en el techo. Junto a la bañera hay una pequeña mesa con una cesta que he llenado con sus cosas favoritas. Le pedí ayuda a Eden con eso.


      —O te has vuelto cotilla o tienes un excelente gusto en cuidado de la piel —dice, levantando uno de los pequeños frascos de loción.


      Me encojo de hombros. —Eden me ayudó.


      —¿Con qué? ¿A decorar este lugar? Porque definitivamente tiene su estilo característico —se gira para mirarme, sacudiendo la cabeza—. Me dijiste que tu apartamento era sencillo, pero esto es increíble. Es tan... tú.


      Aparto la mirada.


      —Me alegro de que te guste. Pasaremos mucho tiempo aquí cuando no estemos en el club.


      Mientras estábamos en Maine, también hice instalar medidas de seguridad aquí. Mi lugar no figura en ningún registro, y solo Sergio tiene mi dirección. Aun así, ella nunca se quedará aquí sola.


      —Vamos a buscar algo de comer.


      —Me encargo —saco DoorDash en mi teléfono mientras ella deambula hacia el dormitorio.


      —Adriano, estas flores son preciosas.


      Me toma un segundo darme cuenta de lo que acaba de decir.


      —¡Quinn, detente! —ladro.


      Se queda completamente inmóvil, con la mano extendida hacia un ramo de flores que yo no envié.


      —Quédate justo ahí.


      —Adriano —dice, en un pequeño susurro de voz—. ¿Qué pasa?


      —Yo no he comprado esas. No te muevas.


      Saco mi teléfono y doy órdenes secas, y en segundos, seis de mis hombres están en mi apartamento. —Tú revisa las grabaciones —le digo a uno—. Tú, revisa las flores —mi hombre palidece, pero sabe que si hay algo en esas flores que pueda dañar a mi mujer, él se comprometió a recibir el golpe por ella.


      —Quinn, ven aquí.


      Y por una vez en su maldita vida, hace lo que le digo cuando se lo digo, gracias a Dios.


      Cuando está segura bajo mi brazo, asiento para que él examine las flores, ya que está entrenado para desactivar bombas. Rodea el ramo con cuidado, caminando alrededor con los ojos fijos en las flores. Traga saliva, su nuez de Adán subiendo y bajando, mientras uno de mis hombres revisa las grabaciones de seguridad, otro comprueba las cerraduras de las ventanas y puertas, otro revisa el baño, los armarios y la bañera, otro examina las otras habitaciones, y el último comprueba el perímetro exterior.


      Sergio es el único que tiene esta dirección, y no es del tipo que me enviaría flores.


      —Jefe, hay un dron dando vueltas al edificio —joder. Apenas he intentado ocultarla, pero esto es más agresivo de lo que incluso yo esperaba.


      —Tienes enemigos, supongo —dice ella con ligereza. Presiono mis dedos en su codo para pedirle silenciosamente que se calle. Esto no es ninguna broma.


      —Nada peligroso en las flores, señor. Hay una nota.


      —Dámela.


      Leo el mensaje, maldigo, luego lo arrugo y me lo meto en el bolsillo.


      —Encontrad al dueño de ese dron. ¿Qué muestran las grabaciones?


      —Las flores fueron entregadas dos horas antes de que usted llegara a casa, jefe. El repartidor llevaba una polo verde con el logotipo de una floristería local. Ejecutando software de reconocimiento facial ahora mismo.


      —Eh, ¿cariño? —dice Quinn, haciendo una mueca—. ¿Qué está pasando aquí?


      —Pensaba que era seguro traerte a casa. No lo es.


      Uno de mis hombres está al teléfono con la floristería, mientras los otros buscan huellas dactilares.


      —Las robaron, jefe. Alguien entró en su tienda y exigió un coche y un juego de llaves. También se llevaron flores. La floristería llamó inmediatamente a la policía. Quien hizo esto fue inteligente. Los policías encontraron la furgoneta, pero no tienen idea de quién la condujo. Quien fuera, no dejó huellas.


      Voy a llevarla de vuelta a Bella Notte. Podría llevarla a una casa de seguridad, pero después de los protocolos de seguridad que he implementado, Bella Notte es el lugar más seguro al que podemos ir.
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      QUINN


      ¿Por qué siento que esto es culpa mía? Siempre siento que las cosas son mi culpa, pero estoy trabajando en ello.


      Fui yo quien pidió ver su casa, cuando él estaba perfectamente bien quedándose en Bella Notte.


      ¿Está exagerando?


      —¿Puedo ver la nota de las flores? —pregunto, sabiendo la respuesta antes de que la dé.


      —Absolutamente no.


      Mi corazón late más rápido sabiendo que estoy a punto de ver el lado violento de Adriano otra vez cuando suelta órdenes a sus hombres, ladrando instrucciones con la precisión y severidad de un teniente.


      Oh. Claro, tal vez sea porque es uno. De cierto modo.


      Normalmente no me intimido, pero empiezo a sentir que estoy metida en algo que me supera, y no solo porque hay personas que quieren hacerme daño... ¿hacernos daño?


      Cuando volvemos a Bella Notte, Adriano me pide que me quede en el coche unos minutos más mientras hace unas llamadas. No las escucho, pero si me mirara como está mirando a ese teléfono, podría darme un infarto.


      Vale, mi maridito necesita calmarse. Sí, quizás tenga buenos motivos para estar furioso y listo para destrozar a alguien, pero resulta que tengo algunos trucos bajo la manga.


      Cuando llegamos a una habitación privada en Bella Notte, maldice entre dientes y recorre la habitación, pasándose los dedos por el pelo.


      Cojo mi nuevo teléfono y llamo a Eden.


      —¿Sí?


      —¿Puedo pedir una tabla de embutidos para dos, un par de esos deliciosos paninis prensados, algunas patatas fritas y una botella grande, y digo enorme, de un vino muy bueno?


      Puedo oír su sonrisa al otro lado de la línea. —Sí, por supuesto, me ocuparé enseguida.


      Adriano se gira para mirarme. —¿A quién coño estás llamando?


      —Al servicio de habitaciones —digo dulcemente, mientras empiezo a desabrocharme la blusa. No suelo llevar blusas elegantes, pero me puse esta especialmente por los botones y la capacidad de provocarle con un poco de escote.


      —¡No tenemos servicio de habitaciones! —espeta, claramente necesitando algo de... alivio de estrés.


      Solo me encojo de hombros.


      —No tengo hambre —dice, no muy diferente a un niño pequeño protestando porque no quiere echarse la siesta.


      —Yo estoy hambrienta. Me comeré la tuya también —digo inocentemente.


      El teléfono de Adriano suena y mira la pantalla. —Tengo que contestar, es Sergio. Tú quédate justo ahí, joder.


      Eso es lo que él cree. ¡Ja!


      La primera manera de calmar el temperamento de un alfa furioso es alimentando al hombre.


      La segunda es, obviamente, una mamada.


      Pero primero, voy a dejar que desahogue un poco de agresividad en mi trasero. Solo espero no estar metiéndome en más de lo que puedo manejar.


      Así que en cuanto empieza a hablar con Sergio, en italiano, el muy cabrón, para que no entienda ni una palabra de lo que está diciendo, yo, muy, pero que muy cuidadosamente, me salgo de la cama y voy al baño, donde me desnudo hasta quedarme solo con las bragas y me tomo un tiempo meticuloso depilándome las cejas. Consigo arrancarme exactamente dos pelos rebeldes antes de que él esté golpeando la puerta.


      —¡Te dije que te quedaras quieta, joder!


      —Tenía que hacer pis —digo, conteniendo una risita.


      —Deberías habérmelo pedido.


      —Parecías ocupado.


      —¡Déjame entrar!


      —Que te jodan, cariño —digo dulcemente, dejando que se enfade bien.


      Tiemblo un poco cuando maldice en italiano entre dientes. Estoy absolutamente en territorio peligroso.


      —Si no abres esta puerta, Quinn...


      Abro la puerta de golpe y le miro fijamente. —¿Qué? ¿Me —me tapo la boca con horror fingido— azotarás?


      Veo cómo sus ojos pasan de intensamente enfadados a ligeramente sorprendidos mientras contempla la visión de mí llevando solo un tanga y mis tatuajes.


      —Ven aquí ahora mismo —gruñe, envolviendo mis muñecas con sus dedos. Sigue furioso, solo que ahora tiene una erección—. Esto no tiene ninguna gracia, mujer.


      Mmm. La reprimenda.


      Solo para cabrearle un poco más, me río. —Vale, hay gente mala y peligrosa que va a por nosotros. Ajá. Hicieron algo estúpido y pusieron algún tipo de mensaje en las flores para molestarte. Y mira. ¡Lo consiguieron!


      Me arrastra hasta la cama en el centro de la habitación cuando me doy cuenta de que por supuesto estamos en la habitación privada que tiene anillas en forma de O unidas a la cama y una práctica cajita con armas de destrucción trasera a su disposición. Medio segundo después me doy cuenta de que no le importan esas cosas, porque está alcanzando su cinturón.


      ¡Agh! ¡Su cinturón!


      —No creo que entiendas del todo el peligro en el que te encuentras —dice mientras me coloca en posición y con absoluta pericia atrapa mis muñecas en las anillas por encima de mi cabeza. Ohhh, chico.


      —¡Sí que lo entiendo! Peligro desconocido —digo, aunque mi corazón late tan rápido que me dan náuseas. Estoy en un mundo de peligro y lo sé.


      Después de asegurar mis muñecas, va a por mis tobillos.


      Vale, estaba contando con un poco de azotes y cosquillas, pero ahora que estamos aquí...


      Oh, joder. ¿Son esos... lo son. Tiene una barra separadora y esposas para tobillos en la mano.


      Joder, ¡joderjoder!


      —Ah, vale, Adriano, quizás no creo que me haya ganado del todo...


      ¡Zas!


      —¡Aaaaaayyy! —grito cuando el primer latigazo de su cinturón en mi trasero me alcanza. Una línea de fuego arde en su estela antes de que un segundo golpe seco siga al primero.


      —Cuando te digo que te quedes quieta, quiero decir que te quedes jodidamente quieta —espeta, sin nada de la dominación ven aquí de nuestra noche de bodas. No es más que un alfa frío y duro blandiendo un grueso cinturón de cuero, y no hay duda de que estoy aquí por eso.


      Una y otra vez, golpea mi trasero con su cinturón, construyendo un fuego delicioso que aviva mi excitación pero aún duele como el demonio. Una sensación de ardor profundo se acumula mientras me azota, una y otra vez, hasta que voy a perder la cabeza.


      Estoy tan excitada que no puedo soportarlo, mi clítoris palpitando, y sé que si sigue así, voy a llegar al clímax aquí y ahora.


      —¿Has oído una palabra de lo que he dicho o estás jodidamente extasiada ahora mismo?


      —Sí, y sí —jadeo, incapaz de moverme ni un centímetro.


      —Bien —dice, sacudiendo la cabeza. Pero cuando giro el cuello para mirarle, parte del fuego en sus ojos se ha apagado.


      Estoy jadeando, tan excitada que apenas puedo pensar con claridad, y mi trasero está literalmente en llamas ahora mismo, pero aún así me inunda el alivio.


      —Bien —susurro, haciéndome eco de su propio sentimiento—. ¿Te ha ayudado eso?


      Le veo pasar su cinturón alrededor de su cintura mientras sus ojos se suavizan. —Lo has hecho a propósito.


      Trago saliva y asiento mientras él se arrodilla y desata las esposas de mis tobillos, luego las de mis muñecas.


      Rodeo su cuello con mis brazos. —Lo hice. Y esto también lo estoy haciendo a propósito.


      Me arrodillo frente a él, todavía sin llevar nada más que un tanga, mis tatuajes, y ahora las marcas de su cinturón. Me lamo los labios y trago, ansiosa por probarle.


      —Quinn... —gime, mientras desabrocho el cinturón que acaba de ajustar y suavemente lo suelto.


      —Por favor, Adriano —susurro. Me muero por hacer esto por él, tan ansiosa que se me hace la boca agua y tengo las manos húmedas.


      Cuando alcanzo su gruesa y palpitante polla, gimo. Joder, es grande y está duro como una piedra después de azotarme el culo.


      Le guío hacia fuera y ansiosamente lamo la punta.


      —Joder —gime, mientras lo introduzco en mi boca.


      Me encanta la forma en que suspira y agarra mi pelo, guiando mi boca arriba y abajo por su polla. Me encanta cómo me hace atragantar, cómo estoy ansiosa por más cuando el sabor salado y masculino me dice lo excitado que está. Agarro su trasero y muevo mi lengua y mis labios, chupándolo y saboreando los sonidos de aprobación que me prodiga. Mi propia excitación es peligrosamente combustiva cuando finalmente echa la cabeza hacia atrás y se derrama. Trago ansiosamente hasta que se desploma contra mí y maldice.


      —Lo has hecho a propósito. Joder, mujer, dame ese coño. Ahora.


      Y entonces estamos en la cama y estoy a horcajadas sobre su cara y él es tan bueno con su lengua como lo es con su polla. Me apoyo sobre él. Sus manos agarran mis costados y me mantienen en mi sitio mientras rodea mi clítoris con su lengua.


      —Oh, sí, joder —gimo, mis caderas ondulándose con perfecto placer mientras me chupa y lame perezosamente—. No voy a durar, voy a...


      —Correrte —termina mi frase y ordena al mismo tiempo.


      Grito cuando la felicidad me sacude hasta el fondo. Estoy sin fuerzas, envuelta en éxtasis, mientras me lame a través del orgasmo más intenso de mi vida. Suspiro cuando las olas de éxtasis comienzan a disminuir y empiezo a apartarme de él.


      Pero no puedo. Me está agarrando tan fuerte que no puedo moverme.


      —¡Adriano! —Estoy tan sensible que casi duele pero él no se detiene. Sigue lamiéndome hasta que estoy excitada de nuevo, imposiblemente excitada pero tan sensibilizada que no estoy segura de si me gusta esto. Entonces el segundo orgasmo rebota a través de mí y definitivamente me gusta—. Dios. Mío —gimo, agradecida de que estas paredes sean insonorizadas porque no puedo contener el grito ronco—. ¡Ahhhh!


      Me lame hasta que estoy desplomada contra él, luego da una palmada a mi increíblemente dolorido trasero. —Terminas cuando yo digo que terminas.


      Es sexy como el infierno cuando se limpia las manos por la boca. Me dejo caer en la cama a su lado.


      —Estoy paralizada. Me has paralizado —gimo, con la mejilla aplastada contra la cama y los ojos cerrados—. No puedo mover mis piernas, ni mis brazos, ni siquiera mis párpados.


      —No he conseguido paralizar tu lengua, por lo que veo.


      Considero decirle que se calle, pero podría azotarme otra vez y hasta yo tengo mis límites.


      Así que no lo hago. Abro un ojo y le pregunto en mi tono más educado: —¿Qué hay de la comida? Y corrígeme si me equivoco, pero bastante has disfrutado de mi lengua.


      Está domado, por ahora. Pero sé que no he llegado ni de lejos a domar a la bestia. Incluso mientras mi cuerpo está tendido en la cama y soy incapaz de moverme, todavía destrozada y en éxtasis, empiezo a unir piezas del rompecabezas mientras él va a buscar nuestra comida.


      Las cosas estaban raras aquí en el club incluso antes de conocerle. La noche en que la pelirroja arrebató a mi Dom de mis codiciosos dedos masoquistas... la sensación de que me observaban, y no de la manera que me gusta. La forma en que Adriano se puso en modo asesino cuando descubrió que había registrado su cartera.


      Su teléfono suena en la mesilla de noche, pero él está en la puerta recogiendo nuestra comida. Abro un ojo y considero alcanzarlo. Finalmente deja de sonar cuando él entra en la habitación.


      Inclinándose para besar mi mejilla, coloca una preciosa bandeja de comida a mi lado.


      —Vuelvo enseguida. —Observo su hermosa espalda musculosa mientras se dirige al baño. Recuerdo las flores y el trozo de papel escondido en ellas que aplastó y se metió en el bolsillo. Me inclino, empujándome hasta el borde de la cama. Sus vaqueros están en un montón arrugado en la esquina de la habitación.


      Los alcanzo, con el corazón latiendo tan rápido que me dan náuseas. Cuando los agarro y meto la mano en su bolsillo, la puerta del baño se abre.
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      ADRIANO


      Estoy ocupado y distraído cuando me doy cuenta de que Quinn está extrañamente estirada en la cama con cara de culpabilidad. No miente muy bien, y tampoco oculta bien sus verdaderos sentimientos. La mayoría de las veces son dos de las cosas que más me gustan de ella.


      —¿Qué estás haciendo?


      —¿Admirando a mi nuevo y sexy marido? —dice tentativamente.


      Apoyo las manos en mis caderas. Estoy cien veces más calmado que antes de entrar aquí, pero está tramando algo—. ¿Y antes de eso?


      Mi móvil está en la mesita, y las únicas otras cosas aquí son la ropa. Menos mal que tiré ese trozo de papel que venía con las flores. La habría asustado de muerte.


      —Tienes esa cara que pones cuando intentas husmear.


      —¿Me culpas? Me estás tratando como si fuera una especie de celebridad que siempre necesita un guardaespaldas detallado. Y, aunque soy plenamente consciente de mis cualidades encantadoras, no soy Taylor Swift. Así que demándame si tengo un poco de curiosidad por toda esta alta seguridad.


      Es justo. Desde su perspectiva, lo entiendo, estoy siendo demasiado exagerado—. Me vuelvo un poco sobreprotector.


      Apoyándose en su codo, deliciosamente desnuda, inclina la cabeza—. ¿Puedo tener eso por escrito?


      —De siete a diez días hábiles —me uno a ella en la cama, la coloco en mi regazo y hago que mantenga sus manos en su regazo como una buena niña mientras la alimento. Por supuesto, ella juguetona muerde mis dedos y no tan juguetona lame la crema pastelera de ellos de una manera que me hace querer tumbarla de nuevo.


      No he tenido muchas cosas que haya valorado en mi vida. Y aunque una parte de mí sabe que solo estoy obligando a Quinn a quedarse conmigo durante seis meses, ella está empezando a derribar mis defensas.


      Es libre de irse al final de todo esto una vez que sepamos que está a salvo, y sé que sus alas ya están listas para volar. Quinn no es una chica que se vea limitada por compromisos. Si lo fuera, perdería una pequeña parte de lo que la hace ser quien es.


      Así que voy a disfrutar mientras pueda.


      —¿Has recuperado la sensibilidad en las extremidades? —pregunto, reprimiendo las ganas de reírme. Sí, me gusta cuando la hago feliz.


      Se sienta ansiosamente, casi rebotando en la cama—. Sí. ¿Por qué?


      Le doy una mirada severa y la hago girar—. Mira la hora, por favor.


      Cuando mira su nuevo teléfono, prácticamente aplaude—. ¿Hora de mi primera lección? ¿Puedo sostener una pistola? ¿Qué tal un cuchillo? Creo que sería súper buena con los nunchakus. Puede que sea pequeña y menuda y todo eso, pero eso me hace estar más cerca del suelo, así que creo que tendría una habilidad tremenda con ellos. ¿O tenías algo más en mente?


      —Se podría decir que sí.
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          «DAR CERA, PULIR CERA»

        

      

    

  


  
    
      QUINN


      —Todo esto está muy bien —protesto, tratando en vano de mantener la educación y no hacerle un corte de mangas, pero me estoy cabreando—. Pero, ¿cuándo voy a poder hacer algo de verdad?


      —Espera, ¿así que el sexo que te hizo curvar los dedos de los pies en una playa de Maine y en el club no cuenta como hacer algo? —Adriano me mira con desafío en los ojos—. Tienes expectativas más altas de lo que pensaba.


      —Sabes a lo que me refiero, Adriano —le digo en tono de reproche—. ¡Lo sabes! Estamos una vez más en una sala privada del club y estoy esperando no tan pacientemente mi lección. Si soy totalmente sincera, está siendo un poco humilde en este momento. Ha habido mucho más que sexo que me hizo curvar los dedos en la playa; las marcas en mi trasero, las rozaduras en mis muñecas y el delicioso resplandor eufórico post-noche de sexo pervertido aún me tienen un poco mareada.


      Quería ir directamente a las armas sofisticadas, de las que soy muy consciente que posee en abundancia, pero el Señor Seguridad decidió que lo mejor era que memorizara una lista de números de emergencia y contactos de confianza, me llevara en coche por Boston para mostrarme los mejores lugares donde desaparecer y me enseñara formas de reconocer el peligro.


      —Dar cera, pulir cera —dice críptico.


      —¿Dar cera a qué? ¿Qué clase de perversión tienes ahora entre manos? —Aun así, tengo curiosidad y la frase me suena vagamente familiar.


      —Dios santo —murmura—. ¿Me estás diciendo que no conoces Karate Kid?


      Arrugo la cara, intentando recordar. Está por alguna parte en mi memoria. —¡Recuerda que soy más joven que tú! —Descubrimos el otro día que soy nueve años menor que él. Algunos días parece que son nueve horas, otros días parece toda una vida.


      —Joder —gruñe de esa manera suya que me pone húmeda—. Me muero de ganas de darte unos azotes en el culo solo por tu ignorancia.


      —Eh, si me vas a castigar por no conocer la cultura pop, estoy jodida. ¿Recuerdas? Abuelos estrictos y falta de capacidad de atención para ver algo más largo que un anuncio.


      Eso solo me gana otro gruñido y una mirada severa. En silencio, hago un pequeño baile de celebración.


      —El chico de la película quiere que le entrenen para hacer karate de nivel y así poder vencer a los matones, pero su mentor le hace hacer cosas como lijar su terraza, pintar su valla y encerar sus coches. Daniel, que así se llama el chico, se cabrea porque quiere llegar a lo bueno... ya sabes, puñetazos y patadas. Sin embargo, finalmente se da cuenta de que las tareas que hizo, como dar cera y pulir cera, eran preludios y una base necesaria para usar el karate eficazmente.


      —Suena aburrido como la mierda. En otras palabras, he estado dando cera y puliendo cera durante jodidos días.


      Eso le provoca un pequeño tic en los labios, lo que siempre es un punto a mi favor.


      Vale, también se ha divertido conmigo en el club, naturalmente. Es muy hábil en el uso de sus manos, su boca —sobre todo su lengua— y muy especialmente ese famoso y mágico miembro suyo.


      Sin embargo, se va durante horas. Y como no soy el tipo de chica que se queda quieta, me estoy muriendo aquí. Estoy lista para viajar de nuevo. Incluso he pensado en varios escenarios en los que me cuelo en un autobús y viajo a algún sitio, aunque solo sea por una noche. Empiezo a sentirme inquieta, intranquila, cuando estoy en un lugar demasiado tiempo, incluso si me encanta.


      Nuestras lecciones de autodefensa se han convertido en lo más destacado de mi día, sin incluir, por supuesto, el tiempo que pasamos en las salas privadas. Pero quiero más.


      Adriano se quita la camiseta con ese gesto gloriosamente masculino suyo, donde es un rápido movimiento de músculos y eficiencia, la tira a la ropa sucia y se pone una camiseta limpia. Dios, podría ver al hombre recortar su barba y ponerse desodorante durante todo el día. Hay algo entrañable en lo cotidiano.


      —¿Cuándo me vas a enseñar movimientos de verdad? —Quizá soy un poco impaciente. Tengo la sensación de que si Adriano y yo alguna vez nos convirtiéramos en esa vieja pareja de casados que pasa décadas juntos, estableceríamos por completo esta rutina en la que necesitaríamos comprar algo ordinario, como, digamos, un ventilador de techo, y yo cogería el primero de la estantería, mientras él se quedaría allí en el pasillo, leyendo alertas de seguridad y reseñas, y comprobando la longevidad de las vidas de los estúpidos ventiladores de techo.


      —Paciencia, saltamontes —dice, haciendo esa cosa masculina y severa donde levanta una ceja hacia mí—. Hoy te estoy enseñando algo en lo que serás bastante buena desde el principio.


      Le miro con curiosidad, porque ya sé cuándo me está tomando el pelo con algo.


      —¿Mamadas? —digo, guiñándole un ojo.


      —Sigue intentándolo —dice, imperturbable.


      —Hmm. ¡Mi lengua afilada y mi ingenio rápido!


      —Más cerca —dice, y hay un pequeño brillo en sus ojos.


      —¡Tal vez deberías decírmelo sin más!


      —Lo haré, porque no tenemos mucho tiempo, y Dios sabe que podrías pasarte horas enumerando todas tus buenas cualidades y cosas en las que eres buena.


      —Adriano...


      —Una de las mejores herramientas de autodefensa que tienes es tu voz.


      —¡Ajá! —Le señalo con un dedo—. ¡Sabía que eso sería útil!


      Él apoya las manos en sus caderas, uno de mis movimientos favoritos suyos, porque parece todo dominante. Sus músculos se flexionan, y su mandíbula se tensa, y se queda allí pareciendo listo para derribar a alguien, ojalá a mí. ¡Uyuy!


      —Vale, ¿qué tiene que ver mi voz con la autodefensa?


      —Todo. Cuando alguien está en una situación traumática o peligrosa, a menudo olvida que gritar, vociferar y hacer tanto ruido como sea posible alerta a la gente de que está en peligro. Cuanto más ruido puedas hacer, mejor. Y si alguna vez te encuentras en una situación en la que no puedes hablar, busca algo a tu alrededor que pueda hacer ruido. Tapas de cubos de basura, romper cristales, intenta llamar la atención de un perro ruidoso.


      —Ahora sé que me estás tomando el pelo —digo.


      Él se pone serio y adopta esa expresión que pone cuando está pensando en algo que ocurrió una vez. Se concentra en atarse los cordones. —Me funcionó en Italia.


      Me quedo quieta porque siento que es sagrado cuando habla de su pasado. Mágico. Si me muevo de repente, romperé el hechizo y se alejará de mí de nuevo.


      —Había un perro callejero que solía rondar por las calles de la ciudad. Y cada vez que veía una ardilla, ladraba tan fuerte que todo el mundo salía a la puerta a gritarle. Un día, estaba dando un paseo y vi un pequeño peluche al lado de la carretera. La mayor parte del relleno estaba fuera, pero eso no era lo que necesitaba. Me lo metí en el bolsillo. La noche siguiente, los matones del barrio me estaban buscando. Agité esa cosa sobre mi cabeza, llamé la atención de ese estúpido perro, y ladró hasta quedarse sin cabeza. Eso me salvó.


      Interesante. Añado esto a mi imagen mental de un niño escuálido en las calles de Italia, descalzo, sucio y sin hogar. Me dan ganas de llorar.


      —Muy bien —dice—. Vamos a practicar esos movimientos.


      Practicamos una y otra vez, hasta que estoy jadeando, sudada y he tenido algo de suerte defendiéndome. Me siento un poco orgullosa, cuando suena su teléfono. Es Sergio.


      —Entendido —dice—. Voy para allá.


      Suelto un suspiro de decepción. Esas palabras siempre significan que se va de nuevo. ¡Bah!


      Cuando cuelga el teléfono, sus ojos oscuros chispean con peligro. Casi doy un paso atrás involuntario, pero me obligo a quedarme quieta.


      —Nuevo desarrollo. Tenemos nombres y ubicaciones.


      —¿Los tenéis? ¿La persona que se coló en tu apartamento?


      —No —dice, pero no me da más detalles—. Te vas a quedar aquí con Sergio y Eden.


      Cuando no le sigo, espero a medias que me regañe por no hacer lo que me ha dicho, pero estoy más que harta de que me mantengan en la oscuridad sobre todo.


      —Escucha —dice Adriano, enfrentándome completamente. Me agarra por la muñeca y me atrae hacia él, sus ojos tan ardientes como carbones encendidos—. Te lo contaré pronto. No estoy intentando ocultarte cosas, Quinn.


      Claro colega, y yo tengo un puente para venderte...


      Asiento. —Vale, entonces. Oye, ¿has hecho alguna vez una caída de confianza?


      —Una caída de confianza —repite, mirándome con cautela.


      —Sí. Te dejas caer hacia atrás. Confías en que yo te atrape.


      —No.


      —Sí, lo sabía. No confías en que te atrape porque piensas que eres demasiado grande. Eres demasiado pesado. Es demasiado para que alguien tan pequeño como yo te atrape. Bueno, ¿sabes qué? No todo es demasiado pesado para mí, Adriano. Soy capaz de mucho más de lo que piensas.


      Me marcho, sin darle oportunidad de responder.
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        * * *
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          «ESTA NOCHE»

        

      

    

  


  
    
      ADRIANO


      —Sal por esa puerta y acabarás sobre mis rodillas, Quinn, y no será el tipo de azotes que te gustan.


      Ella se va cuando las cosas se ponen difíciles. Se va cuando el miedo a ser herida asoma su fea cabeza.


      Esta vez no.


      Puedo ver su lucha interna.


      Me encanta verla luchar.


      Quinn puede anhelar el dolor, pero sé perfectamente que le gusta cuando la domino. No le gusta cuando tenemos algo verdaderamente malo entre nosotros.


      Y es muy consciente del tipo de castigo que tengo en mente.


      Se detiene, con los hombros tensos. Joder, ojalá pudiera contárselo todo, pero le di mi palabra a Sergio, y nunca rompo mi palabra con nadie, especialmente con mi Don. Le he preguntado dos veces más si era el momento de contárselo y él insiste en que primero necesitamos estar en una situación más segura.


      Esa es en parte la razón por la que aceptó financiar las medidas de seguridad que implementamos aquí en el club. Aunque no es solo por Quinn. Si Quinn está en peligro, también lo está Eden.


      Mi tono es cortante cuando ordeno:


      —Date la vuelta y vuelve aquí.


      Su espalda y hombros suben y bajan mientras respira profundamente. Cuando me mira, sus ojos reflejan dolor y sus labios están apretados en una fina línea.


      Señalo sin decir palabra al suelo frente a mí. A Quinn le puede gustar el dolor, pero no es sumisa. No anhela servir y someterse más de lo que lo hago yo. Lo que le pido no es fácil para ella.


      Pero valora nuestra relación. Sabe que no estoy jugando.


      Y joder, espero haber establecido confianza a estas alturas.


      ¿Cuántas veces ha estado al borde del dolor intenso y ha confiado en que no la lastimaría?


      ¿Cuántas veces ha arriesgado y descubierto que no la voy a traicionar?


      Necesitamos tiempo, lo sé, pero es un lujo que no podemos permitirnos.


      Cuando está de pie frente a mí, más dolida que enfadada, agarro su barbilla y la obligo a mirarme a los ojos.


      —Esta noche.


      —¿Esta noche qué?


      —Esta noche, cuando vuelva, quiero que me esperes en nuestra habitación. Quiero que estés arrodillada y desnuda en la esquina de la habitación, con las palmas sobre tus piernas mientras me esperas.


      Un parpadeo lento me indica que he despertado su curiosidad pero que no está convencida.


      —¿La esquina? —repite, claramente desconcertada.


      —Te prometo que no es un castigo. Calmará tu mente y te ayudará a dejarte llevar.


      Ese es el objetivo, al menos.


      —Ya veo.


      —Te enviaré un mensaje cuando esté de camino, para que tengas tiempo de prepararte. Y cuando regrese, te diré dónde estuve y por qué.


      Cuando sus ojos se iluminan con esperanza, niego con la cabeza. —No todo, cariño. No puedo hasta que tenga autorización completa. Pero te contaré sobre mi recado de esta noche.


      Acuno la parte posterior de su cabeza, la atraigo hacia mí y presiono mis labios contra los suyos. El miedo a lo que nos espera se disuelve mientras tomo su boca y profundizo el beso.


      Gimo cuando su lengua lame la mía. Le agarro el trasero y le doy una palmada fuerte y juguetona.


      Cuando nos separamos, ambos estamos prácticamente jadeando.


      —Esta noche —dice ella—. Puedo hacerlo. Ahora, ¿puedo ir a jugar con mis amigos o qué?
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          "REVELANDO LOS SECRETOS"

        

      

    

  


  
    
      QUINN


      —¿Estás bien? —me pregunta Eden seriamente. Su hermoso y confiable rostro está tenso y tiene las manos sobre su regazo.


      No tiene sentido ocultarlo. Si no puedo confiar en mi mejor amiga, ¿en quién puedo confiar? Estamos sentadas en una zona privada reservada del club. Eden tiene la noche libre, así que estamos poniéndonos al día con algunos de los habituales.


      —Me siento inquieta —admito—. Ya sabes... no soy el tipo de persona que se queda mucho tiempo en un lugar. Tampoco soy alguien que confíe con facilidad. —Y precisamente por eso no soy el tipo de persona que permanece en un sitio.


      —Lo sé —dice ella en voz baja.


      A diferencia de otras personas, Eden no me cuestiona cuando necesito espacio. Lo respeta. Lo que más me gusta de ella es que no cree que todos a su alrededor deban estar felices para que ella lo sea. Confía en su propio valor. Aparte de su hermana o Sergio, está bien con saber que las personas a su alrededor no son felices o que alguien está pasando por un mal momento. Puede ofrecer ayuda, pero nunca deja que la situación de otros le robe su paz. Eden no insiste ni exige que le cuente nada. Simplemente toma mi mano y me da un pequeño apretón.


      —Sabes que no me gusta quedarme mucho tiempo en un mismo lugar. Empiezo a sentir que me he quedado más de lo debido. —Cierro la boca rápidamente. No quería decir eso. Siempre bromeo sobre mi necesidad de mudarme a un nuevo lugar como si fuera una peculiaridad. Me digo a mí misma que no me gusta quedarme en un sitio por mucho tiempo, que me gusta dormir en sofás ajenos, que quiero ver el mundo, que no tengo mucha capacidad de atención, que me gusta conocer gente nueva, etcétera.


      Es cierto que no me gusta abusar de la hospitalidad. Mi abuela era excelente recordándome a diario, con todo lujo de detalles, cuánto les costó criarme, qué molestia era tener que criar a una niña de nuevo, y cómo yo no era su hija, bla, bla, bla. Y supongo que interioricé eso. No me gusta sentir que alguien tiene que cuidar de mí.


      No llegaría tan lejos como para decir que soy el tipo de persona a la que le gusta cuidar de otros, lo sé. Pero intento ser leal.


      Por eso cuando hice mis votos a Adriano, los decía en serio. Pero eso no significa que me sienta cómoda quedándome o que me resulte fácil.


      Quiero irme tan desesperadamente que duele.


      Pero eso no es lo más importante en mi mente ahora mismo. Es simplemente lo más fácil de hablar.


      La puerta se abre y entra Sergio.


      El rostro de Eden se ilumina. Dios, cómo le quiere. Me alegro por ella. Se lo merece.


      ¿Qué haría yo ahora mismo si Adriano entrara?


      Me doy cuenta con una sacudida de sorpresa... le echo de menos. Y aunque no estoy totalmente en paz con todo, definitivamente es lo más que he disfrutado el tiempo con un hombre en mi vida.


      ¿Tal vez por eso quiero irme? ¿Porque temo que podría...? Oh, joder. ¿Amarle?


      Dios. Mío. Le amo. Amo su intensidad y energía, cómo no tiene miedo de defender lo que cree. Amo cómo es valiente y está dispuesto a asumir riesgos, con un fuerte código moral que valora la lealtad y a las personas que quiere.


      Las personas que quiere.


      Me acepta tal como soy y no se conforma con menos que lo mejor para mí. Protector hasta la exageración. Está decidido a crear un mundo mejor para mí.


      Le amo.


      Creo que voy a vomitar.


      —¡Hola a todos! —canta Flo mientras entra con una bandeja enorme de mini sándwiches.


      Marialena la sigue con una botella de vino en cada mano, seguida por su hermano, Mario, y la hermana de Eden, Starla.


      —Solo beberé agua con gas, lo prometo —asegura Starla a Eden. Sonriendo, se deja caer en un sillón mullido en la esquina de la habitación. Eden y Sergio no querían a Starla cerca del club, pero esta zona está separada para fiestas y reuniones sociales, así que han llegado a un compromiso, y solo cuando ella está con Timeo.


      Timeo entra después, seguido por algunos hombres más de Sergio.


      Le lanzo una mirada crítica. —¿Cuánta gente va a venir?


      —Puede que haya comentado a algunas personas que Marialena traería vino de la familia Rossi —dice Sergio.


      Mario levanta una bandeja que lleva en las manos. —Y yo he traído cannoli.


      El vino de la familia Rossi y los cannoli son dos de las cosas más populares en el North End. Se agotan los fines de semana antes de la hora del almuerzo y aceptan pedidos para días festivos con meses de antelación.


      Mario se dirige directamente a mí. —La recién casada primero.


      —En realidad, el otro día comí algo llamado "tarta de cannoli" —dice Marialena, repartiendo copas de vino.


      —¿Qué coño es una tarta de cannoli? —Mario la mira fijamente, como si acabara de sugerir que se hiciera fan de los Yankees en lugar de los Red Sox. Eso, amigos míos, sería la forma definitiva de traición.


      —Bueno, en lugar de masa de tarta, era literalmente una concha de cannoli. El relleno es como el interior de un cannoli, y está espolvoreado con azúcar glass. Créeme cuando te digo que no se parecía en nada a tus cannoli.


      Mario se carcajea. —Como si hubiera alguna posibilidad.


      Los hermanos de Marialena poseen varias panaderías y restaurantes en el North End. La propiedad ha cambiado de manos varias veces a lo largo de los años, hasta ahora; ahora todos son dueños de todo juntos. A veces es complicado, pero les funciona.


      Tomo uno de los asientos junto a Starla; es más tranquilo en esta esquina de la habitación. Después de mi revelación, no me siento con ganas de ser mi yo alegre habitual.


      De todos modos, tengo una cita con mi marido esta noche.


      Starla me da una sonrisa tímida. Eden es más reservada mientras que Starla es un poco más extrovertida... incluso rebelde, se podría decir.


      —¿Qué tal la vida de casada? —dice mientras sus bonitos ojos se iluminan. Cuando Starla fue traída aquí por Eden y Sergio, después de ser rescatada de una situación extremadamente abusiva, se asustaba con facilidad y era frágil. La buena comida y los cuidados de la Nonna han hecho maravillas con ella.


      —Nunca me vi como una mujer casada —le digo, sin responder completamente a la pregunta—. Pero supongo que si fuera a casarme con alguien, alguien como Adriano sería adecuado.


      Ella se ríe y se cubre la boca con la mano. —¡Dios mío, eres tan atrevida! —dice—. ¡Me encanta eso de ti!


      Me encojo de hombros. La gente ha usado palabras peores que esa para describirme.


      —La vida de casada todavía es nueva, también —le digo—. Nuestra luna de miel se acortó, y hemos tenido que escondernos básicamente aquí en el club.


      —¿Por qué?


      —Tu suposición es tan buena como la mía. Algo sobre "peligro." —Hago comillas en el aire alrededor de la maldita palabra que podría pasar felizmente el resto de mi vida sin volver a oír—. No conozco los detalles.


      No estoy segura de cuánto sabe ella sobre por qué nos casamos. Dudaría que conozca toda la verdad, y definitivamente no voy a ser yo quien le diga que fui testigo de cómo Adriano asesinaba a alguien.


      —Ya veo. Bueno, no soy una experta en matrimonio, y tampoco sé mucho sobre Adriano, pero... no sé. —Sus ojos se humedecen un poco—. Me gusta la idea de estar con alguien que puede protegerme si lo necesitara, pero que me respeta lo suficiente como para saber que también podría arreglármelas sola. Me gusta cómo ama esta familia, todos ellos, los Montavios y los Rossis. Hay una especie de valentía en todos ellos, ¿no? Lealtad, también.


      —Oh, sí. Puedes repetirlo. —Necesito un cannoli—. Ajá.


      Pienso en lo que dice durante un minuto. Nunca había pensado realmente en ello antes porque nunca pensé en el matrimonio o en el compromiso o, francamente, en nada que se pareciera remotamente a la monogamia.


      —¿Cuánto sabes sobre él? —pregunta Starla en voz baja, de repente muy interesada en un delgado anillo de plata en su mano derecha.


      —¿Y tú cuánto sabes? —replico.


      —Bueno. La Nonna me ha estado dando clases de cocina. No habla mucho inglés, pero habla lo suficiente. —Los ojos de Starla bailan hacia mí juguetonamente aunque parece un poco avergonzada—. Y... ¿puede que le haya preguntado un poco sobre Adriano?


      Eso capta mi atención. Mario pasa con los pasteles. Tomo un cannoli en cada mano y empiezo a lamer el relleno de uno. —Venga, cuéntame.


      Starla se muerde el labio y se cierra como una almeja, con una sonrisa traviesa que se extiende lentamente por su cara. Qué pequeña mocosa.


      —Starla —le digo en tono de advertencia—. No vas a colgar un anzuelo con cebo sobre mi nuevo marido delante de mí y esperar que no lo muerda.


      —No es eso —dice ella—. Es que no estamos solas. No estoy segura de cómo se sentiría Sergio si me oyera.


      —Entonces mantén la voz baja —digo en un susurro—. Diría que podríamos encontrar un lugar privado, pero créeme cuando te digo que eso no va a suceder.


      Ella se ríe. —¡No me digas! Apenas puedo usar el baño en este lugar sin que alguien me siga. Desde que os casasteis las cosas han sido ridículas. Ni siquiera he podido ir a una librería. No he visto a ninguno de mis amigos y Sergio incluso me pidió que dejara de tener reuniones con mi grupo de apoyo.


      Sé que Starla comenzó un grupo de apoyo para personas que habían sufrido como ella y Eden, pero no sabía que Sergio la hizo parar. Interesante.


      Se ríe de la conmoción en mi rostro. —Está bien, sin embargo. Puedo pasar tiempo con mi mejor amigo. —Se anima un poco cuando mira a Timeo.


      Oh, Dios mío. Su mejor amigo, ¿eh?


      —De acuerdo. Ahora, suéltalo. Solo habla en voz baja y si alguien se acerca, cambiamos de tema.


      —Vale —dice, lamiéndose los labios—. Así que... Adriano lo pasó mal. Dormía en las calles. Fue burlado y humillado por los otros niños cuando lo pusieron en servicios sociales por estar sin hogar. ¿Sabías que tenían apellidos específicos para los niños huérfanos? Esposito significa expuesto. Abbandonata significa abandonado. Proietto, "tirado." —Se muerde el labio, su voz temblorosa un poco. Ella y Adriano comparten esto—. En fin, la Nonna dijo que el día que lo conoció había sido golpeado terriblemente por tratar de defender a una chica a la que una banda había robado. Era más joven que yo, y estaba completamente solo.


      Había imaginado que fue maltratado. No sabía que pasara tiempo en un orfanato, pero no sé mucho sobre Italia y cómo tratan a la gente, especialmente de donde él era.


      —Tenía que buscar comida entre los desechos, y siempre tenía hambre. Al parecer, la banda que había quitado el dinero a esa chica era de la mafia italiana. No los Montavio, ojo. Sino uno de sus rivales. Lo pusieron en lista negra en todas partes. No podía volver a un refugio. Ni siquiera los restaurantes locales podían darle un trozo de comida.


      Mi boca queda abierta. —¿Por qué?


      —Era difícil entender lo que decía la Nonna, pero creo que estaban tratando de intimidarlo para que se uniera a ellos. Puede ser despiadado, es un luchador. —Reprimo un resoplido. No me digas.— Dicen que a veces las personas más leales son las que son rescatadas. Creo que podría haber sido un tipo de manipulación.


      Asiento, encajando todas las piezas.


      —Le pedí más detalles y Tosca me oyó. Me dijo que estaba desesperado por comida, agua y refugio, así que tuvo que recurrir a robar para sobrevivir. Pero las únicas personas a las que robaría eran la banda mafiosa que iba tras él.


      Mi cuerpo se tensa. Odio escuchar esto pero necesito hacerlo.


      —Fue a un policía en busca de ayuda, pero el policía era amigo de la mafia. Lo golpeó y le dijo que se fuera. Adriano no podía acceder a un refugio ni a nada.


      —Eso es horrible —digo, con el estómago revuelto—. Pobre chico.


      —Se desesperó. Empezó a vender drogas en la calle. Luego, una noche, le robaron todo lo que poseía.


      ¿Qué le hace eso a una persona? Entre perder a sus padres y ser acosado y maltratado. No es de extrañar que sea tan leal a Sergio. No es de extrañar que no confíe en nadie.


      No es de extrañar que le guste el control.


      —La Nonna lo encontró en la calle. Le gusta alimentar a la gente, ya sabes. Y era muy leal a su marido. Cuidaron muy bien de Adriano.


      No es de extrañar que quiera un lugar sencillo para vivir pero le guste el dinero; es por la seguridad que aporta.


      No es de extrañar que sea tan protector conmigo. Cuando un niño pierde algo valioso y es traumatizado a una edad temprana, victimizado, incluso... tiene sentido que tema perder a las personas que ama.


      Personas que ama. ¿Yo? No...


      Ha dicho que soy suya. Ha dicho que protege lo que es suyo. Así que, aunque no estoy segura de que me ame, sé que es posesivo conmigo.


      Mi teléfono vibra, y lo miro.


      
        
          
            
              
                Adriano

              


              
                Buena chica. Te has quedado justo donde te pedí.

              

            

          

        

      


      El calor se extiende por mi pecho.


      
        
          
            
              
                Por supuesto. ¿Adónde más iría? ¿Y cómo lo sabes?

              

            

          

        

      


      Sonrío con suficiencia cuando llega una respuesta rápida.


      
        
          
            
              
                Adriano

              


              
                Tengo una cámara enfocada en ti ahora mismo. Me gusta ese vestido.

              

            

          

        

      


      Miro alrededor de la habitación, pero no veo nada.


      
        
          
            
              
                ¿Has puesto una cámara en mi sujetador o algo así?

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                Adriano

              


              
                O algo así.

              

            

          

        

      


      Vaya, se está volviendo bastante astuto. Pero me gusta... creo.


      
        
          
            
              
                ¿Estás volviendo?

              

            

          

        

      


      No hay respuesta durante largos minutos. Mi corazón late con fuerza, esperando su respuesta.


      ¿Estoy tan obsesionada como él?


      
        
          
            
              
                Adriano

              


              
                Pronto. Tal vez treinta minutos más. Termina lo que estás haciendo y recuerda lo que te dije.

              

            

          

        

      


      Disfruto cada segundo de esos últimos treinta minutos, incluso mientras mi corazón se acelera en anticipación. Bebo vino con Marialena, charlo con Starla y me río con Eden. Me encanta verla sentada en el regazo de Sergio, completamente a gusto, con sus dedos entrelazados con los del otro.


      Mario nos cuenta sobre carreras en Italia con Sergio y los problemas en los que se metieron cuando eran adolescentes.


      Me pregunto cómo Sergio conoció a Adriano. Han sido amigos durante un tiempo, pero solo recientemente Adriano se mudó aquí desde la Toscana. Supongo que trabajó para la familia Montavio en la Toscana y luego se trasladó aquí por necesidad.


      Una vez más, dejando su hogar. Justo como yo.


      Mi teléfono vibra, y miro hacia abajo para ver una foto de Adriano. Está señalando su reloj, como advirtiéndome que tome nota de la hora. Miro la pantalla y me doy cuenta de que viene en tres minutos. Mierda.


      Me pongo de pie. —Tengo que irme. —Sonrío y le guiño un ojo a Starla, luego me despido de Eden con la mano—. Gracias.


      Tan pronto como salgo, estoy flanqueada por mi equipo de seguridad. Bruce es tan intimidante como Flo dijo que sería. Noto que Adriano incluso ha añadido a una mujer a nuestro grupo de seguridad. Parece tener unos veinte años y, aunque solo mide alrededor de un metro sesenta y cinco, todo su cuerpo es músculo tenso.


      —Hola, ¿eres nueva aquí? —pregunto educadamente.


      —Sí, señora.


      —No la llames señora —murmura uno de los chicos.


      —Adriano pensó que sería útil si pudiera acompañarla a lugares donde no se permiten hombres. —El baño de mujeres, por ejemplo.


      Bastante genial, si me preguntas.


      Cuando regreso a la habitación, mi mente está llena de los detalles de lo que descubrí esta noche. Sé mucho más sobre Adriano de lo que incluso sospechaba, más de lo que él me contó, seguro. Me pregunto qué pensaría él sobre que yo sepa estas cosas. ¿Lo consideraría "cotillear"?


      Por esta noche, no estoy pensando en eso. Estoy pensando en arrodillarme en la esquina de la habitación, desnuda, con mis manos sobre mis piernas como me dijo. Estoy pensando en él volviendo a mí, en él tocándome de nuevo. Estoy pensando en esa voz baja y autoritaria suya que hace que mi cuerpo se convierta en una bola de plastilina. Estoy pensando en devolverle el beso cuando me bese, para ayudarle a olvidar un rato, porque aunque no puedo cambiar nada de lo que ha pasado, puedo ayudarle a disfrutar el tiempo que tiene conmigo. Solo por un rato, tal vez pueda aprender a dejar su armadura en el suelo. Pienso en eso cuando la puerta se abre.


      Estoy arrodillada cuando entra, pero en cuanto lo veo, me pongo en pie de un salto. —Adriano, ¿qué te ha pasado?


      Tomo mi teléfono, con las manos temblorosas, y llamo a Sergio. Me dio un widget para llamarle directamente y funciona de maravilla.


      —Sergio, envía un médico a mi habitación privada. ¡Ahora!


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *
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          «VENGANZA»

        

      

    

  


  
    
      ADRIANO


      —Túmbate —dice Quinn, y aunque sus manos tiemblan, su voz no lo hace.


      Recuesto mi cuerpo en la cama y gimo en voz alta. Sabía que esta noche no iba a ser fácil, pero digamos que no planeaba que me dieran una paliza.


      —¿Cómo me enviaste una foto? —pregunta frenéticamente—. Hace solo un minuto, me enviaste una foto perfectamente buena donde tenías los dos ojos abiertos, tus labios parecían bien y no estabas todo ensangrentado. —Comienza a quitarme la camisa, desabrochándola botón a botón.


      Cuando alguien llama a la puerta, Quinn la abre. Sergio entra, seguido por uno de nuestros médicos. Tiene médicos disponibles en caso de emergencias, no solo en el club, sino para nuestra hermandad.


      —Hijo de puta —murmura Sergio—. ¿Cuándo pensabas contarme lo que tramabas?


      —Sabes lo que tramaba —gimo.


      —No en detalle... por el amor de Cristo.


      —¿Qué está pasando aquí? —dice Quinn.


      Sergio gruñe.


      —Vamos a curarlo primero.


      —Estoy bien. Por el amor de Dios, estoy bien. Dejad de exagerar. —Jesús.


      Aprieto los dientes cuando el médico empieza. Duele como el demonio, pero sé que estoy bien. Nada que unas vendas y algunos analgésicos no puedan curar.


      —Habría ido contigo, y... —dice Sergio con voz ronca—. Cualquiera de nosotros lo habría hecho. —Por supuesto que lo habrían hecho. Pero no habría sido la venganza que necesitaba si hubiera tenido ayuda.


      A veces me obsesiono con ciertas cosas. A veces simplemente no puedo dejar las cosas como están.


      Les lleva una hora, pero cuando ya tengo la medicación, mis heridas tratadas, y estoy sentado en la cama tomando un vaso de agua fría y comida que Quinn logra rescatar de la fiesta anterior, me siento mucho mejor.


      Sergio me lanza una mirada seria.


      —¿Me lo cuentas más tarde?


      —Por supuesto.


      No pensaría hacer otra cosa.


      Cuando la puerta se cierra, Quinn se derrumba a mi lado.


      La ira en su rostro ha desaparecido; en su lugar hay resignación. Me doy cuenta ahora de que no estaba enfadada conmigo, es la máscara que se pone cuando tiene miedo.


      No me gusta que Quinn tuviera miedo. Alargo la mano hacia ella.


      —Ven aquí —murmuro. Parece como si no quisiera tocarme, como si fuera a romperme.


      —Quinn.


      Se le descompone la cara y empieza a llorar.


      —Cuéntame —dice con voz acuosa.


      —Te lo contaré. Pero no te va a gustar.


      —¿Por qué no dejas que sea yo quien lo juzgue? —responde en voz baja, apoyando una mano tentativa sobre mi pecho.


      —Te dije que protejo lo que es mío. Antes, Sergio tenía los nombres y ubicaciones de las personas que te acosaron cuando eras niña. —A Quinn se le desencaja la mandíbula.


      —Adriano... No.


      —Sí. Lo hiciste parecer tan simple cuando me lo contaste. No eran solo un par de tipos quitándote el dinero del almuerzo, Quinn. Salió en las malditas noticias.


      Aparto la mirada. No quiero perder los estribos con ella. Este es un tema delicado y no voy a jugar a ese juego donde culpo a la maldita víctima.


      —Ahora sabes por qué no quería decirte nada.


      Ella respira hondo y exhala lentamente.


      —No estoy hablando de los niños que se burlaron de tu ropa en el jardín de infancia. Dios, no. Pero no está bien agredir sexualmente a alguien. No importa quién sea. Y estabas en el instituto, por el amor de Cristo.


      Levanta la barbilla y me mira a los ojos.


      —Para ser un tipo al que le gusta mantener su privacidad, desde luego no respetas la de los demás.


      —No hay privacidad entre nosotros —digo, con voz tensa y enfadada—. Tengo un maldito rastreador en tu teléfono y la única razón por la que no tienes un puto Air Tag es porque mi jefe no me lo permite. Estás en un lugar de alta seguridad con un equipo de guardaespaldas vigilándote en todo momento. —Me siento aún más erguido—. Y que me condenen si voy a permitir que algunos cabrones que te agredieron cuando solo eras una jovencita vivan sin arrepentimiento.


      Su rostro palidece.


      —¿Los mataste?


      —A todos, y no me arrepiento una mierda.


      Parece más joven sin sus defensas. Tan vulnerable que me duele el corazón. Se sienta a mi lado y me toma la mano.


      —Ahora eres multimillonaria —digo suavemente—. La gente tiene una manera misteriosa de resurgir de tu pasado cuando se sabe que eres rica. Lo sé bien. Y no quiero que te pase eso.


      —¿Así que los mataste? —repite, como si repetirlo hiciera que no fuera cierto.


      —Lo hice y no me arrepiento.


      —¿Y te dieron una paliza antes de que los mataras?


      —No, eso fue... —No quiero contarle esto, pero debo hacerlo—. Los otros tipos.


      Me mira con los ojos tan abiertos que creo que ha olvidado parpadear. Me pregunta con una vocecita:


      —Adriano, ¿qué otros tipos?


      —No los que intentaron agredirte, ni los que lo hicieron. —Bajo la mirada y me absorbo en una venda en mi dedo índice—. Los que se burlaron de ti por tu madre.


      Se desploma y se da la vuelta, alejándose de mí.


      —Adriano.


      No hablamos durante largos minutos; no quería decírselo porque ahora sabe que yo sé lo de su madre.


      —No quería que pensaras que tenías que contármelo. Pero investigué un poco. Tenemos amigos en las altas esferas, Quinn.


      Asiente con la cabeza.


      —Lo sé. ¿Recuerdas? Soy la mejor amiga de Eden.


      Desearía que se acercara a mí, pero creo que necesita espacio. Lo que he hecho significa que siempre estará a salvo, pero también que nunca será verdaderamente libre, y ese es uno de los principios más importantes de toda su vida, de su propia identidad.


      Me pregunto si sabe que tengo reglas sobre la venganza y el desquite y que sacrificaré mi propia vida antes de permitir que alguien a quien amo sea herido, maltratado o utilizado.


      —Iba a contártelo eventualmente. Pero creo que una parte de mí sabía que lo descubrirías antes de que tuviera que hacerlo —susurra.


      —Lo entiendo. —Es verdad.


      Quinn se levanta y coge una manta doblada al pie de la cama, envolviéndose con ella. Se ve tan pequeña y vulnerable. Quiero recogerla en mis brazos y abrazarla. Pero no lo hago. Le doy la distancia que necesita.


      Sabía que contarle la verdad sobre lo que hice esta noche tendría un precio y estoy dispuesto a pagarlo.


      Aunque ella no lo sabe todo; ni siquiera está cerca de saberlo todo. Si reacciona así por lo que hice esta noche...


      —Te contaré mi versión de la historia, pero voy a ser breve, y no quiero hablar de detalles, Adriano. Ni siquiera Eden sabe esto.


      Mirando fijamente a la pared, comienza:


      —A veces, si no hablo de ello, puedo fingir que no sucedió. Que la niña poco agraciada criada por sus abuelos, que era muy pobre y de la que se burlaban, no tiene nada que ver con la mujer que soy hoy.


      Quiero decirle que tiene todo que ver con la mujer que es hoy, pero no quiero que piense que me burlo de ella o que no la tomo en serio. Es todo lo contrario.


      —Cuando tenía dieciséis años, mis abuelos me hablaron de mi madre. Realmente no la recordaba en ese momento. Les pregunté sobre ella un par de veces, pero me dijeron que se había ido.


      Se había ido. Una palabra fácil de malinterpretar...


      —Pero cuando tuve edad suficiente para buscar información por mí misma, lo hice. Y fue entonces cuando descubrí que mi madre me había abandonado, que tenía dieciséis años cuando me tuvo. Cumplí dieciséis años el día que descubrí que ella me tuvo a los dieciséis. Menuda locura.


      Me echa un vistazo y luego mira hacia la cómoda, evitando mis ojos.


      —No les dije a mis abuelos que me había puesto en contacto con ella. Se habrían vuelto locos. Para ellos estaba muerta. Su hija delincuente con una hija bastarda nacida fuera del matrimonio, desafiando las leyes de Dios. No tenía idea de que estaba mentalmente enferma. Ninguna.


      Juguetea con una borla de la manta.


      —Intentó suicidarse cuando yo tenía dieciocho años. Y casi lo consigue.


      No quiero que tenga que decir esta parte en voz alta.


      —La encontraste tú. —Asiente, y una solitaria lágrima rueda por su mejilla.


      —Intenté hacerle la reanimación cardiopulmonar. Pero era una niña y no sabía lo que estaba haciendo. Llamé al 911 y vinieron a por ella. Le salvaron la vida, pero sufrió daño cerebral. Estuvo en coma durante mucho tiempo, pero finalmente salió. Cuando lo hizo, ya no podía hablar ni caminar.


      Todavía está viva, pero vive en una residencia a cierta distancia de aquí. Los abuelos de Quinn se encargaron de eso.


      —Cuando descubrieron que había estado en contacto con ella, que su hija intentó suicidarse y que yo fui quien la encontró, me echaron de casa.


      Había investigado a sus dos abuelos, pero ya estaban muertos.


      —Y desde entonces he estado de un lado para otro —dice suavemente—. Algunas épocas han sido mejores que otras. —Me dedica una débil sonrisa—. Esta es una de las mejores, aunque no lo creas.


      Le devuelvo una sonrisa irónica.


      —Lo creo. Estás casada conmigo. —Parece que algo de su confianza en sí misma se me está contagiando.


      Dejando la manta de nuevo a los pies de la cama, Quinn coge una pequeña palangana y escurre un paño húmedo, luego se sienta a mi lado.


      —Reclina la cabeza, por favor —dice con voz suave, más suave de lo que jamás le he oído usar. Reclino la cabeza, con los párpados pesados por los analgésicos que me dieron.


      —¿Siempre llevas armadura? —me pregunta en voz baja, mientras pasa el paño por mi piel. Escuece un poco pero se siente bien que me limpien así. No esperaba la pelea a la que me enfrenté, pero estaba preparado.


      Si acaso, me impulsó a hacer lo que vine a hacer.


      —¿A qué te refieres? —Mis palabras suenan un poco arrastradas por la medicación.


      —¿Siempre tienes que ser el tipo duro? ¿El Superman? Ya sé que lo eres; ¿tienes que demostrártelo a ti mismo continuamente?


      Observo cómo sumerge el paño en la palangana, lo enjuaga y lo escurre de nuevo. No me mira a los ojos mientras sigue lavándome la cara.


      —No lo sé. —Aparto la mirada porque no quiero responder a esta pregunta. No estoy seguro de conocer la respuesta yo mismo.


      Vi a gente ser herida, mutilada y asesinada en nombre de la justicia cuando todavía era un niño. Mis propios padres murieron. Tuve que probar mi valía matando para la mafia.


      —La protección brutal es mi lenguaje del amor —bromeo, pero honestamente, no estoy bromeando realmente.


      —Puedo verlo —dice en voz baja, pasando la toalla por mis hombros—. ¿Puedes quitarte la camisa?


      —Este difícilmente es el momento o lugar para el sexo, Quinn.


      Eso le saca una sonrisa maliciosa, pero aún parece un poco triste.


      —Quiero revisar tu pecho y tu espalda.


      Me doy la vuelta sobre mi vientre para que pueda lavarme la espalda, y joder, se siente bien. Me duelen los músculos y estoy cansado. Tan jodidamente cansado.


      Cuando ha terminado, y estoy satisfactoriamente limpio, deja el paño y comienza a masajear mis hombros. Para alguien tan pequeña, sus manos son fuertes, y es una experta en esto. Ahogo un gemido mientras libera cada nudo y músculo de mi espalda.


      Comienza el masaje aplicando pasadas largas y lentas arriba y abajo por mi espalda. Recorre mi columna con los pulgares y amasa la tensión. Usa los codos en las áreas más gruesas, permitiendo que la presión penetre profundamente hasta que me siento suelto, ágil y relajado.


      —Se te da de maravilla —logro decir, a pesar de mi fuerte agotamiento.


      —Bien —dice suavemente, pero no ofrece más detalles.


      Me doy la vuelta sobre mi espalda y ella acerca un vaso de agua a mis labios. Solo estoy cansado, no con tanto dolor como para no poder sujetar el vaso, pero joder si no se siente bien que alguien me cuide por una vez. Pienso en lo que dice. Mi armadura...


      Cierro los ojos mientras me habla con voz calmada y tranquilizadora. Me cuenta sobre su infancia, las travesuras en las que se metió, cómo hizo amistades cuando era una mujer joven, las cosas divertidas que hizo por dinero. Aunque sé que me está distrayendo y no quiere hablar de las cosas más serias, agradezco la distracción. Sorbo el vaso de agua, y en el fondo de mi mente, soy consciente de que está doblando mi ropa, metiendo la sábana alrededor de mi cuerpo, y acostándose a mi lado. Cuando coloca suavemente su brazo alrededor de mi pecho de una manera que no me duele y nos acerca tanto como podemos estar, me quedo dormido.
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          "SE LO DIRÉ A MI MARIDO"

        

      

    

  


  
    
      QUINN


      Recuerdo cómo solía encontrar tranquilidad y paz cuando bailaba. Me tumbo junto a Adriano mientras él cae en el sueño profundo que su cuerpo necesita. Está agotado, medicado, y me gusta pensar que el masaje le ayudó a relajarse un poco. Me levanto silenciosamente y camino por la habitación, ordenándola a mi paso. No hay mucho que hacer, pero se siente bien realizar algunas tareas domésticas como doblar su ropa, estirar las sábanas, asegurarme de que tiene más agua con hielo a su lado.


      Está bien, sé que está bien. No tiene nada roto; solo tiene algunos cortes y moratones. Sigue siendo su fuerte y hermoso ser, y después de un buen sueño, estoy segura de que estará como nuevo.


      Pero me atormenta. Joder, si me inquieta. Hablar de su pasado y el mío... Los recuerdos destellan como una película tortuosa en mi mente.


      Normalmente, buscaría un dom. Ahora, la única persona que quiero que me domine está profundamente dormida.


      Anhelo salir del club por primera vez en mucho tiempo. Quiero estar a solas con él. Quiero verdadera privacidad, quiero un lugar propio.


      Puede que no seamos para siempre, pero todavía tenemos un par de meses por delante y quiero disfrutar ese tiempo con él.


      Me pregunto si estará más relajado ahora que ha hecho lo que cree que necesitaba hacer. Me pregunto si eso significa que la amenaza contra mí ha desaparecido.


      Mi instinto me dice que no es así, pero al menos él debe sentir algún tipo de alivio.


      Yo no, sin embargo.


      Hay una diferencia entre protección y obsesión. Hay una diferencia entre preocupación y celos.


      ¿Qué tipo de persona vuelve para buscar venganza contra personas que hirieron a alguien hace años? No lo sé...


      Así que me dirijo al estudio de baile, con mi séquito de guardias de seguridad en su sitio, por supuesto. Tengo mi móvil con el rastreador activado y todo lo que él querría para mantenerme a salvo. Se siente casi como si estuviera sola, aunque puedo ver las nucas de mis guardias fuera de la puerta. —Presentes, pero discretos —había gruñido Adriano.


      Encuentro una lista de reproducción en el teléfono, y sé que podría usar ese elegante sistema de sonido envolvente, pero aún no sé cómo utilizarlo. Aun así, debido a la forma en que está construida esta sala, la acústica es fabulosa. La primera canción resuena por el estudio de baile, y me pierdo en ella. Dejo que mis extremidades se aflojen, y eso calma mi mente.


      Olvidé lo que se siente cuando hay una sensación de conexión con la música en el momento. La manera en que mis movimientos y mi cuerpo se vuelven sin esfuerzo y sincronizados. Estoy ingrávida y fluida, libre de lo que me molesta mientras una sensación de liberación se apodera de mí. Mi cuerpo se mueve al ritmo de la música, y fácilmente olvido lo que me preocupaba, perdida en la sensación de libertad. Hay una libertad de expresión en el baile. Tranquilidad y alegría, mientras me deslizo por la pista de baile.


      No pienso en lo que me inquieta, no me preocupo por el hombre cuyo apellido he tomado. No me preocupo por lo que va a pasar mañana. Solo puedo pensar en el hoy.


      A medida que la música cambia, agarro la barra y me estiro. Soy vagamente consciente de un pequeño ruido en el pasillo detrás de mí, pero cuando me doy la vuelta para mirar, mis guardias siguen allí. No tengo razón para creer que algo está fuera de lugar, excepto quizás el miedo de Adriano en el fondo de mi mente. Aun así, para satisfacer mi curiosidad, camino hacia la puerta y compruebo con mis guardias.


      No hay nadie en el suelo, nadie está muerto. No veo a nadie empuñando un arma y nadie está sangrando. Todos están aquí exactamente como los dejé.


      —¿Todo bien?


      —Por supuesto —dice Bruce.


      —He oído algo de ruido aquí fuera.


      Bruce me da una mirada avergonzada. —Solo estábamos discutiendo sobre el nombre de tu canción.


      Y entonces me doy cuenta de que uno de ellos se está agarrando el costado y resoplando, como si alguien le hubiera golpeado.


      Hombres. Por Dios santo.


      —Vaaale —me giro para volver al estudio pero decido jugar un poco la carta de esposa.


      —¿Así que Adriano cree que está bien que os golpeéis entre vosotros cuando estáis de servicio? —lo digo con ligereza porque quiero ver su reacción. Además, sé perfectamente que a él no le parece bien que hagan el tonto durante el trabajo, especialmente cuando me están vigilando y él no está aquí, y probablemente sería él quien termine con la repartición de golpes.


      Parecen culpables, como niños pillados haciendo algo estúpido o insensato, y Bruce niega con la cabeza. —No, no volverá a ocurrir.


      No soy del tipo que impone su rango, pero tampoco quiero que tengan problemas con mi marido. Si soy sincera, es porque le tengo un poco de miedo. ¿Qué les hizo a esas personas en el pasado que me hicieron daño? Vuelvo a entrar en el estudio.


      Pongo la música de nuevo, y una vez más me pierdo en el baile. No sé si alguna vez podría establecerme con alguien, pero si fuera con alguien como yo —alguien a quien no le gusta echar raíces, que es nómada, a quien le gusta ir de un lugar a otro, sin estabilidad ni rutina— probablemente nos mataríamos el uno al otro.


      Con una sonrisa en mi cara, hago una pirueta.


      Hay una gran diferencia entre nosotros dos.


      Yo estoy bien dejando mi pasado en el pasado. No, no solo estoy bien con ello, me alejo de él. Cada puto día.


      Él no.


      Mientras me miro en el espejo, me pregunto si puedo vivir con eso. Es una pregunta para la que no tengo respuesta.
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      «El estudio de baile»

    

  


  
    
      ADRIANO


      Cuando abro los ojos, algo no va bien. Miro alrededor de la habitación a oscuras y me doy cuenta de que Quinn no está. Me incorporo. No es solo que aquí haya silencio, todo el club está en silencio.


      Intento sentarme, pero tengo la cabeza pesada. Busco mi móvil para enviarle un mensaje a Sergio y comprobar si Quinn me ha dejado alguno.


      Hay un mensaje de un número que no reconozco.


      Me despierto de golpe.


      Toco el mensaje y veo un vídeo.


      Quinn, bailando en el estudio. ¿Quién coño ha enviado este mensaje?


      Me levanto de la cama de un salto y cargo un arma tan pronto como veo las imágenes. Alguien la está observando en el estudio de baile. Intento abrir la puerta, pero está cerrada. Me late la cabeza y siento dolor en el hombro, pero me importa una mierda. Necesito llegar hasta ella. Pruebo de nuevo con la puerta, sin éxito. Golpeo y no pasa nada. Llamo a uno de mis hombres.


      Salta el buzón de voz. ¿Qué demonios ha pasado? ¿Dónde está? A punto de perder los estribos, intento llamar a la persona que me envió el vídeo, pero la llamada no se conecta.


      Por un momento considero intentar derribar la puerta, pero sé que eso no ayuda. No con la forma en que Sergio construyó este lugar. ¡Joder!


      Abro la boca para gritar el nombre de Quinn, para gritar cualquier cosa, pero cuando no sale nada, es mi primera señal de que algo va mal.


      Cuando me doy la vuelta, hay alguien sentado a mi lado. Está envuelto en sombras.


      —No siempre puedes protegerla.


      Me lanzo hacia delante justo antes de despertar.


      Estoy empapado en sudor frío. Jadeo, con el corazón latiendo tan rápido que me siento enfermo.


      Como en mi sueño, estoy solo en una habitación oscura, pero vagamente percibo ruidos fuera. Nada que pueda escuchar con detalle, pero no es la tumba en la que estaba en mi mente.


      Mi teléfono está enchufado al otro lado de la habitación.


      Parecía tan real. Me levanto de la cama, quejándome por el dolor en la espalda y los hombros. Cojo mi teléfono y reviso los mensajes. Los únicos que tengo son de Sergio y Quinn.


      Aun así, necesito verla.


      Meto el teléfono en mi bolsillo y suspiro aliviado cuando la puerta se abre con facilidad. Sin embargo, no hay nadie en el pasillo.


      Llamo a Bruce. Contesta al primer tono.


      —¿Cómo está, jefe?


      —Bien. ¿Quinn?


      No quiero malgastar palabras ni tiempo.


      —Está bien, señor, está en el estudio de baile —acelero el paso, tratando de deshacerme de la imagen del vídeo que vi en mi mente, la sensación de que alguien la observaba, el saber que realmente no puedo estar en todos los sitios a la vez. Aunque quisiera.


      Llego al estudio de baile en tiempo récord, jadeando de cansancio porque aún estoy muy cansado y drogado. Cuando finalmente llego, casi empujo a mis guardias en mi intento por entrar, y cuando abro la puerta, me quedo paralizado.


      Quinn se ve tan hermosa, como una flor en plena floración, con los brazos sobre la cabeza. Lleva un maillot que muestra cada hermosa curva de su cuerpo. Se me hace un nudo en la garganta, se ve tan vulnerable, tan en paz.


      —¿Qué pasó con la autodefensa? —mi voz es cortante, más de lo que pretendía.


      Quinn se sobresalta, abre los ojos de golpe y me mira con el ceño fruncido.


      —¿Qué haces fuera de la cama? —cuando coloca las manos en las caderas e intenta mirarme con severidad, no me encojo porque ella no es quien tiene ese derecho en esta relación.


      —Tranquila. Estoy bien. Tuve un sueño.


      —¿Un sueño o una pesadilla? —pregunta con curiosidad.


      ¿Hay alguna diferencia?


      —Alguien te amenazaba —suspira y camina hacia mí con los pies descalzos a través de la pista de baile.


      —Adriano, estoy bien. Te vas a enfermar de preocupación —suspira—. ¿Bailas conmigo?


      No quiero discutir con ella, y no quiero perder esta oportunidad. Así que lo hago. La tomo en mis brazos y la sostengo mientras bailamos al ritmo de la música, pecho contra pecho. Su mejilla descansa contra mi hombro, su mano suave y confiada en la mía. Y mientras la música llena la habitación, mi corazón se expande.


      Podría amar a esta mujer. No sé si alguna vez he amado a alguien. A mis hermanos, tal vez. Les soy leal y significan el mundo para mí.


      Mis padres, pero hace tanto tiempo que ahora es solo un recuerdo lejano.


      —¿Tienes dolor? —pregunta en voz baja. Es una pregunta para la que no siempre tengo respuesta.


      —Está mejor. ¿Y tú?


      —Estoy bien —miente.


      Bailamos hasta que la música se desvanece, y luego la sostengo en medio de la pista de baile.


      —¿Adriano?


      —¿Sí?


      —Quiero ir a casa —esto significa algo para ella. Quinn no es alguien que tenga un hogar, y ha dicho una y otra vez que el club es nuestro hogar.


      —Cuéntame más —sabe exactamente a qué me refiero.


      —Sé que dices que estamos más seguros aquí, pero incluso aquí pasan cosas. Hay más gente aquí, pero confío en ti, y me has enseñado autodefensa. Quiero tener privacidad contigo. Quiero un lugar que podamos llamar nuestro, al menos durante los próximos meses —intento ocultar el temblor que me recorre al oír esas últimas palabras, al pensar en separarme de ella.


      —Tomemos un descanso —le digo.


      Una expresión de pánico cruza su rostro.


      —¿Un descanso?


      —Un descanso. De las lecciones —aclaro—. No sé si estoy del todo listo para otra clase de autodefensa.


      Ella respira aliviada y asiente, obviamente tranquila.


      —¿Qué creías que quería decir? —la sostengo a la distancia de un brazo.


      —Nosotros.


      ¿Nosotros? Dios. —¿Pensaste que quería tomar un descanso de nosotros?


      —No lo sé —dice suavemente, obviamente incómoda con esta conversación.


      Tomo su cabeza entre mis manos y la acerco más hasta que puedo mirarla directamente a los ojos. Quiero decirle que la amo. Quiero decirle que nunca habrá un descanso entre nosotros. Quiero decirle que los seis meses son una puta broma, y que no voy a dejarla cuando esto termine.


      Quiero decirle todas estas cosas, pero no quiero que sienta que necesita huir.


      En lugar de eso, la beso. Cuando mi boca se encuentra con la suya, todo lo demás a nuestro alrededor se desvanece. Está a salvo aquí, en mis brazos. Ella suspira contra mí, y yo profundizo el beso, sosteniéndola contra mi cuerpo. Incluso drogado y agotado, me encanta cómo se siente en mis brazos.


      Quiero más de ella, y no pasa mucho tiempo antes de que la recueste en el suelo del estudio y la bese sin palabras. Sostengo sus muñecas sobre su cabeza, tal como le gusta. Mordisqueo su lóbulo, tomándome mi tiempo para saborear sus respiraciones entrecortadas, la forma en que arquea la espalda y todas las gloriosas señales de excitación. Y luego la coloco justo como ella me dijo que le gusta, a cuatro patas, mis ojos encontrándose con los suyos en el espejo frente a nosotros.


      La poseo, allí mismo en el estudio de baile, rodeados de espejos y luces brillantes, que revelan la mirada de adoración que me dedica justo antes de echar la cabeza hacia atrás y gritar de placer.


      Adoración. Nadie me ha mirado así antes, y ya sé que nadie lo hará jamás.


      —Te llevaré a casa —digo, jadeando, apoyando mi cabeza en su hombro. Ella gira la cabeza y me besa.


      Casa.


      Nos aseamos, y ella se ríe, porque sabe que no estábamos exactamente solos aquí arriba. Solo el conocimiento de que mis hombres están justo fuera de esta puerta, aunque les dije que bajo ninguna circunstancia podían mirar en esta habitación cuando estaba a solas con ella, solo ese conocimiento de que podrían, la excita.


      Adorable.


      Lo pienso bien, y finalmente, aunque de mala gana, acepto. La llevaré de vuelta a mi casa. Sergio me ha asegurado que nada ha estado fuera de lugar en el club, y una parte de mí comienza a preguntarse si tal vez nuestros instintos estaban equivocados. Tal vez realmente eran las personas de su pasado las que iban a hacerle daño, y han dejado eso atrás.


      O tal vez la amenaza contra nosotros se ha evaporado, porque he dejado clara mi postura.


      Pasamos seis días enteros en una dicha doméstica. Seis días completos de normalidad y enamoramiento. Seis días enteros sin nada más que hacer el amor tranquilamente, compartir comidas, duchas y sueños, breves visitas al club y mensajes coquetos. Seis días enteros antes de recibir noticias que rompen cada muro de cristal que he construido a su alrededor.
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          —¿CUÁL ES TU NÚMERO?

        

      

    

  


  
    
      QUINN


      Beso a Adriano en la entrada de Bella Notte, recordando el primer día que lo conocí.


      Dios, pensé que era un completo imbécil. Bueno, sigue teniendo sus momentos.


      Ahora, la idea de pasar incluso una hora separada de él me resulta dolorosa. Disfruto de su compañía. Nos hemos convertido en muy buenos amigos, no solo amantes.


      —Pórtate bien —me susurra al oído, dándome una cariñosa palmadita en el trasero antes de marcharse con una sonrisa.


      —Ni lo sueñes —respondo alegremente, despidiéndome con la mano mientras él entra al club y yo me dirijo a la cocina. Él está aquí para hablar con Sergio, y yo voy a hablar con Eden.


      —Espera a probar sus galletas triple chocolate.


      Eden no está sola en la cocina. Por supuesto, a esta hora de la noche nunca está realmente sola porque tiene un equipo que trabaja con ella y ayuda a preparar todo para nuestras festividades. Pero esta noche, Flo está a su lado, y junto a ella hay alguien más; alguien que se parece exactamente a... una Flo más joven. Interesante.


      —¡Quinny! —Flo abre sus brazos y me da un gran abrazo.


      —Hola —digo alegremente. Llevo uno de mis mejores conjuntos y estoy orgullosa de ello. Visto un adorable mono púrpura, y tengo el pelo recogido en coletas. Quizás soy demasiado mayor para llevar el pelo así, pero me sienta bien. Y me encanta cuando Adriano se acerca y tira de una de ellas. Llevo mi maquillaje y el lápiz labial rojo más brillante que te puedas imaginar. Sonrío.


      —¿Y quién es esta?


      Extiendo mi mano para estrechar la suya, para saludar, cuando me doy cuenta de que no es mi mano extendida para saludarla lo que está mirando, sino la otra con los deslumbrantes diamantes.


      —Esta es Helena —dice Flo con orgullo—. ¡Mi sobrina!


      —Quinn... Quinn... —dice Helena—. ¡Sé que he oído ese nombre antes!


      —Sí —dice Flo con una mirada nerviosa—. Quinn se casó con Adriano recientemente.


      Helena tiene un hermoso cabello castaño trenzado por la espalda y lleva ropa tan ajustada que parece que alguien se la hubiera cosido directamente encima. Sus ojos se abren de par en par, sus pestañas son tan largas que sé que son postizas.


      —No. ¿Tú? ¿Tú te casaste con EL Adriano? —Mi sonrisa empieza a debilitarse.


      —Sí, esa soy yo. ¿Cómo le conoces tú?


      Mi instinto me dice que no quiero saber la respuesta a esta pregunta. Flo discretamente niega con la cabeza y me lanza una mirada que lo corrobora.


      —Y deberías ver sus profiteroles —dice Flo, cambiando completamente de tema. Helena hace chasquear su chicle y me sonríe.


      —Le conocí en la Toscana —dice—. Era muy buena amiga de alguien con quien él... ehhh... salió. —Flo está haciendo un gesto a través de su garganta como si estuviera tratando de decirle silenciosamente a Helena que se calle, pero Helena no se está callando, y yo no quiero que lo haga.


      —¿Ah sí? —digo con curiosidad, intentando aparentar inocencia lo mejor que puedo. Espero que las coletas ayuden.


      —¿Entonces cuál es tu número? —dice Helena con una risa. Flo palidece.


      Parpadeo. —¿Mi qué?


      Se inclina hacia mí. —Tu número, amiga. Adriano tiene cierta reputación, podríamos decir.


      —Helena, no...


      —Como, ¿a cuántos tíos ha matado que se hayan acercado a ti?


      ¿Esta chica está hablando de esto como si fuera gracioso? Miro a Flo, que tiene una mirada de pánico si es que he visto alguna.


      —Te dije que era conocido por tener mal genio —dice Flo.


      —Hay una gran diferencia entre ser conocido por tener mal genio y matar a gente. Como, una diferencia muy grande. —Me giro y miro a Helena—. ¿Estás hablando metafóricamente? —Ella se estremece. Flo la agarra del brazo y la arrastra fuera de la cocina. Mientras salen, Helena exclama: —¿Qué significa hablar 'metafóricamente', tía?


      Me quedo conmocionada, mirando a Eden. —¡Esperad! —Las sigo porque quiero saber más—. Flo, detente.


      Helena se da la vuelta y me mira, ahora pareciendo un poco avergonzada. —¿De qué estás hablando? —le pregunto—. Es mi marido. Tengo derecho a saber.


      Flo niega con la cabeza. —Cariño, es obsesivo. Posesivo. Es simplemente quien es, es su tipo de personalidad. Te adora. Quiero decir, cualquiera que entre y os vea juntos podría pensarlo. —De repente, Helena parece querer retractarse de todo. ¿Qué está pasando aquí?


      —No debería haber dicho nada. Es tu marido y estáis felizmente casados. —Se marchan. Me giro y miro a Eden. Eden nunca me mentiría.


      —¿Sabes algo sobre esto? —Eden deja la cuchara que está usando para remover y se gira para mirarme.


      —Nunca quise ocultarte nada. Pero tú y yo sabemos que estos hombres están involucrados en el crimen organizado; operan con reglas diferentes a las tuyas y las mías. No sé mucho sobre Adriano, excepto que una vez escuché a alguien decir que fue acusado de asesinar a una mujer de la que estaba enamorado en Italia. —Se me cae la mandíbula.


      —¿Y cuándo planeabas contarme eso?


      —Ahora mismo, porque no quería que la bocazas de Helena te lo contara. Mira, no veía nada bueno en decírtelo, así que no lo hice. No tengo ni idea de si es cierto. Sergio dijo que no lo era... bueno, en realidad dijo que estaba justificado...


      —¡Eden!


      —Quinn, hay muchos rumores. No sé qué es verdad y qué no. Pero confío en Sergio y Sergio te hizo casar con Adriano. ¿Te ha dado Adriano alguna razón para creer que no puedes confiar en él?


      Esa es difícil de responder. ¿Es protector conmigo? Sí. ¿Es diligente? Sí. Es trabajador, y me encanta pasar tiempo con él. Es bueno conmigo, realmente.


      ¿Me lo ha contado todo? No, pero Sergio tampoco le cuenta todo a Eden, y ella parece estar bien con eso.


      Aun así, estoy inquieta. No me gusta el hecho de que haya una mujer aquí que sabe detalles sobre mi marido, y toda esa broma sobre el número... ¿qué demonios significa eso?


      ¿Mató a una mujer?


      ¿Dónde traza la línea?


      Estoy algo aturdida cuando entro en el club, y es la única razón por la que no noto al hombre que está a dos metros frente a mí hasta que casi choco con él.


      —¿Quinn?


      Hay una regla aquí en el club que prohíbe a los hombres hablar conmigo. Sé que mi protector marido puso esta regla, y también sé que es excesiva, pero la sigo. Entonces me doy cuenta de quién me está hablando.


      Es el Dom que me dejó plantada y estaba comiéndole la boca a la pelirroja el día que vi a Adriano cometer un asesinato.


      Nunca me dio su nombre. No es raro en Bella Notte que la gente tenga pseudónimos o nombres de juego. Simplemente me hacía llamarle señor.


      Imbécil.


      —Hola —digo débilmente. Sigo caminando.


      —Perdona? —Cruza los brazos sobre su pecho—. ¿Me voy de viaje un par de semanas y así es como me saludas cuando regreso? En qué pequeña zorra malcriada y descarada te has convertido. Creo que un castigo muy atrasado está en orden.


      Mi corazón se acelera. Oh, no. Alguien no se ha enterado. Me giro para hablar con él, para decirle que me deje en paz, levantando la mano para mostrarle mi anillo de boda. Pero él decide que va a entrar directamente en modo dominante. Se acerca a mí y envuelve su mano alrededor de mi nuca.


      —La cagué, niña. No quise perderte en nuestra última sesión. Pero estoy libre esta noche.


      Niego con la cabeza y empujo su pecho. —¡No!


      Él no acepta un no por respuesta y comienza a moverse hacia mí de nuevo.


      —He dicho que no —grito, más fuerte esta vez, haciendo lo que Adriano me enseñó y usando mi voz como mi primera línea de defensa.


      —No me digas que no —gruñe. Grito de dolor cuando aprieta fuertemente mi garganta. Mi mente gira evaluando qué arma puedo usar.


      Y entonces desaparece. Se esfuma, como si alguien hubiera agitado una varita mágica y lo hubiera hecho desaparecer.


      El terror me invade, porque sé que es Adriano antes incluso de verlo. Y este tipo está muerto.


      Mi voz se queda atrapada en mi garganta, y no puedo hablar mientras Adriano lo levanta directamente del suelo y lo lanza contra una mesa. Agarra la parte de atrás de su camisa y estrella su cara contra la mesa tan fuerte que oigo cómo se rompe el hueso.


      —¡Adriano! ¡Adriano! —grito. Corro tras él, pero unos brazos fuertes me retienen. Lucho pero no puedo moverme—. ¡No! —Podría ir a la cárcel. Tenemos docenas de testigos aquí, y si mata a este tipo, no tiene ninguna posibilidad.


      Observo horrorizada cómo Adriano lo arroja contra una pared. Le da una patada viciosa en la entrepierna mientras está en el suelo, luego lo levanta y lo estampa contra el suelo una y otra vez. El hombre grita desesperadamente pidiendo clemencia, pero Adriano no se detiene. Apenas está sin aliento.


      —Esa es mi esposa. ¡Te dije que mantuvieras tus manos lejos de ella! Ella te dijo que la dejaras en paz. —Estira su brazo detrás de él, coge una botella de cerveza directamente de la mano de alguien y la rompe contra el borde de la mesa, salpicando cerveza por todas partes. Va a cortarlo. Oh, Jesucristo, va a matarlo.


      —¡Adriano! ¡Detente! —grito, tratando de llamar su atención.


      Se abalanza sobre el hombre, intentando apuñalarlo, pero el hombre lo bloquea con su mano justo a tiempo. Puede que no le haya alcanzado la garganta, pero le corta la mano tan gravemente que la sangre salpica el suelo. Cae de rodillas gimiendo, llorando como un niño pequeño, suplicando clemencia... clemencia que no llegará.


      Soltando la botella, Adriano agarra un taburete de bar, rompe una pata con sus propias manos y golpea al hombre como si fuera una alfombra sucia. El hombre levanta los brazos e intenta bloquear los golpes, pero Adriano es feroz.


      Me estremezco con cada golpe espantoso.


      Grito, suplicándole que se detenga, aún luchando por escapar de las manos de mi guardaespaldas que rodean mis brazos. Bruce me niega con la cabeza una vez. —No.


      Por el rabillo del ojo, veo a Mario Rossi saltar por encima de la barra y correr hacia Adriano con Sergio pisándole los talones. Sergio y Mario son hombres fuertes y enormes, pero se necesita a ambos con toda su fuerza para detener a mi marido. Los dos apartan a Adriano del hombre sollozante y ensangrentado en el suelo, pero no antes de que Adriano le dé una última patada sólida que le alcanza justo en la boca.


      Me doy la vuelta, pero no cometo el error de enterrar la cabeza en el hombro de Bruce. No quiero que él sea la próxima víctima.


      —Suéltame —insisto. Cuando Bruce no me suelta, abro el cierre de mi pulsera y la blando como un arma—. Suéltame o le diré a mi marido que no lo hiciste. —Instantáneamente me libera.


      Siento como si fuera a vomitar. Me cubro la boca y corro al baño de mujeres, justo a tiempo. Caigo de rodillas y vomito en el inodoro.


      Estoy enferma hasta que me siento débil mientras espero el sonido de las sirenas. Ja, he olvidado dónde estoy. Nadie va a llamar a la policía contra Adriano. Sergio no lo permitirá.


      La puerta se abre. Giro la cabeza alrededor del cubículo para asegurarme de que no es Adriano. Dios, espero que Sergio y Mario todavía lo tengan retenido.


      Flo y Helena entran tambaleándose en el baño. Helena se queda atrás, pero Flo viene directamente a mí, me ayuda a levantarme y me lleva hasta el lavabo. Me enjuago la boca mientras ella sostiene mi pelo, luego me apoyo contra la pared intentando respirar profunda y calmadamente.


      —Lo siento mucho, cariño —dice Flo—. Siento que hayas tenido que ver eso, muñeca. Aunque ese cabrón se lo merecía, desearía que no hubieras estado en primera fila.


      Me pongo de pie, todavía apoyándome en el lavabo, y me miro al espejo.


      ¿Quién soy? ¿En qué me he convertido?


      Una de las grandes ventajas de mudarse de un lugar a otro es no tener que enfrentarse a esa pregunta.


      Pero ahora lo hago. Porque sé quién soy.


      Soy una mujer que está loca, profundamente enamorada de un asesino absolutamente desquiciado.


      Y no sé cómo hacer las paces con eso.


      Enderezo los hombros y adopto mi postura de poder. Respiro profundamente y me giro para enfrentar a Flo y Helena, quien parece haberse recuperado.


      —Gracias. Estoy bien.


      Quiero irme a casa.


      Solo que la palabra casa ahora tiene un sonido hueco. He considerado el club como mi hogar. Por primera vez en mucho, mucho tiempo, me he permitido tener un hogar, amigos, un lugar al que regresar, un sentido de pertenencia.


      Pero ahora quiero volver al lugar que Adriano y yo llamamos hogar, solo que no estoy segura de querer enfrentarlo con él. No ahora.


      Cuando regreso al club, casi parece como si todo volviera a la normalidad. Casi.


      El único indicio de que algo ha cambiado es una abolladura en la pared donde Adriano lanzó al hombre.


      Adriano, Sergio, Mario y algunos otros hombres están sentados en una mesa en la esquina de la sala. Sergio y Mario se sientan a ambos lados de Adriano, como titanes inamovibles hechos de piedra. Los ojos de Adriano se encuentran con los míos, ardiendo a través de la habitación.


      Camino hacia él. No sé qué decir, porque estoy entumecida, todavía en shock, y no confío en mí misma. Le miro una vez y mi corazón se desborda en mi pecho.


      Le amo. Amo cada parte de él, incluso las partes brutales y rotas. Igual que él a mí.


      Pero después de todo lo que le he visto hacer, ¿es eso suficiente?


      —Quiero irme a casa.


      Sus ojos penetran los míos con una intensidad que me habría hecho temblar las rodillas hace unos meses, pero ahora me mantengo firme y lo acepto, porque eso es lo que significa estar enamorada de un hombre como él.


      —Iré contigo.


      —Y una mierda —dice Sergio en voz baja—. Tienes que dejarla ir, Adriano. Necesitamos arreglar algunas cosas aquí antes de que vayas a ninguna parte.


      Adriano mira furioso a Sergio, pero Sergio solo niega con la cabeza una vez. —No quieres meterte conmigo ahora, hermano.


      Joder. ¿Intenso? Y tanto.


      —Bien —dice Adriano—. Estaré en casa pronto, Quinn.


      Asiento. Necesito un poco de tiempo para mí, pero quiero que vuelva pronto, porque necesitamos hablar.


      Hace un gesto al habitual grupo de guardaespaldas que me siguen afuera.


      —Puedo abrir mi propia puerta —digo tensamente. Empiezo a sentirme un poco asfixiada.


      Bruce habla por teléfono, y Eden me encuentra en la puerta de la cocina mientras camino hacia la salida.


      —¿Estás bien, Quinn?


      Asiento, porque no sé cómo responder a eso. ¿Estoy físicamente herida? No. ¿Estoy bien?


      Bueno, no.


      No estoy herida, pero tampoco estoy lista para hablar, así que no creo que sea deshonesto. —Te veré mañana. —Eden me da un rápido abrazo, y luego su propia mirada pasa de un guardaespaldas al siguiente—. Cuidadla. Si me entero de que le quitasteis los ojos de encima por un segundo, llamaré a mi marido, y no queréis que haga eso.


      No es propio de Eden dirigirse a cualquiera del personal de Sergio o Adriano. Me pregunto qué provocó esto.


      Quizás ella también me quiere. Alcanzo su mano y le doy un fuerte apretón silencioso antes de entrar en el coche.


      Cuando finalmente regreso a nuestro apartamento —¿su apartamento? Ya no lo sé—, deambulo sin rumbo, caminando sobre el brillante suelo de madera con los pies descalzos, tratando de entenderlo todo.


      Lo mantiene todo tan reprimido, tan tenso, que cuando finalmente se deja llevar, pierde la cabeza.


      Pienso en lo que Starla me contó, sobre el niño en la calle puesto en la lista negra por cualquiera que pudiera ayudarlo. Pienso en lo que Helena me dijo, mencionando casualmente cuántos hombres mató por acercarse a una exnovia. Pienso en lo que Eden dijo sobre que él mató a esa misma novia...


      ¿Realmente le conozco? Apenas me conozco a mí misma, ¿por qué creo que realmente sé quién es él?


      ¿Realmente confío en él? Mis rodillas tiemblan, y busco una silla. Me encuentro sentada torpemente en su escritorio. Como todo lo demás en la casa de Adriano, es sobrio y desnudo. Entierro la cabeza entre mis brazos.


      Mi codo toca algo frío. Lo ignoro al principio, demasiado consumida por mis sentimientos... y mis miedos. No me doy cuenta de que estoy llorando de nuevo hasta que siento la humedad en mis brazos.


      Me incorporo impaciente, apartando el metal frío en mi codo.


      Una llave. Miro alrededor del apartamento, sabiendo que hay guardias escondidos en varios rincones, detrás de puertas, en la parte delantera y trasera. Nadie va a entrar aquí.


      Entonces, ¿por qué se me eriza la piel? ¿Por qué una repentina oleada de conciencia me hace sentir muy, muy despierta?


      Recojo la llave del escritorio y la toco con los dedos. Recuerdo haber hurgado en su cartera. Intentando averiguar quién es mi marido.


      Casi desearía haber elegido la ignorancia.


      Esto parece una llave de escritorio. Me pregunto distraídamente si la dejó aquí para que la encontrara. No... es demasiado directo para algo así... Adriano Bruno no juega a ese tipo de juegos.


      La introduzco en el cajón superior y cuando no se abre, paso al siguiente, y al siguiente, y al siguiente, hasta que finalmente me rindo.


      No pertenece a aquí.


      Pero cuando me levanto, noto en el panel frontal del escritorio, donde mis rodillas golpearían si me sentara en él, hay un pequeñísimo destello de metal. Mi pulso se acelera. Es una cerradura.


      Introduzco la llave. Ya sé, antes de girarla, que se va a abrir.


      El panel se suelta y se abre a un cajón. Con el corazón latiendo locamente en mi pecho, saco una carpeta de tamaño legal. Miro hacia la puerta, como esperando que Adriano irrumpa en cualquier momento, o uno de mis guardias. Pero no hay nadie aquí. Estoy sola.


      Abro la carpeta y me doy cuenta de que no estoy respirando. Con el pulso acelerado, hojeo el contenido del sobre, incrédula.


      No. No. No...
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        * * *
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          «CONSECUENCIAS»

        

      

    

  


  
    
      ADRIANO


      —Suéltame, hermano.


      Sergio me mira fijamente, sabiendo que me está poniendo a prueba. Sé que no debería haber perdido los estribos en el club así, no donde la gente pudiera vernos, y desde luego no delante de Quinn.


      Mario interviene. —Serg, sinceramente, yo también le habría dado una paliza. —Hace una pausa—. Quizás no tan a fondo...


      Mario sabe que las noticias que recibimos hoy no ayudaron. De hecho, me han tenido al puto límite todo el día. Me está matando no salir corriendo de aquí ahora mismo, buscarla y asegurarme de que está bien dentro de mi campo de visión.


      Pero primero tengo que ocuparme de esta situación. Antes de que Sergio me encierre, o peor.


      Sergio asiente. —Lo entiendo. Por eso te detuve.


      —Por eso le detuvimos, hijo de puta —dice Mario con una carcajada—. No te salieron de repente otro par de brazos, gilipollas.


      Sergio le da un puñetazo juguetón en el hombro que hace que Mario se estremezca. Se ríe, y nos ponemos de pie.


      —Ve. Ve a casa con ella. Todo está bien por ahora, y decidiremos nuestro próximo movimiento después de la próxima reunión. Nada va a suceder de inmediato, eso lo sabemos.


      Y si ocurre, estoy preparado.


      La llamo, pero no contesta. Le escribo a Bruce. La respuesta es inmediata.


      
        
          
            
              
                Bruce

              


              
                Está dormida, Jefe. Está a salvo.

              

            

          

        

      


      Contemplo el horizonte de Boston a través de la ventana mientras conduzco a casa.


      Lo único que siempre he querido es mantenerla a salvo. Mantener a salvo a cualquiera que amo. No pretendía asustarla. Pero joder, cuando vi ese pánico en sus ojos... el hijo de puta tiene suerte de seguir respirando.


      Abro la puerta del apartamento y, aunque he tenido a todo un equipo aquí mientras he estado fuera, aún así hago una comprobación de seguridad. No puedo evitarlo. Reviso cada armario, cada entrada, mis cámaras de vídeo. Todo seguro, y nadie ha venido aquí a hacerle daño.


      Me sirvo una copa e intento volver a un estado de calma para poder hablar con ella sin asustarla. No quiero asustarla. Nunca quise hacerlo.


      La adoro. Amo a esta mujer, joder.


      Camino hacia la cama, me siento a su lado y apoyo mi mano en su espalda. Ella se da la vuelta, me ve y se incorpora, retrocediendo.


      —Has vuelto.


      No me sorprende que su voz sea cautelosa, después de la mierda que pasó esta noche. Paso mis dedos por su pelo, adorando cómo se siente. Está aquí. Está a salvo.


      Es el mantra que me repito una y otra vez.


      —Quinn —empiezo—. Siento mucho lo que pasó esta noche. Debería haberme controlado.


      Ella se aparta de mí, lo que no me sorprende, pero aún así se siente como un puñal en el corazón. La dejo ir y la observo apoyarse contra el cabecero, recogiendo las rodillas contra su pecho.


      —Eso no puede volver a ocurrir, Adriano.


      ¿Es mi imaginación, o hay un tono de finalidad en su voz? Me digo a mí mismo que son solo mis miedos, mis peores miedos.


      —Lo sé.


      —Tenemos que hablar —dice, mordiéndose el labio.


      —Sí. Nos enteramos de algo esta noche que tengo que contarte.


      Algo que podría cambiarlo todo...


      —¿De qué se trata? —Odio las miradas cautelosas que me está dando. Odio que esté sentada justo a mi lado, pero se sienta como si estuviera a habitaciones de distancia, no, incluso más lejos que eso. A kilómetros de mí, en otro planeta, incluso.


      —Tu madre ha estado intentando contactar contigo.


      Ella me mira fijamente, sin parpadear. —¿Cómo lo sabes?


      —Sabes que hago seguimiento de tus redes sociales. Ha dejado varios mensajes en los últimos días, y algunos son confusos, pero otros son muy lúcidos.


      —¿Qué quiere? —pregunta Quinn en un susurro.


      —Quiere verte. Dice que te echa de menos.


      Quinn enrolla un mechón de pelo en sus dedos, examinándolo. Su voz es tan suave que casi parece que está hablando consigo misma. Me inclino más cerca para poder oírla.


      —Justo cuando siento que he pasado página. Justo cuando siento que por fin he comenzado una nueva vida propia, me arrastran de vuelta... pero no puedo dejarla sola. —Suspirando, niega con la cabeza—. Es parte del motivo por el que viajo. Necesito poder ir a verla desde donde esté...


      Suspira. —Mira, entiendo que con un pasado como el tuyo, hay cosas que probablemente te desencadenen. —Baja la mirada entonces, casi con culpabilidad.


      Le he contado sobre mi pasado, pero me pregunto si sabe algo más.


      —¿Qué quieres decir?


      Ella me mira a los ojos.


      Haciendo una pausa, como para reunir valor, Quinn continúa. —Hablé con Starla. Ella le preguntó a Tosca y a Nonna sobre ti, y le contaron todo lo que sabían. Me enteré de tu infancia, con mucho más detalle del que tú me has dado. —Aparta la mirada de nuevo, y mi temperatura comienza a subir.


      Levanto mi teléfono y le envío un mensaje a Sergio. Lo reescribo cuatro veces antes de enviarlo.


      
        
          
            
              
                Hazme un favor, dile a tu cuñadita que se meta en sus propios asuntos.

              

            

          

        

      


      —¿Qué te dije sobre husmear?


      Sus cejas se juntan y me lanza una mirada furiosa. —¿Husmear? Soy tu jodida esposa.


      —En el papel —suelto. Inmediatamente me arrepiento.


      —¿Cómo te atreves después de lo que has hecho? —Aparta las sábanas y se levanta de la cama, caminando de un lado a otro por la habitación.


      —¿Yo? ¿Me preguntas cómo me atrevo? Quería contártelo en mis términos, en mi momento. No quería que te enteraras de mi pasado de segunda mano. Quería contártelo a mi manera, cuando yo decidiera que era el momento de que lo supieras. —Cierro los ojos y respiro lentamente, manteniéndome calmado. Hablo entre dientes—. Esto se siente como una traición, Quinn. —Jesús, se merece unos buenos azotes.


      Negando con la cabeza, camina hacia la cómoda y comienza a sacar algo de ropa.


      —¿Adónde coño crees que vas?


      Ella se gira y me mira, con acero en la voz y en los ojos. —Voy a ver a mi madre. Y ni se te ocurra intentar detenerme.


      Mi mente se acelera, aunque estoy tan furioso que quiero romper algo. Pero después de lo de esta noche, no quiero volver a asustarla.


      —No voy a detenerte, pero voy a ir contigo.


      —No. No necesito que vengas conmigo.


      Sí lo necesita. Joder que sí. ¿Realmente cree que voy a dejar que cruce fronteras estatales y vaya sola a la residencia de su madre, sabiendo lo que sé sobre los peligros que hay fuera, sabiendo lo que sé sobre su madre? Ni de coña.


      —Como hace un minuto me estabas diciendo que te acabo de traicionar. ¿Y ahora me dices que quieres venir conmigo?


      —Deberías haber dejado mi pasado en paz.


      Ella se ríe. —Oh, ¿como tú hiciste con el mío? Tú eras el que sabía lo de mi madre. Tú eras el que lo sabía todo sobre mí.


      ¿De qué está hablando? Sí, sabía lo de su madre, pero no hay manera de que Sergio me permitiera involucrarme con alguien cuyo pasado no hubiéramos investigado.


      Cierra los ojos y niega con la cabeza. —No lo sé. Simplemente no lo sé.


      ¿No sabe qué?


      —Entonces, ¿por qué no me dices lo que te contaron? —No sé cuánto sabe, y si sabe justo lo suficiente para hacerse una imagen de mi pasado que la asuste.


      —Sé que fuiste maltratado. Que estabas en la lista negra en las calles de Italia, y nadie te alimentaba ni cuidaba de ti. —Se siente como un puñetazo en el estómago, oírla decir estas palabras en voz alta. Me quedo completamente inmóvil, permitiéndole continuar.


      —Sé que tuviste que robar para poder comer. Sé que intentaste buscar ayuda y no la conseguiste. Sé que viste a gente brutalmente asesinada, amigos traicionados. Sé que te convertiste en la persona leal que eres, por lo que te sucedió. —Cuando parpadea, una lágrima rueda por su cara. Noto que está temblando—. También sé que mataste a las personas que se interpusieron entre tú y la mujer que amabas.


      Me contengo. No quiero volver a estallar. ¿Quién le dijo esto? ¿Qué más le dijeron? ¿Qué medias verdades han alimentado su fuego esta noche?


      —Sé que intentaste matarla, Adriano.


      El recuerdo de lo que pasó antes esta noche invade mi mente, porque recuerdo lo bien, lo jodidamente bien que se sintió darle una paliza a ese hijo de puta. Y nunca levantaría mi mano contra Quinn, jamás. Pero desearía tener algo que golpear ahora mismo. Quiero sacar esta agresión contenida, quiero curarme de ella.


      —Solo tienes una parte de la historia.


      —¿Ah, sí? —replica—. ¿Y de quién es la culpa?


      Camina por la habitación, levantando las manos al aire. —Hay peligro —se burla—. La gente va detrás de ti —se burla—. Tengo que protegerte. —Gira sobre sus talones y me fulmina con la mirada—. ¿Quién coño me va a proteger de ti?


      Me estremezco como si me hubiera golpeado. Se siente como un golpe físico.


      —No vas a desviar la atención. Vas a enfrentar el hecho de que me has traicionado, Quinn. —Recuerdo la noche que la até a las anillas y la castigué. Mis manos pican por hacer lo mismo ahora—. Y sabes que tengo formas de lidiar con esto.


      Se va a llevar unos azotes por esto. Pondrá todo en orden entre nosotros. Yo me sentiré mejor, ella se excitará, haremos el amor y luego nuestras pasiones se desvanecerán y nos quedaremos dormidos para despertar a un nuevo día. A veces un buen polvo duro es la única manera de reparar puentes rotos y calmar sentimientos heridos.


      La llevaré a ver a su madre. Le contaré todo lo que sé. Nos perdonaremos porque eso es lo que hacen las personas que se aman. Luchan, enfrentan sus demonios. No huyen ni se esconden.


      Pero ella ha pasado por tanto.


      Y aunque esté cabreado, lo superaré.


      —Ha sido una puta noche muy larga —digo cansado—. Vamos a la cama.


      Para mi sorpresa, ella asiente con la cabeza y está de acuerdo. —Sí —dice suavemente—. Hagamos eso.


      Alcanzándome, me da un beso sorprendente en la mejilla.


      Tomo los analgésicos que tomé antes, porque quiero borrar el recuerdo de esta noche y el pasado que ella ha desenterrado. Quiero dormir sin sueños. Y lo hago.


      Duermo tan profundamente que no la oigo marcharse.


      Y cuando me despierto, ha hecho lo que amenazó hacer desde el principio. Desaparecer sin dejar rastro.
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        * * *
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          "EL PLAN"

        

      

    

  


  
    
      QUINN


      Se me ocurrió un plan que pensé que funcionaría.


      Y funcionó a la perfección. Necesitaba bajar a ver a mi madre. Y aunque estoy segura de que es el primer lugar donde Adriano me buscará, quiero un poco de tiempo y espacio lejos de él.


      Lo de anoche realmente me afectó. Cuando se enfadó por la información que Starla me dio y dijo que tiene formas de asegurarse de que cosas así no vuelvan a suceder, no lo dudo en absoluto después de haberlo visto en acción más de una vez.


      Él no sabe que hablé con Helena, tras lo cual no pude sacarme de la mente la imagen de él lastimando a alguien que nos atacó, no solo a nosotros, sino a mí. ¿Cómo podría olvidarlo?


      Brevemente, me recuerdo que le hice votos; sabía que no era un ángel cuando lo hice. No tengo motivos para creer que me haría daño. Pero aun así...


      Me acosté en la cama junto a él, consciente del hecho de que estaba profundamente dormido como nunca lo estará, después de tomar esa medicación. Lo deja inconsciente.


      Así que no es Adriano a quien debo temer en este momento, sino a los guardias que ha puesto, que preferirían morir antes que dejarme escapar.


      Starla... necesito algo de ayuda, y no hay forma de que pueda pedírselo a Eden. Primero, Eden tiene una conciencia tan hermética como puede ser. No pisaría ni a una mosca extraviada. Segundo, está bajo una vigilancia tan estricta como la mía. Tercero, ni siquiera puedo imaginar lo que Sergio haría si la encontrara ayudándome a escapar. No a ella, en sí, pero sí, tal vez a mí. O incluso a Adriano. ¿Me importa?


      Sí, sí me importa. Así que le envío un mensaje a Starla, agradecida de que se haya unido a la era moderna y ahora use mensajes de texto.


      
        
          
            
              
                Hola, necesito un poco de ayuda.

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                Starla

              


              
                ¿Sí? ¿Qué pasa?

              

            

          

        

      


      Tan pronto como le cuento mi plan, está dispuesta a colaborar. Me siento un poco culpable por aprovecharme de la buena voluntad y la rebeldía de una adolescente, pero yo haría lo mismo por ella.


      Una hora después, logro convencer a mis guardias de que me lleven al centro comercial. Solo hay una tienda abierta a esta hora del día, un gran almacén, pero ellos no necesitan saber eso.


      Todo lo que necesitan saber es que estoy en uno de los probadores de la tienda. Afortunadamente, a pesar de que es el único lugar abierto en el centro comercial en este momento, no estamos solos aquí.


      Sé cómo hacer esto. Y es mucho más fácil con la ayuda de Starla.


      Rápidamente me cambio a un atuendo completamente diferente que escondí debajo de la ropa en mis perchas. Me pongo unos vaqueros de chico y una camiseta, luego meto mi pelo en una gorra. Me pongo unas gafas de sol. Por último, me ato unas zapatillas deportivas. Cuando no me parezco en nada a mi verdadero yo, le envío un mensaje a Starla.


      
        
          
            
              
                Es hora.

              

            

          

        

      


      Veinte segundos después, se oye un grito desgarrador. —¡Ayuda! ¡Ayuda!


      Miro por debajo de la puerta para ver a mis guardias corriendo. Saben que es la hermana de Eden al otro lado de estos probadores, y acaba de alertarles de que algo va terriblemente mal. Rápidamente coloco mis zapatos en la entrada de la puerta del probador, mirando hacia fuera, de tal manera que parece que todavía estoy allí de pie. Con suerte, me comprará algo de tiempo.


      Y mantengo la cabeza alta y escapo. Salgo directamente, dejando a mis guardias y a Starla atrás, con Starla riendo, diciéndole a todo el mundo que solo era una falsa alarma, que todo está bien.


      Quince minutos después, estoy en un autobús para ir a ver a mi madre.


      Todavía llevo puesto el atuendo con el que escapé, porque será mucho más fácil para mí si nadie viene tras de mí ahora mismo. Quiero ir a ver a mi madre.


      No importa si ella no recuerda quién soy. Yo sé quién soy, y eso es lo que importa.


      Me tomo un tiempo en la parte trasera del autobús, con la cabeza en el reposacabezas, la gorra sobre los ojos. Porque necesito llorar.


      Nunca podré volver con Adriano. Nunca podré volver a Bella Notte. No pertenezco allí.


      No pertenezco a ningún lugar.


      No estoy del todo lista para ver a mi madre cuando llego allí. Pero sé que Adriano va a venir tras de mí. Lo sé. Espero que lo haga. ¿De verdad?


      Una pequeña voz en el fondo de mi mente me dice que si no quisiera que me encontrara, este definitivamente no es el lugar al que debería ir. Pero tampoco me fui por capricho. Si mi madre estaba preguntando por mí, está más lúcida de lo que pensaba. Tal vez hubo un milagro, o algún tipo de intervención. Tal vez se está muriendo y necesita decirme una última cosa.


      Afortunadamente, el viaje es largo, así que puedo descansar un poco. Pero todavía estoy cansada cuando llego a Carolina del Norte. Recuerdo mis antiguos lugares de reunión, los sitios donde me encontraba con amigos. Los lugares a los que iba con mi novio, o más precisamente, el hombre del momento. No hacía compromisos a largo plazo, ni siquiera entonces. Especialmente entonces.


      Ahora que estoy sola, saco el expediente que encontré en el escritorio de Adriano.


      Examino cada detalle. Cada trozo de papel que solo estaría en posesión de alguien que me acosara.


      Fotos mías en Bella Notte, atada con cuerdas en una demostración de Shibari.


      Yo, con el Dom sin nombre con quien la pelirroja se estaba besando, y al que Adriano golpeó. Estoy arrodillada a sus pies, y él está golpeando una fusta contra sus piernas.


      Capturas de pantalla de mensajes de texto que envié a Eden y Starla.


      Escena tras escena tras escena...


      Cada cuenta bancaria que he tenido, cada dirección donde he vivido. Todo el tiempo que pensé que estaba viviendo una existencia nómada, Adriano me tenía en su punto de mira. Durante mucho, mucho tiempo. Mucho más tiempo del que lo he conocido. Mucho más tiempo de cuando fingió que se casaba conmigo bajo coacción.


      Sospecho que es uno de los doms anónimos con los que tuve sesiones en Bella Notte. Pero nunca sospeché... esto.


      Mis manos tiemblan mientras reviso cada trozo de papel, porque no es solo información privada, sino mucho más. Todo está aquí en detalles vívidos y crudos.


      Una copia de mi carné de conducir. Copias de mis publicaciones en redes sociales. Registros de varios trabajos que he tenido, varias direcciones donde he vivido. Lugares que frecuentaba y cuántas veces he estado allí. Notas detalladas sobre mi aspecto, hasta el tamaño y la forma de mis ojos. Registros de llamadas que he hecho, conversaciones que he tenido, y en detalle, incluidas conversaciones con Eden.


      Me pregunto si Sergio sabe que Adriano me estaba acosando. Me pregunto si Sergio sabía que esto era una trampa desde el principio.


      Salgo del autobús y camino por las calles hacia la casa donde vive mi madre. Necesito verla rápidamente, antes de que Adriano me encuentre. Probablemente ya está de camino aquí, seguramente después de meter balas en las cabezas de los hombres que me dejaron escapar.


      Me arrepentiría de eso.


      Todo el tiempo que camino, estoy preocupada por ese expediente en mi bolso.


      ¿Cuánto tiempo lleva planeando esto? ¿Existe siquiera una amenaza contra mí?


      Tal vez es su maldita obsesión conmigo la que es la amenaza. Está celoso del tiempo que paso con cualquier otra persona, y lo ha demostrado. Es por eso que casi mató al Dom en el club. Por qué mató a las personas de mi pasado que me hicieron daño.


      Pensé que podría hacer esto, pero no puedo. Es demasiado.


      La casa de mi madre se alza frente a mí. Es hermosa, gracias al generoso subsidio del estado. El cartel me dice que los visitantes son bienvenidos. El césped está bien cuidado y el revestimiento es nuevo. Pero a medida que me acerco, la imagen pacífica se tambalea.


      Una persona sentada en el porche grita a un auxiliar que está tratando de darle medicación. —¡Déjame en paz! —grita—. ¡Que alguien me ayude! ¡Está tratando de envenenarme!


      —Dolores, esto no es veneno —le dice la mujer con un pequeño vaso de plástico—. Esta es la medicación que te ayudará a prevenir las convulsiones.


      Sigo caminando hacia la entrada, con la cabeza agachada. Alguien me saluda con la mano y aplaude; no recuerdo haberla visto antes. Veo a otra mujer mayor acurrucada en la esquina, con la cabeza entre las manos como si estuviera angustiada.


      Algo en este lugar me hace sentir deprimida y ansiosa. Como si todos aquí fueran un recordatorio de lo que podría haber sido. Especialmente mi madre.


      Cuando entro, hay otro visitante registrándose. Miro cada puerta y salida y hago un recuento mental de posibles objetos que podría usar como armas, si fuera necesario, porque eso es lo que he aprendido a hacer.


      La entrada da la bienvenida a los visitantes con obras de arte pintadas a mano en la pared. Alguien está cocinando el desayuno; el olor a bacon que flota en el aire se mezcla con el ambiente médico estéril, dándome náuseas.


      Mentalmente repaso cada uno de los movimientos que Adriano me enseñó.


      Cuida tu espalda. Nota las salidas. Usa tu voz. Utiliza los objetos que encuentres si no tienes un arma. Muévete rápidamente, desvía y desarma.


      No sé por qué repaso esto ahora, pero creo que estar en este tipo de ambiente me pone nerviosa.


      Necesito estar preparada en caso de que el propio Adriano haga acto de presencia y necesite alejarme de él.


      No es el hombre que me ama. Es el hombre que me acosaba. Miro casualmente el papel frente a la mujer en el mostrador, que enumera los números de habitación y nombres.


      —Hola —dice, haciéndome señas para que me acerque—. ¿Puedo ayudarte?


      Respiro profundamente. —Estoy aquí para ver a mi madre. —Se me tensa la garganta, mientras consigo el número de habitación de mi madre. Después de toda la supervisión que he tenido últimamente, me incomoda un poco lo fácil que me dejan ir a verla.


      —Disculpe. Disculpe.


      Levanto la vista para ver a una enfermera con uniforme parada frente a la puerta de la habitación de mi madre con los brazos cruzados sobre el pecho. —Un visitante a la vez, por favor. —Inmediatamente estoy lista para enfrentarme a ella.


      —¿Desde cuándo?


      —Tenemos esas normas y regulaciones para toda persona suicida aquí. —Señala con los ojos muy abiertos el cartel justo fuera de la puerta de mi madre.


      Suicida. Hacía mucho tiempo que no la llamaban suicida.


      —¿Me estás diciendo que hay alguien más aquí? —Le lanzo una mirada incrédula.


      —Sí. Llegó hace unos diez minutos. Su visita terminará en cinco minutos, entonces podrás entrar.


      Él. El miedo me recorre la columna. ¿Quién es? El único hombre que mi madre aún conocía era su padre, que está muerto. Soy la única pariente viva de mi madre, así que ¿por qué demonios habría alguien aquí?


      —Soy su hija —le digo a la enfermera. Dolorosamente consciente del poco tiempo que tengo antes de que me encuentren—. ¿Quién es la persona en la habitación?


      —No puedo decírtelo.


      —Pero me llamasteis y me dijisteis que viniera. —Niego con la cabeza—. Estoy aquí porque me dijeron que mi madre quería verme. Y quiero verla.


      Mi voz se quiebra al final. Adriano va a encontrarme, y aunque no le dejaré llevarme, no va a ser bonito. Mi madre me llamó, y estoy aquí para verla, maldita sea.


      —Lo siento, señora. Nadie la llamó. No ha habido ningún cambio en el estado de su madre durante mucho, mucho tiempo. No teníamos ninguna razón para llamarla. Y desafortunadamente, no hay forma de que su madre pidiera verla. Todavía es no verbal.


      Al principio, empiezo a discutir. —Me dijeron que quería verme.


      Pero a medida que la enfermera continúa negando con la cabeza, la realidad me golpea.


      Alguien me dijo que viniera aquí. No tenemos parientes que estarían con mi madre. ¿Quién está en esa maldita habitación?


      —Abra esa puerta, inmediatamente —le digo a la enfermera. Cuando no lo hace, la empujo a un lado. Ella grita y llama a seguridad—. ¡Eso es, llama a seguridad! —grito. Abro la puerta.


      Mi madre parece tan pacífica como puede estar acostada en su cama. Hay un hombre que nunca he visto antes sentado junto a ella. Se gira para mirarme, con una sonrisa escalofriante—. Aquí estás.


      Entro en la habitación mientras seguridad corre por el pasillo. Van a llevarme, y no tengo idea de lo que este tipo va a hacerle a mi madre.


      —¿Quién eres?


      —Tal vez deberías preguntarle a Adriano.


      Oh, mierda. Esto no es bueno. Hago lo que Adriano me enseñó, y rápidamente miro alrededor de la habitación en busca de cualquier cosa que potencialmente pueda usar como arma. Afortunadamente, hay un bolígrafo en una mesita junto a un portapapeles, hay una lata metálica de ambientador en el baño, una taza de café de cerámica resistente con asa y una silla plegable. Unas tijeras y un extintor completan el conjunto. Estoy lista.


      Cierro la puerta de la habitación de mi madre, agarro la silla y la atranco contra la puerta. No la asegura, pero no hay cerraduras en las puertas de residencias como esta, y solo necesito ganar algo de tiempo.


      —Adriano no está aquí, así que ¿por qué no me lo dices tú mismo? —digo amablemente, dándome la vuelta. Estoy lista para blandir las tijeras y la taza de café a la primera oportunidad.


      —Estoy seguro de que vendrá por ti —dice el hombre amablemente. Es al menos diez años mayor que Adriano, con piel más oscura y ojos más oscuros, pero sus ojos no se parecen a los de Adriano. Son escalofriantes, sin alma. No sé quién es este hombre, pero es absolutamente uno de los enemigos de Adriano.


      Mi madre no quería verme. No puede pedirme. Quienquiera que sea este hombre, envió ese mensaje solo para hacerme bajar hasta aquí. Sabiendo que vendría. Sabiendo que Adriano probablemente me perseguiría.


      —Ahora, tienes una opción. Podemos hacer esto por las buenas o por las malas.


      —Qué original.


      —Abrirás la puerta y vendrás conmigo. Te ayudaré a eludir la seguridad para que no tengas que lidiar con ese pequeño lío. O puedo drogarte y llevarte allí y amenazarlos. ¿Qué prefieres?


      —Tío, opción C, que es que te vayas a la mierda, te entrego a seguridad, y luego salgo de aquí, libre de culpa, después de asegurarme de que no hayas lastimado a mi madre.


      Seguridad golpea la puerta. Las sirenas suenan. Mi madre mira en silencio, bien despierta ahora, mirándome como si me reconociera.


      —Estúpida zorra —dice él—. Esto ni siquiera tiene nada que ver contigo. —Decido que es hora de hacer mi movimiento. Cuando saca una pistola, levanto la mano y desvío. Giro rápidamente, golpeo la pistola fuera de su mano y agarro las tijeras. Cuando se abalanza sobre mí, me arrodillo y lo hago tropezar. Salto a mis pies y lanzo todo mi peso corporal sobre él, sosteniendo las tijeras contra su cuello.


      Él es más grande y fuerte que yo, pero hago lo que Adriano me enseñó: uso su poder y fuerza a mi favor. En mi visión periférica, veo a mi madre empezar a aplaudir.


      El alivio y la alegría me inundan. Lo estoy haciendo, realmente lo estoy haciendo. No voy a dejar que este hombre me venza.


      Esa pequeña pérdida de concentración es todo lo que se necesita. De un solo movimiento, salta, arrojándome como si no pesara más que un saco de patatas. Las tijeras caen al suelo con estrépito; el hombre me da una bofetada. Un sabor metálico llena mi boca y el dolor se enciende en el lado de mi cara. Estoy sin aliento, aturdida por haber sido lanzada, tratando de orientarme, cuando la puerta se rompe.


      Espero que entren los equipos de seguridad, pero no son ellos.


      Está aquí. Adriano, en toda su gloria furiosa. No pierde tiempo hablando, sino que con brutal eficiencia cierra la puerta tras él, desenfunda su pistola y dispara.


      Apenas hay un sonido excepto el zumbido de una bala. Un silenciador, entonces. Le da a mi agresor en el vientre. Hay mucha sangre. Manchas carmesí. El hombre grita.


      Adriano le dispara de nuevo, y otra vez, lo suficiente para mutilarlo e incapacitarlo, pero no para matarlo. Todavía no. Recupero el aliento y me pongo de rodillas. Me preparo y me levanto.


      —¿Quién eres y qué le estás haciendo a mi esposa? —dice Adriano.


      —Tú... mataste a Reno —logró jadear el hombre.


      —Por supuesto que maté a Reno. Estaba acosándola. —Los ojos de Adriano se dirigen a los míos—. ¿Te lo llevaste?


      Y sé, justo entonces, que el expediente no pertenecía a Adriano. Él fue quien lo confiscó. Reno. Reno, ese nombre en el trozo de papel que encontré en su cartera. No era un lugar, era una persona. La persona que me estaba acosando.


      Me quedo sin palabras, así que solo asiento. La repentina conciencia de alivio me inunda.


      —Tengo un equipo de hombres aquí listos para acabar con toda tu banda —dice Adriano—. Y no tenemos miedo de morir.


      —Yo le escucharía, definitivamente no tienen miedo. Si yo fuera tú, no jugaría con él.


      El hombre grita cuando Adriano se acerca a él y presiona su pie sobre el antebrazo del hombre. De un tirón, le arranca la manga de la camisa, revelando un tatuaje de la bandera mexicana.


      —Maldito cartel, ¿verdad? Lo sospechaba cuando encontré conexiones con Reno.


      —¿Cartel? —pregunto—. ¿Como el que abusó y lastimó a mi mejor amiga?


      Eden, reprimida en un culto... un culto dirigido y financiado enteramente como una fachada para operaciones del cartel.


      Dios mío.


      Adriano me mira, sus ojos escalofriantes y fríos, pero su voz agradable y amistosa. —Te pediré permiso. ¿Puedo matarlo?


      —Esta vez no, cariño. Creo que sería mucho mejor si te lo llevaras primero para interrogarlo, ¿no estás de acuerdo?


      Adriano sonríe, y mi corazón canta una vez más. —Sí, mi amor. Creo que es una excelente idea.
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      QUINN


      Si fuéramos personas normales, nos esperarían horas de interrogatorios y probablemente afrontaríamos el arresto. Pero definitivamente no somos personas normales. La policía llegó, por supuesto, después de que los hombres de Adriano se llevaran a su rehén. Miraron a Adriano y se disculparon.


      —No os disculpéis conmigo —gruñó, y juro por Dios que todos dieron un paso atrás—. Mi mujer es quien merece una disculpa. Ese cabrón podría haber herido a su madre o algo peor, y es un criminal buscado en este estado.


      Recibo mi disculpa.


      Cuando volvemos a la habitación de mi madre, ya está limpia y huele ligeramente a antiséptico. Mi madre, por suerte, no es consciente del baño de sangre que acaba de producirse. Estoy conmocionada, pero aliviada. Mi madre está a salvo. Yo estoy a salvo, y Adriano también.


      Pero ¿dónde nos deja esto?


      —Tenemos mucho de qué hablar —Adriano permanece en la puerta con aspecto cansado y abatido, pero no entra, como si supiera que no pertenece a este lugar. Su sonrisa se desvanece tan rápido como apareció ahora que todo ha sido limpiado.


      Asiento con la cabeza—. Sí, tenemos que hablar —No sé qué incluirá esa conversación, pero quiero algunas respuestas.


      Sin decir palabra, enmarca mi rostro entre sus manos. Mi garganta se tensa al ver la mirada en sus ojos—. Quédate, Quinn. Es lo único que voy a pedirte. Solo quédate y escúchame.


      —Estoy muy confundida, Adriano —susurro.


      —Lo sé, cariño —Me besa la frente y cierra los ojos con fuerza antes de mirarme de nuevo—. Y necesitas pasar tiempo con tu madre. Pero te esperaré.


      Entonces sé, en mi corazón, que no se refiere solo a esta situación aislada, a este único incidente.


      Te esperaré.


      Asiento. Vine hasta aquí por una razón, y aunque tengo una necesidad ardiente de conocer cada detalle de lo que ha sucedido y por qué, necesito ver más a mi madre. Pero él me esperará. Me permito el más pequeño destello de esperanza.


      —¿Dónde estarás mientras tanto? —Me preparo para cualquier cosa que me diga. Que me encontrará en Boston. Quizás vuelva a Italia. Quizás no sigamos con esto.


      —Justo al otro lado de esta puerta —Señala una silla plegable. Es una contradicción tan extraña: un multimillonario hecho a sí mismo y peligroso criminal, sentado en una silla plegable barata en el pasillo de un centro residencial. Pero me esperará.


      —Haz lo que tengas que hacer, y después solo te pido que me escuches. Tengo muchas cosas que explicar, y prometo contarte todo lo que necesitas saber.


      Trago saliva y asiento cuando oigo a mi madre moverse en la cama detrás de mí—. De acuerdo —digo, con una voz apenas audible.


      Los ojos de Adriano sobre mí se vuelven intensos y sombríos mientras coloca un nudillo bajo mi barbilla—. Tú también tienes algunas explicaciones que dar, cariño.


      Mi corazón late con fuerza, y de repente las lágrimas brotan en mis ojos cuando la esperanza florece en mi corazón. Esperanza.


      Cuando me guiña un ojo, esta vez mi corazón da una voltereta completa—. Podemos hacer cosas difíciles, Quinn.


      Me reiría, porque sé que está bromeando conmigo, pero me siento expuesta y vulnerable.


      Cuando me besa, mis ojos se cierran suavemente. Esperaba un beso tentativo, el indicio de una pregunta, pero debería haberlo sabido mejor. Mi marido no es de los que preguntan. Adriano reclama mi boca con el calor del sol ardiente, sus manos enredadas en mi pelo. Mis rodillas flaquean y emito un suave murmullo de aprobación antes de que me suelte.


      Vaya, mierda.


      Un débil sonido de aplausos suena detrás de mí.


      Me olvidé de mi madre.


      Me doy la vuelta, con la mandíbula caída, para encontrar a mi madre sonriendo. Puede que tenga daño cerebral y no pueda hablar, pero eso no le impide animarnos.


      Adriano me aprieta la mano justo antes de salir y cerrar la puerta tras él.


      Estoy temblando mientras me acerco a mamá. Tengo el peor caso posible de bajada de adrenalina. Apenas he dormido en una semana, no he comido desde ayer por la mañana, y necesito desesperadamente una ducha. Pero mi madre me espera, y vine aquí por una razón.


      Me siento junto a su cama y le cojo la mano. Cuando señala la puerta, sé exactamente lo que está preguntando.


      —¿El hombre que me besó? Es mi marido.


      El rostro de mi madre se ilumina y sus ojos se agrandan mientras finge abanicarse. Eso me hace reír y, Dios, qué bien se siente reír. Ni siquiera sabe la mitad de la historia.


      —Te dije que volvería —susurro mientras me siento y le cojo la mano. Le beso las puntas de los dedos—. Siempre volveré, ¿sabes eso, verdad?


      Asiente y apoya la cabeza en la almohada. Lo sabe.


      —¿Qué es eso que dijeron sobre vigilarte por riesgo de suicidio? —pregunto, observando su reacción. ¿Fue parte de la invención para que yo viniera?


      Cuando niega vehementemente con la cabeza, suspiro aliviada—. Oh, gracias a Dios. Entonces, ¿no eres suicida?


      Es raro que mi madre esté lo suficientemente lúcida como para saber quién soy, y mucho menos cualquier otra cosa. Pero cuando lo está, aprovecho al máximo la oportunidad—. Está bien, allá vamos... Vivimos en Boston —comienzo.


      ¿Lo hacemos? ¿Lo hago? ¿Es esta una de las muchas veces que arrancaré las raíces y volaré, o... puedo hacer las paces con Adriano?


      ¿Puedo amar a un hombre que está obsesionado conmigo? ¿Puedo amar a un hombre tan intenso como el sol ardiente? ¿Sobreviviré?


      ¿O resurgiré de las cenizas, convertida en una nueva persona?


      Puedo ver por la sonrisa infantil en su rostro que le encanta esto.


      —Quiero decir —digo, acariciando el dorso de su mano con el pulgar—, podría contarte toda la historia si quieres oírla...


      Su ansioso asentimiento me anima a continuar. Le cepillo y trenzo el pelo mientras le cuento todo, menos el club de sexo, las armas, los asesinatos y la mafia, por supuesto.


      Es, eh, una historia mucho más corta.


      Pero aún contiene todos los jugosos momentos de película de Hallmark que a las madres de todo tipo les encanta escuchar sobre la vida amorosa de sus hijas. Cuando termino, ella resplandece. No puede hablar, pero la mirada que me dirige... es como si estuviera orgullosa de mí o algo así... Oh. Dios. Mío. Está orgullosa de mí —¡mi madre está orgullosa de mí. De la loca y rota pequeña Quinn! Es casi demasiado para soportar, el amor que siento de ella ahora mismo, un amor que en un solo momento compensa todos los años sin tener una madre en mi vida.


      Me levanto y me inclino para besarle la mejilla. Por primera vez... estoy dividida—. Cuando vuelva a visitarte, te traeré cannoli y fotos de mis amigos —Ahora que tengo un lugar al que llamo hogar, y personas que me quieren, no me gusta la idea de dejarla.


      Necesito saber en qué punto estamos Adriano y yo.


      Sus ojos están cerrados y duerme pacíficamente cuando la dejo. Adriano está sentado como prometió, en una silla en el pasillo, bebiendo tranquilamente un café en un vaso de cartón.


      —El horario de visitas ha terminado —dice una enfermera con timidez, con la mirada fija en Adriano—. Pero si necesita más tiempo...


      Niego con la cabeza—. Ya he terminado, gracias.


      Caminamos en silencio hacia el exterior como personas normales, aunque el doble programa de eventos de hoy fue cualquier cosa menos normal. Me pregunto si buscará mi mano, pero al mismo tiempo... no estoy segura de querer que lo haga.


      Oh, pero sí quiero, sí que quiero que lo haga.


      Quiero la cálida seguridad de su contacto. Quiero oírle llamarme "cariño" y decirme que todo lo que temía no acaba de suceder, que no ha cruzado conmigo un límite que es infranqueable.


      —¿Has venido conduciendo? —Jugueteo con un mechón de mi pelo porque no sé en qué punto estamos. Ni siquiera sé dónde quiero que estemos.


      —Sí —Saca un juego de llaves de su bolsillo y pulsa el mando a distancia. Las luces de mi coche iluminan el cielo nocturno.


      —¿Has cogido mi coche? —Mis cejas se juntan con curiosidad. Tiene un arsenal de coches y conductores a su disposición—. ¿Por qué?


      —Te lo contaré en un minuto.


      Respiro hondo y reúno paciencia—. Hay muchas esperas para que me cuentes cosas, Adriano.


      Volviéndose hacia mí, desliza las manos en sus bolsillos—. Las hay. Pero no todo me corresponde a mí contarlo.


      —Sin excusas. Te he visto enfrentarte a Sergio y ganar. Así que sí, puede que tenga más rango que tú, pero eso no significa que no puedas luchar por lo que es tuyo.


      —Oh, créeme cuando te digo que planeo luchar por lo que es mío.
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      ADRIANO


      Quinn me mira, mitad desafiante, mitad retadora. Ha bajado la guardia, me ha dejado entrar, y ahora le estoy pidiendo que lo haga de nuevo.


      Lo entiendo. Tampoco me muestro vulnerable con facilidad.


      La observo deslizarse en el asiento del conductor y abrocharse el cinturón de seguridad.


      Buena chica.


      Se toma un minuto para ajustar el aire acondicionado, la radio y su asiento, como si estuviéramos a punto de dar un pequeño paseo.


      Joder.


      No hablamos durante los primeros minutos del trayecto. No quiero distraerla, y tenemos mucho terreno que cubrir. —Cogí este coche porque está blindado. Y lo cogí por si decides quedarte, al menos tendrás un coche.


      Ella no responde.


      En el segundo semáforo de este pueblecito americano, su estómago ruge audiblemente.


      —¿Cuándo fue la última vez que comiste, pequeña?


      Con un suspiro, se encoge de hombros. —Hace bastante tiempo.


      Quinn adora la comida y tiene buen apetito. Ha estado preocupada. Inquieta. A la mierda.


      —Entra aquí —señalo una pequeña cafetería que parece construida en una lata de conservas, con luces de neón que anuncian Abierto 24 Horas.


      —Oh. Me encantan estas cafeterías.


      Preciosa, ¿hay algo que no te encante?


      Ella entra y frena bruscamente. Finjo que no acabo de golpear el suelo del coche intentando pisar mis propios frenos.


      Tengo que relajarme, y empieza aquí mismo. Joder.


      Elegí un lugar como este porque las probabilidades de que alguien nos reconozca son extremadamente bajas. Puede que ella conozca la zona, pero he visto fotos suyas del pasado. No se parece en nada a como era antes, y las personas que una vez conoció aquí probablemente ya se hayan marchado.


      Nos sentamos en una mesa y la camarera nos entrega unos menús un poco pegajosos.


      —Joder, me pregunto si me reconoce —murmullo a Quinn cuando la camarera me mira un poco más tiempo de lo adecuado.


      —Lo más probable es que simplemente piense que eres atractivo, que lo eres, y ni se te ocurra que se te suba a la cabeza —dice Quinn mientras abre el menú.


      Casi parece ella misma —adorable y peculiar, sarcástica y dulce— pero noto que se contiene. Es como si el puente entre nosotros se hubiera roto y ninguno de los dos supiera cómo llegar al otro.


      Recuerdo nuestro día de boda, de pie frente al altar, cómo nos mirábamos fijamente bajo las intensas miradas de nuestros amigos. Recuerdo lo determinada que estaba a cumplir con su parte del trato, lo comprometida que estaba con nuestros seis meses.


      Recuerdo nuestra noche en la playa bajo el cielo iluminado por la luna, cómo nos exploramos junto a la cabaña, cómo mi corazón comenzó a abrirse y cómo empecé a tener esperanza, por primera vez en mi vida, de que realmente podría acercarme a alguien.


      Recuerdo el día en que me hirieron, cómo se sentó junto a mi cama y atendió mis heridas, me consiguió lo que necesitaba y masajeó el dolor con sus pequeñas pero capaces manos.


      —¿Por dónde empezamos?


      ¿Por dónde empezamos, en efecto? ¿Desde donde lo dejamos, o volvemos a empezar?


      Hacemos una pausa mientras la camarera toma nuestros pedidos, y cuando volvemos a estar solos, comienzo.


      —Primero, te debo una disculpa. —El ligero arqueo de sus cejas muestra sorpresa, pero espera pacientemente.


      Respiro hondo, mantengo su mirada y me lanzo. —Hice lo único que me pediste que no hiciera.


      Cuando parpadea, las lágrimas ruedan por sus mejillas, porque sabe lo que eso significa.


      —Me enamoré de ti. —Trago saliva. Ahora lo sé con certeza. Cuando se fue, sentí como si me faltara un trozo de mi propia carne. Cuando me preguntaba si estaba a salvo, si podría encontrarla de nuevo, la realidad de enfrentar la vida sin ella parecía oscura y desoladora, absolutamente impensable—. Te amo, Quinn. Y si no estuviéramos ya casados, te pediría que te casaras conmigo aquí mismo, ahora mismo.


      —Adriano —susurra ella—, yo...


      —He sido un maldito idiota. Pensé que protegerte era la única manera de demostrarte mi amor, y en su lugar te sofoqué. Pensé que mantenerte en la oscuridad sobre lo que estaba contra nosotros te daría paz, y lo hice bajo el pretexto de obedecer a Sergio. Pero podría haberte contado más y podría haber convencido a Sergio de que me dejara contártelo todo.


      —Los papeles —dice con voz temblorosa, mientras juega con la envoltura de la pajita y la enrolla formando una bola—. Cuéntame sobre el archivo que encontré. Necesito saberlo.


      —Era toda la evidencia que pude reunir contra Reno. Lo admito libremente, te he estado vigilando durante mucho tiempo, Quinn. Desde que llegué a Boston, de hecho. La primera vez que te vi, me quedé sin aliento... Desde ese segundo, estuve fascinado, no, estaba obsesionado contigo y con todo lo relacionado contigo.


      —Cada vez que querías una sesión anónima en el club, me aseguraba de que yo fuera quien te dominara. Sergio estuvo de acuerdo, pero me dijo que pensaba que estaba siendo un poco capullo al insistir en que nadie más pudiera dominarle cuando querías anonimato, pero no me importaba. Con el tiempo, llegué a conocer lo que te gusta y lo que no. Llegué a conocer cada curva de tu cuerpo, la forma en que respiras, cómo reaccionas cuando te tocan.


      —¿Habría hecho las cosas de manera diferente sabiendo lo que sé ahora? Probablemente no, no soy ese tipo de hombre. La verdad es que iba a hacerte mía eventualmente, sin importar cómo lo hiciera.


      Manteniendo mi mirada, Quinn coge su bebida y da un sorbo. —Astuto, pero inteligente —dice—. Te conocía de lejos, pero solo había oído hablar de ti. Sinceramente, no tenía idea de que siquiera hicieras sesiones en Bella Notte.


      —Nadie lo sabía. Tenía una reputación, y era en el mejor interés de todos que permaneciera anónimo. Especialmente el tuyo.


      La camarera se acerca a nuestra mesa y desliza un plato con hamburguesa frente a mí y un plato de desayuno tardío frente a Quinn, luego se aleja rápidamente.


      —¿Y eso por qué? ¿Por qué era de mi interés no saber quién eras?


      —Porque al acercarme a ti, noté las señales. Tan pronto como comencé a vigilarte, supe que no estabas segura. Empecé a mirar alrededor y a atar cabos. Eventualmente, obtuve un nombre e hice que mi personal investigara sus antecedentes. Esa noche en Bella Notte, la noche que me viste matarlo, fue la noche en que encontré al hijo de puta...


      Ella se cubre la boca con la mano pero no habla.


      —Lo maté porque era una amenaza para ti y tenía todas las pruebas que necesitaba. Se habría enfrentado a tiempo en un tribunal. Pero sabes tan bien como yo que tenemos nuestro propio tribunal.


      —Te estaba acosando. Dijiste que me estaba acosando. Pensé que eras tú. Pensé que tú me estabas acosando, Adriano, y que tú y Sergio solo planeasteis nuestra boda después de que ya hubieras decidido que me querías. Pensé que lo habías manipulado todo... ¿cómo no iba a pensarlo?


      Niego con la cabeza. —Joder, Quinn. Sabes que no soy ningún ángel, pero eso es demasiado manipulador. Y, para ser sincero, retorcido. Soy demasiado directo e inteligente como para pensar y hacer algo tan estúpido. Yo tomo lo que quiero cuando lo quiero. —Señalo su plato—. Come, nena.


      —Solo estoy comiendo porque me muero de hambre, no porque me lo estés diciendo —murmura, pero me complace cuando se traga un trozo de bacon y media rebanada de tostada untada con mantequilla y mermelada en segundos. Después de tragar su tostada, me lanza una mirada curiosa—. Entonces, ¿por qué yo?


      —¿Por qué tú? —Sacudo la cabeza y gano tiempo metiéndome una patata frita en la boca. No la saboreo. Quiero que esta brecha entre nosotros se cure.


      La quiero de vuelta, pero me cuesta juntar las palabras.


      Inhalo profundamente y alcanzo sus manos a través de la mesa. —Eres preciosa. ¿Por qué crees que hice una regla en el club de que ningún hombre pudiera acercarse a ti? Te entregas demasiado libremente a personas que no te merecen, y no quería a ninguno de ellos cerca de ti. Solo mereces el tiempo y la atención de alguien que tenga tu mejor interés en mente.


      —Bueno —dice tentativamente—. Eso es... agradable.


      Quinn no cree que sea digna. Si lo creyera, no sentiría la necesidad de irse cuando las relaciones se complican. No necesitaría empezar de nuevo, una y otra y otra vez, porque sabría que merece pertenecer.


      —Eres aventurera y divertida. No te tomas nada demasiado en serio. Eres preciosa, peculiar y graciosa. Estás llena de vida y entusiasmo.


      —Vale, ahora solo me estás halagando —dice, pero la pequeña sonrisa que intenta ocultar me dice que está complacida.


      —Y una mierda. No sabes el premio que eres, Quinn. También eres leal, apasionada y generosa. Pero si hay una cosa que quiero, no, que necesito que escuches de mí, desde mi corazón, ahora mismo, es esta: ¿Recuerdas cuando me dijiste que no podía enamorarme de ti? —Trago saliva, extrañamente emocionado; nunca me pongo así, jamás—. Debería haberte escuchado, porque una vez que me acerqué a ti, enamorarme de ti fue inevitable.


      —Joder —dice, apartando sus manos para limpiarse las lágrimas de las mejillas—. Es mucho más fácil cuando eres el Sr. Tipo Duro. Te pones todo dulce conmigo y estoy perdida.


      Gruño y me reclino en mi asiento. —Bien.


      Comemos en silencio, y la comida no es ningún banquete Rossi, pero cumple su función. Quinn deja su tenedor con un suspiro satisfecho.


      —Te di las razones por las que cualquiera te amaría —comienzo—. Pero todavía no te he dicho por qué Reno iba detrás de ti. Nos llevó un tiempo encontrar la conexión, y ni siquiera lo sabía la noche que lo maté. Todo lo que sabía entonces era que tú eras su objetivo, y estaba planeando... no, a la mierda, ni siquiera voy a contarte lo que ese cabrón estaba planeando.


      Quinn hace una mueca.


      —Era un miembro recién iniciado del cartel con el que Sergio se enfrentó por Eden. Sus operaciones en la Costa Este fueron diezmadas por Sergio y su equipo, pero no por completo. Sergio y sus hombres los derribaron debido a su participación en el abuso de Eden en el culto. Pero, por supuesto, querían venganza. Desafortunadamente para ellos, Sergio, Eden y Starla son intocables. Tratar de hacerles daño provocaría el tipo de guerra que aniquilaría por completo a un grupo ya comprometido, por eso enviaron a Reno tras de ti, y luego enviaron al último tipo que apareció en el centro de tu madre después de que yo eliminara a Reno.


      —Oh, joder. Sí, eso tiene sentido, supongo. Soy amiga de Eden. Querían venganza pero no podían permitirse iniciar una guerra. Así que matar a su mejor amiga, que es una completa don nadie sin seguridad ni protección. Vaya.


      —Sí. Vaya —respondo, aguantando una risa—. Sergio no quería que te lo contara porque no confiaba en que no se lo dijeras a Eden. Pero creo que ambas deberíais haberlo sabido.


      La camarera se acerca con un menú de postres. Se lo quito. —Cualquier cosa con chocolate —le digo.


      —Entendido.


      Quinn sonríe. —Te dije que cuando como chocolate, no paro de hablar...


      —Lo sé. —Asiento y le dedico una pequeña sonrisa—. Cuento con ello.
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      QUINN


      Conversamos mientras devoramos un trifle de chocolate, una porción de tarta de crema de chocolate, dos tabletas de chocolate, un caramelo de chocolate y dos tazas de café.


      Más exactamente, Adriano ha hablado más durante la última hora que en todo el tiempo que hemos estado juntos, y ahora me toca a mí.


      ¿Quién necesita dormir? Tenemos trabajo que hacer. Un trabajo importante. Trabajo de nosotros. Tenemos un matrimonio que salvar.


      —Y entonces usé las tijeras —le cuento a Adriano con orgullo—. O sea, recordé todo lo que me enseñaste y funcionó. Bueno, funcionó en su mayor parte. Él es mucho más grande que yo. Y aunque no lo dejé completamente fuera de combate, desde luego que me defendí.


      —Lo hiciste bien, nena. Estoy orgulloso de ti —extiende la mano para limpiar un rastro de salsa de chocolate de mi barbilla. Yo levanto el mentón para que pueda limpiar el resto—. Tendré eso en cuenta cuando te enfrentes a lo que te espera.


      —¿Eh? ¿Qué? —mi corazón late más rápido.


      ¿Quiero esto?


      ¡Sí que lo quiero, sí que lo quiero, sí que lo quiero!


      Maldita sea mi parte masoquista.


      Las palabras de Adriano están impregnadas de acero, con un fuego infernal ardiendo en su mirada. Tiemblo un poco.


      —Te fuiste. Escapaste de tu escolta y viniste aquí sin mí. Sé por qué lo hiciste, pero eso no significa que no te merezcas la paliza de tu vida por ponerte en riesgo de esa manera.


      Detrás de él, nuestra camarera deja caer un vaso que se rompe en pedazos, con los ojos saliéndosele de las órbitas y la mandíbula prácticamente en el suelo.


      Te entiendo, hermana.


      Abro la boca para responder, luego la cierro. Lo intento de nuevo, pero me rindo y la vuelvo a cerrar, porque no sé qué decir a eso. Dijo merezcas, así que todavía hay esperanza para mí.


      —Yo... oh, está bien. Supongo que sí, ¿verdad?


      Los ojos de Adriano bailan. Permito que mi propio corazón se abra un poco más. Vale, así que está deseando quedarse a solas conmigo. Yo también estoy deseando eso.


      Remuevo con la cuchara los restos de salsa de chocolate y nata montada que se derriten en el cuenco del postre. —Yo... esas no son todas las preocupaciones que tengo —me siento un poco mareada ante la idea de lo que tengo que decir a continuación.


      —Yo tampoco. Tú primero.


      —Tú... no estoy bien con... me pongo nerviosa cuando... —no puedo encontrar las palabras adecuadas. Pero en lugar de presionarme, él espera pacientemente. Puedo notar lo que le cuesta darme este espacio, pero me encanta que lo haga. Miro las profundidades de sus ojos marrones oscuros, su pelo despeinado y su expresión severa. Dicen que Superman podía derribar paredes con la mirada. Ahora lo entiendo.


      —Puedes ser... violento. No me siento bien cuando te lanzas impulsivamente contra alguien que me mira.


      Adriano aprieta la mandíbula. —Me has visto darle una paliza a dos hombres y acabar con la vida de un tercero —dice en voz baja—. Uno que planeaba arrastrarte de vuelta a su sindicato para torturarte, usarte y hacerte daño. Uno que te acosaba y tenía un plan similar. Y uno al que se le dijo sin lugar a dudas que estabas fuera de sus límites en el club. Ignoró esa advertencia y entró a sabiendas en un territorio en el que no debería haber estado.


      —No me mires así. Enviamos correos electrónicos a todos los miembros masculinos del club sobre ti. Él no estaba 'desinformado' en lo que a ti respecta. De hecho, tenemos el acuse de recibo del correo electrónico que le enviamos. Sabía que no debía acercarse a ti una semana antes de que le diera una paliza. De hecho, ese canalla tuvo la osadía de enviar un correo electrónico a Sergio quejándose de ello dos días antes.


      Vaya, vaya.


      —Eres mía. Nadie te toca, y absolutamente nadie tendrá una sesión contigo en el club. Eso es nuestro. Es sagrado, lo dejé claro, y él fue el único hombre en la tierra que pensó que se saldría con la suya aprovechándose de ti. No me arrepiento en absoluto de lo que le hice. Así que no, nena, no iré por ahí dando palizas a cualquiera que se cruce en tu camino, pero nadie se mete con mi esposa.


      De acuerdo, vale. Cuando lo explica de esa manera...


      —Escucha, nena —dice Adriano, inclinándose hacia delante—. Estabas en un mundo de peligro. Tomé las medidas necesarias para protegerte. Eso es lo que soy. Eso es lo que hago. No conozco otra manera. Sería como si yo te pidiera que fueras mansa, callada y —hace una cara como si acabara de comer un limón— casta.


      Consigo sonreír ante lo último.


      —No voy a despojarte de quien eres ni pedirte que cambies. Tengo una reputación por una razón, la misma razón por la que Sergio me acogió en su círculo.


      Es leal, fiable e intrépido, y si soy sincera, me encanta eso de él. Me encanta.


      Suelto un suspiro. —Tengo otra pregunta, y tienes que prometerme que no vas a perder los estribos —necesito saberlo.


      Él espera unos segundos antes de asentir. —Vale, es una pregunta —a través de los dientes apretados, acepta—. No perderé los estribos.


      Trago saliva y no me echo atrás. —Me dijeron que mataste a una antigua amante en Italia.


      Veo el dolor en sus ojos antes de que responda, pero no evita mi mirada. —No es cierto. Me asignaron para protegerla. Me caía muy bien y pasamos buenos momentos juntos. Pero un día, descubrí que era una traidora; me traicionó a mí y a la familia Montavio. Al final, recibió lo que se merecía. No fue por mi mano. Podría haberla salvado, Quinn. Simplemente elegí no hacerlo. Es una decisión con la que he tenido que vivir cada día desde entonces. Elegí la lealtad a mis hermanos porque eran la única familia que había conocido... hasta ahora.


      Estoy tan aliviada que podría reír y tan triste por él que podría llorar. —Gracias por la verdad.


      Quiero que estemos solos, entonces. Quiero que este restaurante desaparezca y que su teléfono se desintegre y que todo en el mundo deje de existir por un pequeño momento para que podamos estar juntos.


      Siento una gran necesidad de llorar, de desahogarme de verdad, pero contengo el impulso y trago saliva. Aún no hemos terminado.


      —Pero mi madre, Adriano —suspiro, jugueteando con los cubiertos sobre la mesa—. Siempre vuelvo por ella.


      —¿Y si no tuvieras que volver?


      Hago una pausa y parpadeo, sin estar segura de si le he oído correctamente. —¿Qué quieres decir?


      Sacando su teléfono, navega hasta una página web. —Hice una lista de todos los centros de cuidados locales alrededor de Boston que aceptarían a tu madre. Un buen lugar que mejore su calidad de vida. Dormirías mejor sabiendo que tiene verdaderos guardias de seguridad cuidando de ella. Yo dormiría mejor sabiendo que no vas a salir pitando hacia aquí por un capricho porque quieres ver a tu madre.


      Miro la página web. Examino las instalaciones. —Joder, esto debe costar... —hago una pausa y levanto la mirada hacia él, inclino la cabeza a un lado y digo con sarcasmo—: ¿El equivalente a las monedas sueltas que tienes por el coche?


      Él sonríe, y mi corazón se eleva.


      —Esto es precioso —digo, sacudiendo la cabeza—. Nunca podría pagártelo.


      Alcanzando mi mano, me da un apretón. —Te compré un anillo, una pulsera y un collar, Quinn. Pero no te he comprado pendientes, porque puedo notar que los que llevas significan algo para ti. Nunca llevas otros, y las grabaciones de seguridad muestran que volviste a por uno la noche que me viste acabar con Reno.


      Asiento.


      —¿Quién te los dio?


      Él lo sabe. Otros podrían ver a un criminal y quedarse ahí, pero yo veo a un hombre capaz de un amor profundo, que hace palpitar el corazón y que perdura.


      —Mi madre —susurro—. Eran suyos, y me los dio a mí.


      Adriano acaricia la parte superior de mi mano con el pulgar. —Es la única familia que te queda. Créeme cuando te digo que, si mis padres aún estuvieran vivos, les cuidaría lo mejor que pudiera.


      Lo haría. Lo sé absolutamente.


      —Si necesita ir al médico, podemos llevarla. Podemos darle cualquier cosa que necesite. Y sabremos que está segura. Me gusta la idea de tenerla cerca... Puede que hayas notado que es una tendencia en mí.


      —Adriano —digo, tratando de ocultar el hecho de que tengo los ojos llorosos y la garganta apretada—. No sé qué decir...


      —Di que sí.


      —¿Sí?


      —Te quiero, Quinn. ¿Quieres casarte conmigo?


      Soy plenamente consciente de que la camarera está disimuladamente limpiando vasos detrás de Adriano, con una enorme sonrisa en la cara, como si no estuviera escuchando todo lo que decimos.


      Hago una mueca y le dirijo una mirada de ojos muy abiertos. —¿Qué dirá mi marido?
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      ADRIANO


      Estoy sentado frente a Sergio en El Castillo, saboreando una cerveza fría. Contemplo la impresionante vista del océano. Estamos en un balcón al atardecer, arrullados por el sonido de las olas rompiendo en la orilla.


      Le he contado todo, hasta el momento en que Quinn y yo comimos en el restaurante y tuvimos nuestra conversación sincera.


      —Deberíamos haberles contado a las chicas antes, Serg.


      Él desenrosca el tapón de una cerveza para sí mismo, da un sorbo y asiente.


      —Sí. De acuerdo —sacude la cabeza—. A veces tomo una decisión y sale bien. A veces tomo una decisión y no. Me alegro de que en este caso, todos estén bien.


      El cártel ha estado tranquilo, y los rumores dicen que ha quedado diezmado. Perdieron su contacto con las fuerzas del orden, y la información que obtuvimos del sospechoso que interrogamos nos dio todo lo que necesitábamos. Sergio tiene amigos en las altas esferas, y entre nosotros y los Rossi, somos un frente unido y formidable.


      —Entonces, ¿Eden ya lo sabe todo?


      Él asiente.


      —Le asustó muchísimo pensar que podría haber sido su hermana la que estaba en peligro.


      Gruño por lo bajo y me giro. No me cae bien Starla en este momento, entre ir contando mi historia a Quinn y ser cómplice en la fuga de Quinn.


      —Mi hermana sí está en peligro, Sergio —dice Eden en voz baja, mientras se une a nosotros. Sin decir palabra, se acomoda en el regazo de Sergio y se sirve un sorbo de su botella.


      —Lo sé, cariño —dice Sergio, pasando los dedos por el largo cabello rubio de Eden—. Pero estamos haciendo todo lo posible.


      —Bien —murmuro. Si me preguntan, como pseudo-padres deberían haber castigado a esa mocosa malcriada y quitarle las llaves, el móvil y el acceso a internet, pero dijeron algo sobre que "casi es adulta". Me importa una mierda.


      Pero lo dejo pasar. Últimamente he estado dejando pasar muchas cosas.


      —Hablando de Starla —dice Eden—. Voy a dejaros a los dos resolviendo los problemas del mundo para ir a ver cómo está.


      —Te debe una disculpa —entra Timeo, con su pelo negro algo largo proyectando sombra sobre sus ojos, pero incluso desde aquí puedo ver que no está muy contento—. Me enteré de lo que pasó.


      A estas alturas, todos lo saben. Timeo saca una botella de cerveza del mini frigorífico que Sergio tiene aquí, coge una silla y se sienta a horcajadas.


      Da igual. Puede disculparse si quiere, o si la obligan, pero eso no cambia lo que pasó. Suelto un suspiro y doy otro sorbo a mi cerveza.


      —Quería contarle a Quinn a mi manera —digo encogiéndome de hombros.


      —¿Qué sabe ahora? —Sergio me mira con curiosidad.


      —Todo, hermano.


      —Bien.


      Me pican los dedos por coger el móvil. No me gusta dejarla así, pero sé que tengo que hacerlo. No puedo asfixiar a Quinn para siempre.


      —Está en buenas manos, Adriano. —Este es un gran paso para mí, dejarla ir. Pero ella necesita esto... yo necesito esto.


      —Tío —dice Timeo, después de dar un gran trago a su cerveza—. ¿Qué coño le hiciste a ese equipo de seguridad que dejó escapar a Quinn? —Sus ojos brillan, como si estuviera esperando los detalles sangrientos.


      —Siento decepcionarte, hermanito —dice Sergio—. Pero no le dejé castrarlos, mutilarlos o torturarlos hasta la muerte. Ni siquiera le dejé darles una paliza. Han sido degradados y los mandé fuera del estado.


      —Hizo esto cuando yo estaba en Carolina del Norte —gruño.


      —¡Joder! ¿En serio, Sergio? —Timeo parece abatido.


      Sergio se encoge de hombros.


      —No quería derramamiento de sangre innecesario.


      —Una mierda lo de innecesario. ¡Yo no dejaría que alguien se saliera con la suya en algo así, Serg! Voy a encontrar a esos cabrones y les voy a sacar los cojones por la boca y luego...


      —Timeo, cierra la boca y escucha —ladra Sergio, cortándole—. No todos los problemas de personal necesitan resolverse con fuerza bruta. Algún día, aprenderás a apreciar los matices más finos de gestionar idiotas... como lo que estoy haciendo ahora contigo.


      Apuro el resto de mi botella. Oh, esto va a estar bueno. Hace tiempo que no veo a estos dos enfrentarse así.


      El subir y bajar de voces femeninas capta nuestra atención. Maldita sea, esperaba ver a Serg en acción.


      Eden sale al balcón tirando de una mano que solo puedo suponer que es de Starla. Me pongo tenso. Timeo se sienta más erguido, adopta un semblante sobrio y finge que no estaba pidiendo la mayor paliza de este lado de Gloucester.


      —Sal aquí —dice Eden, finalmente arrastrando a Starla completamente al balcón. Starla me mira y palidece, luego ve a Timeo, se gira e intenta huir, pero Eden la detiene—. Ahora.


      Starla agacha la cabeza y se muerde el labio. No encuentra mis ojos y dice atropelladamente:


      —Siento haber cotilleado sobre tu pasado y siento haber distraído a los guardaespaldas para que tu mujer pudiera escapar de tus garras excesivamente posesivas y completamente obsesivas —dicho esto, se da la vuelta y sale corriendo.


      Timeo escupe su cerveza por todo el balcón y sobre Sergio. Eden pone los ojos en blanco. Sergio sacude la cabeza, limpiándose silenciosamente la cerveza de la cara y de su camisa a medida de mil dólares, pero sus labios se tuercen. Pensarías que él sería el pseudo-padre más severo, pero tiene debilidad por Starla.


      —Dale un dedo —le advierto a Sergio, riéndome interiormente por lo ridículo de todo este episodio.


      —Tío, deberías hablar —dice Timeo—. ¿Qué es eso que oigo de un estudio de danza en el club y su propia tienda de chocolate en Newbury Street?


      —Eso no es consentir —digo encogiéndome de hombros—. Es una inversión de negocio. Y joder, deberías haber visto sus ojos cuando se lo dije.


      Otro conjunto de pasos nos advierte de que tenemos otro visitante.


      —Decidme que me habéis guardado un bocata.


      Ricco, el hermano mayor de Timeo y Sergio y antiguo Don de la familia Montavio, se une a nosotros.


      —Vaya, mira a quién ha traído el gato —sonríe Timeo.


      —Si no te importa. —Ricco golpea juguetonamente a Timeo en la nuca y le arrebata la botella fría de Sam Adams de la mano.


      —Le escupí, cabrón —murmura Timeo mientras Ricco la vacía. Se sienta junto a Sergio y respira profundamente el aire del océano. Ha encanecido más recientemente y sus ojos parecen hundidos y atormentados, pero también parece más fuerte, bronceado.


      —¿Estás bien, Adriano?


      Asiento y saco mi móvil.


      —Dejó a Quinn en Bella Notte por primera vez. No ha comprobado cómo está durante toda una hora —me pincha Timeo.


      Los ojos de Ricco se ensanchan y silba.


      —Vaya, hermano, estoy orgulloso de ti. Buen trabajo.


      Asiento. Demonios, estoy orgulloso de mí mismo. No es poca cosa soltar el control, especialmente después de lo que pasó.


      —Gracias. Pero tengo que irme pronto. Le dije que me reuniría con ella allí esta noche.


      —Justo. Pero antes de que te vayas —dice Ricco casualmente, jugueteando con la etiqueta de la botella—. ¿Tienes alguna idea de cuál es tu plan para cuando se cumplan los seis meses?
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      QUINN


      Paseo por los pasillos y salas de Bella Notte como si perteneciera a este lugar.


      Porque pertenezco aquí.


      Hace semanas que no adopto una postura de poder en el baño porque, últimamente, camino con una postura de poder. De alguna manera, estar enamorada me ha hecho esto. Aunque no es solo estar enamorada, sino ser amada, tan profunda, locamente, irrevocablemente, es el tipo de pasión sobre la que escriben los poetas.


      ¡Iiiiiiiih!


      —Eh, nena —Flo chasquea su chicle y me guiña un ojo desde la barra—. ¡Estás muuuy guapa, amiga!


      Lo estoy, si me permiten decirlo, debido en gran parte a la magia de Marialena y la pequeña boutique de Rosa. Llevo un conjunto completamente negro: un body de encaje y unos shorts de cuero, algo que cubre todas mis partes pero aun así grita sexy.


      Porque esta noche... Estamos. On.


      No voy a mentir y decir que no tengo un poco de inquietud sobre lo que me espera. Adriano ha insinuado el tipo de azotes que cree que merezco y, si soy sincera, espero que me los dé.


      Quiero esa liberación catártica. Quiero dejar atrás todo lo que ocurrió, de la manera más sexy posible. Quiero perderme en el alivio eufórico. Pero sobre todo, quiero que Adriano retome el control, porque sé en el fondo de mi corazón que es lo que ambos necesitamos.


      Saludo a Flo con la mano y paso por delante de la barra hacia la cocina. Tengo un poco de tiempo antes de que Adriano regrese de North Shore, donde está visitando a sus hermanos, y me muero por conectar con mi mejor amiga.


      Cuando llego a la puerta, gimo y cierro los ojos, apoyándome en el marco como para mantenerme en pie. —Oh, madre de todas las cosas buenas, ese olor es tan delicioso que debería tener su propia cuenta de TikTok —. Abro los ojos para ver a Eden sonriéndome mientras sirve mi comida.


      —Algo me dice que necesitarás energía para esta noche.


      La miro con la boca abierta. —¿Acabas de hacer... un chiste sexual?


      El rubor sube por su cuello y se cubre la boca con la mano. —Estamos en un club sexual y te estás reuniendo con tu marido después de un horrible y desgarrador desengaño. Si no haces el amor con ese hombre esta noche...


      —¡Eden Montavio!


      Sonríe, y me emociono un poco. Suspiro. —Estoy tan orgullosa.


      —¡Aquí está! —Vestida con un minivestido negro con detalles de arnés de cuero, Marialena entra en la cocina viéndose posiblemente más sexy que yo, y yo estoy jodidamente sexy ahora mismo.


      —Déjame adivinar —digo, sacando una silla para poder devorar esta comida—. ¿Salvatore está en la ciudad?


      —Sí. ¿Te unes a nosotros para cenar en El Castillo el domingo? Mamá va a sacarlo todo.


      —Tendré que preguntarle a Adriano si tenemos planes, pero allí estaré. Vale, Eden, ¿qué es esta mágica creación?


      Eden sonríe y se encoge de hombros humildemente. —Ñoquis asados con pesto que hice con la albahaca de nuestro jardín, pollo a la plancha en una salsa de mantequilla con limón y espinacas rehogadas con chalotes.


      Mis ojos se vuelven hacia atrás en el primer bocado.


      —Esto. Es. Increíble. Tu marido es un hombre afortunado.


      —Al igual que el tuyo —dice Marialena, alcanzando un trozo de pan de ajo de una cesta. Yo no lo toco porque tengo toda la intención de tener una sesión de besos más tarde—. Les escuché a todos hablando en El Castillo, mientras casualmente estaba reabasteciendo mis reservas de vino —suspira soñadoramente, sentándose en una silla—. Y Quinn, está tan enamorado de ti, que es de ensueño.


      Sonrío, tragando el nudo en mi garganta.


      Sé que lo está. —El sentimiento es mutuo —susurro. Me asusta saber cuánto lo amo y lo que eso podría significar. Pienso en mi vida antes de Adriano, y aunque era intensa y llena de sentido a veces, los dos juntos me llevan a un nivel totalmente nuevo que nunca imaginé posible. Y cuando imagino un futuro juntos —envejecer y compartir sueños, hijos y familia, un lugar al que llamar hogar— siento como si mi corazón pudiera explotar.


      Estoy deseando verlo de nuevo. Odio estar separados. Y aunque nunca supe que el amor podía hacerte sentir tan vulnerable y expuesta, tampoco sabía que el amor podía llenar cada célula de tu ser y, justo cuando pensabas que estabas a punto de estallar, expandirse aún más.


      Eden se sienta con nosotras. Marialena y yo chillamos ante las fotos de su bebé, y veo sus ojos humedecerse mientras habla de criar una familia aquí. Sé que para ella significa conseguir lo que nunca tuvo y para mí... bueno, significará lo mismo.


      —Madame Beau está aquí esta noche —dice Marialena—. Hay una gran multitud, ¿la has visto?


      Las grandes multitudes y el lado protector de Adriano no se mezclan bien, pero tengo que darle crédito por no perder los estribos.


      —Pensé que había más gente de lo habitual. Ella es la que se hace llamar la Defensora del Masoquismo, ¿verdad?


      —Sí.


      Navego por su web y me digo a mí misma que debo tomar nota de esto.


      Un masoquista es una persona que obtiene placer sexual del dolor.


      Repaso una definición del intercambio de poder, ejemplos de juegos de rol, juegos de sensaciones y una larga lista de beneficios psicológicos de esta elección de estilo de vida.


      Conexión emocional y confianza


      Autoconciencia y comprensión


      Cumplimiento de fantasías


      Empoderamiento


      Sanación de traumas o negligencias pasadas


      —Vaya, esto se ve bien —digo suavemente, preguntándome cómo todas estas cosas y más se han materializado en mi relación con Adriano. Baste decir que no soy la misma mujer que era la noche en que presencié la venganza de Adriano.


      —¿Huelo pan de ajo aquí o es mi imaginación?


      Helena entra con tacones de quince centímetros, vistiendo un vestido ajustado con paneles transparentes. Eden alcanza mi mano y pone la suya sobre la mía suavemente. —No busques pelea —susurra—. No vale la pena, Quinn. Es solo una chica tonta que no tiene filtro; no es mala, créeme.


      Aun así, esta mujer abrió su enorme bocaza y armó un lío. Los que arman líos no deberían andar impunemente.


      —Oh, hola —le digo amablemente, y Eden hace una mueca. Ella sabe.


      —Hola. ¡Vaya! ¡Te recuerdo, amiga! —Sus ojos se ensanchan—. Me enteré de lo que pasó, y tengo que decir, totalmente...


      —Me hiciste una pregunta la última vez que nos encontramos, ¿recuerdas? —digo, interrumpiéndola—. ¿Me preguntaste mi número?


      Veo el color desaparecer de su cara con profunda satisfacción.


      —¿Sí? —suelta Helena con evidente inquietud.


      Me pongo de pie y paseo hacia el otro lado de la cocina para servirme un pequeño recipiente de la decadente mousse de chocolate de Eden. Me acerco a Helena, invadiendo su espacio personal. Apenas hay un centímetro entre nosotras ahora.


      —La respuesta es treinta y nueve. Treinta. Y. Nueve. Amiga —coloco suavemente un poco de mousse en su pequeña nariz arrogante—. Si alguna vez vuelves a difundir mierda sobre mi marido, creo que voy a recomendarle que lo haga cuarenta, así que...


      No sabía que alguien podía correr tan rápido con tacones tan altos.


      Marialena se parte de risa, y Eden sacude la cabeza.


      —Quinn —estoy clavada en el sitio al oír la voz dominante de Adriano—. Te dije que te portaras bien.


      Eden se vuelve muy interesada en reorganizar la despensa.


      Gallina.


      —Oh, hola —le doy mi deslumbrante sonrisa.


      Adriano cruza los brazos sobre su pecho. —¿Dónde te dije que me esperaras?


      —En... nuestra habitación. Pero eso no era hasta las siete. Son...


      Oh, mierda.


      —Las siete y diez. ¡Ya voy!


      Eden no es la única gallina. Doy media vuelta y salgo corriendo.


      Y Adriano tiene las agallas de hacerme esperar. Estoy arrodillada, con las manos sobre los muslos, en la esquina de nuestra habitación privada, sin nada más que mi traje de nacimiento mientras espero.


      Y espero.


      Mis piernas comienzan a adormecerse un poco cuando decido cerrar los ojos y traerme al presente.


      La alfombra es suave bajo mis rodillas, probablemente instalada aquí para este mismo propósito. Voces amortiguadas se filtran desde afuera, probablemente un buen público que va a escuchar la presentación de Madame Beau, la oradora invitada que vino esta noche para una presentación audiovisual sobre la que tengo curiosidad, lo admito.


      Y mientras estoy de rodillas en el suelo, esperando a mi marido... mi marido... me doy cuenta de que Bella Notte no se trata solo de sexo, o BDSM, sino de mucho más.


      Pienso en Eden, perdiéndose loca, profundamente, locamente enamorada de Sergio.


      Pienso en Adriano, buscándome como un Dom enmascarado, descubriendo lo que me gusta y lo que no, todo el tiempo oculto en el anonimato. Encontrando su propio lugar en este mundo y la liberación catártica de un lugar que lo acoge tal como es, sin excepciones.


      Se trata de pertenencia. Familia. Encontrar tu verdadero yo.


      Pienso en los amigos que tengo, las personas que he conocido y lo que he aprendido sobre mí misma en el camino, y me doy cuenta... se trata de amor. Amor incondicional.


      La puerta se abre. Mantengo la cabeza inclinada, las manos sobre las rodillas, e incluso dejo de respirar por un momento. Mi mente se acelera, pero mi cuerpo anhela el toque de mi marido. Respiro superficialmente mientras una sensación de hormigueo vibra por mi cuerpo. Mi temperatura sube y hay un profundo dolor entre mis piernas.


      —Mira qué niña buena eres —dice Adriano con una voz como sexo envuelto en terciopelo. Me lamo los labios y trago saliva—. Estoy muy orgulloso de ti por escuchar y seguir mis instrucciones. Mereces una recompensa por ser una niña buena. Después de que hayas sido castigada.


      El calor aumenta en mi bajo vientre. Mis palmas se vuelven resbaladizas sobre mi piel desnuda mientras espero. Mi cuerpo se tensa con anticipación, ya que sé que me enfrento tanto al placer como al dolor. Ya me estoy ahogando en la irresistible combinación de miedo y deseo que corre por mis venas.


      —Sabes —dice en voz baja, caminando hacia mí. Dejo que mi mirada se deslice perezosamente hasta sus pesadas botas negras y jeans desgastados y trago con fuerza—. Este castigo no se trata de venganza. ¿De qué se trata realmente esto, Quinn? Dímelo, nena.


      Adriano se arrodilla sobre una rodilla frente a mí y sostiene mi barbilla en su mano.


      —Amor y confianza —susurro. Mis pezones se endurecen y comienzo a temblar de miedo. Mi corazón late ferozmente contra mi caja torácica.


      —Quiero que recuerdes quién está a cargo, nena. Esto es un recordatorio de que yo tengo el control.


      Asiento, ansiosa y tan lista para devolver ese control y confiar en él nuevamente.


      Con mi barbilla entre sus dedos, sostiene mi mirada. —Dime, Quinn. ¿Qué hiciste para merecer este castigo?


      Mis palabras están espesas de excitación y una extraña necesidad de dejar esto atrás. —No fui honesta contigo, y me entrometí a tus espaldas.


      Los ojos ardientes de Adriano penetran los míos, intensos, acalorados y tan apasionados que estoy temblando. —¿Qué deberías haber hecho en su lugar?


      —Preguntarte —digo en un torrente de palabras.


      —Sabes que no importa cómo se sienta esto, seguirás siendo mía y siempre te amaré.


      Cierro los ojos ante la oleada de emoción antes de abrirlos y asentir. —Lo sé. Y siempre te amaré.


      Conexión emocional y confianza.


      Autoconciencia y comprensión.


      —Quiero que recuerdes tu compromiso conmigo y las reglas que tengo establecidas.


      Oh, joderjoderjoder, ¡Adriano está en modo DOM TOTAL, y voy a combustionar espontáneamente!


      Tiemblo cuando besa mi frente, se levanta y camina hacia donde están todas nuestras herramientas, junto a nuestra cama.


      Echo un vistazo. Primero, levanta una fusta, luego la vuelve a colocar. Después, una pala de madera, seguida de algunas cosas de cuero. Finalmente, se sienta en el borde de la cama y da una palmada en su regazo. Sus manos están vacías. —Ven aquí.


      Sin decir palabra, me pongo de pie y cruzo la distancia hasta él. Recuerdo quién soy como su sumisa mientras me acuesto sobre sus rodillas y exhalo.


      —Mira lo hermosa que eres —dice Adriano, mientras acaricia mi trasero y pasa sus manos grandes y fuertes por todo mi cuerpo. Me encanta cómo me toca, como si fuera dueño de cada centímetro de mi cuerpo sin disculparse—. Te amo, Quinn. Eres todo para mí —cuando su mano deja mi trasero y siento que agarra mi pelo, me preparo.


      Mientras tira de mi pelo hacia atrás, me da una palmada. El primer golpe fuerte de su palma me deja sin aliento.


      Otro tirón de mi pelo y me da otra palmada, esta vez aún más fuerte. Mi piel ya está ardiendo.


      Tal vez ha decidido que solo quiere usar su mano. Me encanta la sensación de su mano y no me quejo, me encanta estar sobre su regazo...


      —Lo has hecho muy bien para tu calentamiento, cariño —me susurra al oído. Arqueo la espalda mientras un temblor me recorre. Un dolor agudo estalla en mi cuero cabelludo cuando tira de mi pelo. Anhelo mucho más, gimiendo en la euforia dichosa del dolor medido—. Abre esas piernas. Muéstrame tu coño.


      Tiemblo y, medio borracha de todos estos sentimientos, obedezco. Me duele que me toque, pero solo me separa y pasa sus dedos entre mis muslos.


      —Estás excitada por tus azotes, niña traviesa. Sabes lo que les pasa a las niñas traviesas.


      Me ahogo en un sollozo seco cuando aparta sus dedos de mi sexo sin tocarme donde estoy palpitando.


      Me da otra palmada abrasadora. —No recibirás tu recompensa hasta que hayas recibido todo tu castigo. Sabes eso. No me pongas a prueba, Quinn.


      Joder, ¿estoy segura de que quiero esto?


      Se levanta, me levanta y me lleva a los pies de la cama, donde ata hábilmente mis muñecas al poste de la cama.


      —Umm...


      ¡Esto no va como lo había planeado!


      —Ojos cerrados. Esto es un experimento de confianza, Quinn. No voy a vendarte los ojos esta noche. Si me desobedeces y abres los ojos, azotaré tu bonito trasero hasta que esté rojo brillante antes de llevarte al borde del clímax y no darte la liberación que necesitas hasta el amanecer.


      —¡Adriano! —respiro.


      —Dale a tu marido tu obediencia. Déjame ver lo que puedes hacer, nena.


      Cierro los ojos y me quedo colgada en las ataduras, casi flotando en la liberación. Soy libre, completamente sometida a él y a su merced. Confiando plenamente.


      Algo sólido y duro se estrella contra mi trasero. Grito, y mi clítoris palpita. De nuevo, me da una palmada y de nuevo, contengo la necesidad de llegar al clímax. Estoy caliente y derritiéndome, como plastilina en sus manos cuando me susurra al oído entre azotes: —No me desobedecerás de nuevo, ¿verdad Quinn?


      —No —gimo—. No, nunca.


      Otro fuerte chasquido sigue al primer conjunto. Estoy casi delirante de necesidad.


      —Eres tan hermosa, llevando mis marcas. Tan preciosa —me retuerzo al sentir sus dientes en mi cuello antes de que muerda, mi pulso acelerándose—. Esa es una buena chica. Eso es lo que quiero ver. Mi hermosa esposa, que confía en mí.


      Luego está de pie detrás de mí otra vez, y siento otra bofetada de su palma. —No huyas de mí, Quinn. No busques medias verdades cuando puedo darte todo lo que estás buscando.


      Sé que se refiere a la verdad completa, pero sé entonces que realmente lo hará. Todo. Estaba justo aquí, bien al alcance.


      —Quédate quieta y entrégate a mí, Quinn.


      Dejo que la última pizca de tensión me atraviese, hundiéndome en mis ataduras, cuando lo siento entre mis piernas. Grito ante el primer lametón de su lengua en mi clítoris palpitante.


      —Joder —gruñe—. Estás tan jodidamente mojada, mi chica mala, mala.


      Palmeando mis mejillas ardientes, pasa su lengua por mi clítoris, cada caricia enviando brillantes espasmos de placer por todo mi cuerpo. Jadeo y me retuerzo, pero estoy bien asegurada.


      —¿Estás lista? —pregunta antes de morderme el muslo interno. Grito de nuevo.


      —¡Sí! ¡Sí!


      Todavía estoy apretando los ojos cuando se aleja. Ahogo un grito ante la repentina pérdida cuando lo siento detrás de mí.


      El tintineo de una hebilla de cinturón.


      El zumbido de una cremallera.


      El susurro de la ropa mientras se la quita.


      La dichosa y perfecta sensación de su polla hinchada en mi entrada. Lo quiero dentro de mí tan desesperadamente que empiezo a llorar.


      —Por favor, Adriano. Por favor —suplico.


      —Eso es, nena. Ruega por mi polla. Quiero que ruegues por mi polla.


      —Por favor, quiero tu polla. La quiero tanto. Quiero sentirte dentro de mí. Por favor.


      Ahueca mis pechos con sus palmas mientras lentamente, tan lentamente que es dolorosamente tortuoso, desliza su polla en mi núcleo.


      Suspiro de alivio cuando mi sexo abraza su polla. Estoy tan mojada que se desliza fácilmente hasta el fondo antes de salir gradualmente de nuevo. Gimo pidiendo más y lentamente me lo da, tomándose su tiempo para llenarme. El placer recorre mis venas con cada embestida perfecta y dichosa. Mis uñas se clavan en mis palmas cuando aprieto las manos, todavía inmóvil en las ataduras.


      —Has recibido esos azotes como una profesional —me susurra al oído, apartando mi pelo húmedo de mi frente y besándome—. Estoy orgulloso de ti, Quinn. Te amo. Y lo siento. Perdóname, nena. Perdóname.


      Estoy sin huesos y sin peso. Mis palabras se atascan en mi garganta, mi nariz hormiguea y mis ojos pican con lágrimas contenidas.


      Le amo.


      —Por supuesto que te perdono —digo con un suspiro—. ¡A menos que no me dejes correrme, Adriano!


      Me da una palmada en el trasero otra vez, pero esta vez está riendo.


      Otra embestida, y el primer espasmo de éxtasis me sacude. Grito y tiemblo, al borde de un orgasmo que me destruirá.


      —Aguanta —susurra.


      —Adriano —gimo—. Dios mío, Adriano.


      Su mano golpea mi trasero tan fuerte y rápido que me quedo sin aliento y aún más cerca del clímax.


      —Dije que aguantaras. Te corres conmigo, nena. Te corres conmigo.


      ¡Bien, bien!


      Aprieto los ojos y hago lo mejor que puedo para distraerme, para contenerme hasta que se una a mí.


      —Esa es mi chica —susurra—. Esa es mi buena chica. Córrete conmigo, nena.


      —Te amo —me relajo en él, contengo la respiración y me destruyo con su siguiente embestida.


      Mi pulso explota y frissones de éxtasis estallan sobre mi piel, bajo mi piel, en mis venas y en mi corazón. Todo mi cuerpo está inundado de éxtasis, perdido en el placer, el dolor hace tiempo olvidado. Mis caderas se sacuden mientras él gime en voz alta y se sacude dentro de mí. El semen caliente me llena mientras gruñe y gime en sus propios espasmos de éxtasis.


      Apenas estoy coherente cuando me acuesta en la cama. Murmuro como borracha cuando me limpia y me atrae a su pecho. Estoy completamente perdida en la liberación eufórica de lo que acabamos de hacer, y tan locamente enamorada que creo que podría estallar.


      —Te amo, Adriano —digo, mientras me acurruco en su pecho y su brazo me rodea—. Te amo.


      —Y yo te amo. Te amo, Quinn, mucho más de lo que las palabras pueden expresar —me sostiene contra su pecho y planta un beso feroz en mi frente.


      Pero no tiene que decir ni una palabra más.
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      QUINN


      —Si estás intentando comprar mi amor y afecto —empiezo, con las cejas fruncidas hacia Adriano mientras sostengo las llaves de mi tienda. Me encojo de hombros y le guiño un ojo—. Está funcionando. —Sonrío—. ¡Oh, Dios mío, esto es increíble!


      Adriano me ha comprado una maldita chocolatería.


      En Newbury Street.


      Y no una de esas impostoras que tienen un nombre elegante en el exterior y dentro venden dulces y chocolatinas preempaquetados que podrías comprar en cualquier tienda de conveniencia. No señor.


      Esto es auténtico.


      Él se encoge de hombros.


      —Bien. Espera a ver la sección para crear tus propias tazas de mantequilla de cacahuete.


      —¡Cállate! —digo—. ¿Estás hablando en serio ahora mismo?


      —Sí.


      No es frecuente que Adriano parezca un niño, pero ahora mismo tiene una sonrisa infantil que me derrite el corazón.


      —Adelante —dice—. Ve a mirar.


      —Algunos maridos les regalan flores a sus esposas —me digo a mí misma con satisfacción mientras empujo la puerta de la tienda—. El mío me ha comprado una chocolatería italiana.


      El exterior es una maravilla, con mármol elegante, letras doradas y carteles bellamente rotulados a mano en tonos cacao profundo y dorado.


      Chocolate caliente decadente


      Fresas bañadas en chocolate hechas a mano


      Surtido de trufas


      Ganache artesanal


      —Mira —dice—. Publicamos un pequeño artículo en línea. Abrimos el viernes.


      
        
          Bienvenidos a "Cioccolato", una chocolatería gourmet que celebra el arte del chocolate italiano. Ubicada en el corazón de la ciudad, este establecimiento gourmet es un tributo a las ricas tradiciones chocolateras de Italia.


          El interior está diseñado para evocar el encanto y el carisma de un café italiano con ambiente acogedor.


          El punto focal de la tienda es una impresionante cascada de chocolate en su centro, elaborada por reconocidos chocolateros. Presenta una variedad de bombones, trufas y pralinés meticulosamente elaborados a mano, colocados en estanterías, cada uno una obra maestra de arte y sabor.


          Cioccolato se enorgullece de abastecerse con los mejores ingredientes de las regiones más reconocidas de Italia, ofreciendo una selección cuidada de chocolates de origen único de regiones como Piamonte, Toscana y Sicilia.


          Cioccolato no es solo una chocolatería, sino un oasis para conocedores que buscan una experiencia auténtica, lujosa e inolvidable...

        

      


      —¿Hablas en serio? —Mi corazón late más rápido mientras leo, y releo, y vuelvo a releer el pequeño artículo una y otra vez. Estamos a dos millas del North End y aproximadamente a la misma distancia de Bella Notte. Nuestro apartamento en la ciudad también está a solo unas pocas millas de distancia, lo suficientemente lejos como para tener algo de espacio pero no tan lejos como para que Adriano no se pase por un chocolate caliente en cualquier momento.


      —Nunca dejaré de hablar, eso sí —digo con nostalgia mientras contemplo cada detalle intrincado—. Y no tengo experiencia haciendo chocolate.


      Él se encoge de hombros y mete las manos tímidamente en sus bolsillos.


      —He contratado personal. Tú solo "supervisas" las operaciones.


      —¿Y tu trabajo?


      Sus ojos arden mientras me mira fijamente.


      —Sabes muy bien cuál es mi trabajo.


      Me muerdo el labio. Pues sí, lo sé.


      —Gracias —digo, y espero que sepa que no solo le estoy agradeciendo por la tienda. Han pasado semanas desde nuestra gran pelea y nunca hemos estado mejor. Adriano se burló de mi sugerencia sobre las clases para el manejo de la ira, lo que sabía que haría, pero ha encontrado otras formas de descargar su... agresión.


      ¡Aaaaah!


      —Hay algo más que quiero decirte —dice, atrayéndome contra su pecho para que mi cabeza quede bajo su barbilla, con su brazo rodeándome y yo acurrucada contra él.


      —¿Ah, sí? —Llámame rara, pero me encanta cuando acaricia mi pelo con esa barba incipiente.


      —Sergio y yo acordamos que vamos a eliminar el plazo. Te pedimos seis meses. Ya no es necesario.


      Lo miro por encima del hombro.


      —Oh, ¿crees que te librarás de mí tan fácilmente?


      —Por supuesto que no —dice con una sonrisa—. ¿Por qué coño crees que te compré esta tienda?


      —¿No fue por mi encanto y mis mamadas alucinantes?


      Hace una pausa como si lo estuviera pensando.


      —Fue absolutamente por tu encanto y tus mamadas alucinantes. Ven aquí. —Me da la vuelta y me atrae hacia él antes de darme un beso profundo que me hace estremecer hasta los dedos de los pies y me derrite. Suspiro satisfecha.


      —Podríamos divertirnos mucho con esa fuente de chocolate —digo sugestivamente.


      —¿Y violar todas las normas sanitarias de Boston? —Pero conozco bien ese brillo en sus ojos. Y a Adriano nunca le importaron las cosas mundanas como las normativas sanitarias, de todos modos.
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      "La recepción"

    

  


  
    
      QUINN


      Hoy es un día especial. Hoy cumplimos seis meses juntos. Normalmente no soy de las que celebra aniversarios pequeños, y normalmente, ni siquiera lo consideraría un aniversario a menos que fuera nuestro primer año, pero este tiene un significado.


      Para ambos.


      Cuando me doy la vuelta en la cama esa mañana, Adriano está apoyado sobre un codo, mirándome, con los ojos un poco arrugados en las comisuras. Es una expresión nueva en él, algo así como informal pero elegante, podríamos decir, pero me gusta.


      También me gusta cuando está taciturno. Me gusta cuando está serio. Me gusta cuando está juguetón y travieso. Porque le quiero.


      Ahora que han pasado meses desde que los dos empezamos con nuestro bautismo de fuego, siento que cada día se despliega como las páginas de una historia. A medida que pasa el tiempo, quién soy yo y quién es él comienzan a evolucionar hacia quiénes somos nosotros.


      —¿Abriste alguna vez esos regalos de boda? —pregunta con curiosidad. Ya puedo notar que tiene algo entre manos porque le conozco. Y Adriano podrá ser feroz e implacable, pero es un pésimo mentiroso. Y aunque no me está mintiendo ahora mismo, sé que está planeando algo.


      Sé exactamente de qué está hablando, pero no recuerdo qué hice con ellos. Bostezo y me estiro. —¿Qué regalos de boda?


      El sol sale por la ventana de nuestro apartamento, iluminando con hilos de luz la ciudad ante nosotros. Nos hemos instalado en este lugar, y me parece bastante genial que vivamos en un hogar tan sencillo. Tenemos el lujo del club siempre que queramos, acceso abierto a El Castillo, y viajamos mucho. Algún día, cuando formemos una familia, necesitaremos algo más grande. Pero por ahora, esto es acogedor y nos va bien.


      —No sabía que me gustaba viajar hasta que lo hice contigo —dice Adriano.


      Yo no sabía que me gustaba viajar hasta que lo hice con mi guardaespaldas personal.


      —He hablado con la enfermera esta mañana. Tu madre está muy bien.


      Bostezo. —¿Cuándo te has levantado? —Estuvimos despiertos hasta tarde, por... razones. A veces a Adriano se le ocurre una idea loca y decide que dormir es para los pájaros.


      —Cuando te preparé el café.


      Mi madre se está recuperando de un fuerte resfriado, pero afortunadamente es lo único que ha sufrido en meses. Está más feliz de lo que la he visto nunca en su nuevo lugar, un centro de lujo con asistencia y cuidados para personas con problemas de memoria. La visitamos a menudo, y me gusta saber que cuando no estoy allí, está en buenas manos.


      Y, por supuesto, adora a Adriano. ¿Quién no lo haría, cuando todo lo que ves es al sexy italiano que te cuida tan bien?


      Yo soy la única que también le quiere por todo lo demás, y estoy orgullosa de ello.


      —También te he preparado un desayuno especial.


      —¿Ah, sí?


      Sonrío, estirando los brazos por encima de la cabeza.


      —Llámame sentimental, pero quiero tratar esto como nuestro primer aniversario juntos.


      —Cariño, te llamaría muchas cosas, pero sentimental no es una de ellas. —Sonrío—. Me parece perfecto. Aunque no te he comprado nada.


      Me hace girar sobre la espalda, se coloca a horcajadas sobre mí y me besa a lo largo de la mandíbula mientras gruñe con esa voz sexy, ronca y mañanera: —Ya tengo todo lo que necesito.


      Media hora después, todavía estoy cabalgando las réplicas del éxtasis, de nuevo en nuestra cama bajo las sábanas, y él me trae el desayuno.


      Nos gustan las comidas sencillas como huevos, bacon y tostadas. Avena con fruta o frutos secos. Lo sencillo está bien. No somos el tipo de personas que necesitan lujos.


      Bueno, a menos que sea chocolate.


      Me como la tostada ligeramente untada con mantequilla, el crujiente y salado bacon, y compartimos una dorada tortilla antes de que me cuente algo más. —Hoy vamos a ir a El Castillo.


      Me encanta El Castillo. En los meses más fríos de invierno, el clima es más suave debido al efecto del océano. Y aunque el viento sopla demasiado fuerte desde el agua como para que pueda caminar por la orilla, y mucho menos nadar, es hermoso de contemplar, y la sal marina en el aire me hace sentir viva.


      —Ponte el vestido de marfil, cariño. —Lo eligió ayer cuando salimos. No estoy segura de por qué.


      —¿Para cenar en El Castillo? —digo con curiosidad. Soy muy consciente de que algo va a pasar en El Castillo, pero vivo para tomarle el pelo con estas cosas.


      Una hora más tarde, estamos conduciendo en uno de los coches más bonitos que he visto nunca. Asientos de cuero lujoso en un interior elegante, el motor ronronea cuando pisa el acelerador. Ni siquiera sé cómo se llama porque no soy una chica de coches. Pero es el único lujo que Adriano se permite, así que me encanta cuando consigue uno nuevo.


      —¿Quién estará allí hoy?


      —Ya veremos. —Se encoge de hombros, pero ese brillo en sus ojos aparece de nuevo.


      Cuando llegamos, dejo de respirar. Me quedo mirando. —Muy bien, cariño. ¿Qué está pasando aquí?


      El Castillo está decorado como para una boda. Hay rosas blancas en grandes jarrones por todas partes. Hace demasiado frío para una boda al aire libre, pero eso no les ha impedido decorar con ramos extravagantes y decadentes y cintas de seda. Cuando entramos, no estoy preparada para lo que nos encontramos.


      Todo el mundo está aquí, y quiero decir todo el mundo. Todos los Montavio y aquellos con sus parejas. Todos los Rossi, sus hijos y cónyuges. La Nonna, Tosca y Flo, menos Helena, que convenientemente decidió volver a Italia. Qué pena, qué lástima.


      Adriano me atrae hacia él y me besa en la mejilla. —Nunca tuviste una recepción de boda, Quinn. Hoy la tendrás.


      No puedo decidir si quiero reír, llorar o lanzar algo al aire y gritar de alegría. Así que hago todo lo anterior.


      Todos festejamos, bailamos, reímos y bebimos vino hasta que no pudimos más. Ahora estamos todos descansando en la sala de recepciones del castillo de la familia Rossi, y estoy mirando una pila de regalos envueltos en blanco y dorado y decoraciones.


      —¿Abrir regalos? Claro que sí. —No es que necesitemos nada, pero sigue siendo divertido.


      Nunca he visto lo que se regalan los ricos entre sí, así que esto es bastante entretenido.


      Abro un sobre y encuentro una tarjeta regalo de Rosa y Santo. Sesión de fotografía.


      —Porque nunca tuvisteis fotos de boda.


      Hay billetes para un crucero de lujo de Salvatore y Marialena, un cuadro del océano de Tosca. Una suscripción mensual a servicios de spa, un precioso collar de diamantes y algunas otras cosas especiales. Hay un libro de recetas familiares de Eden, con notas manuscritas en pequeñas tarjetas de recetas. —Estas son las básicas —dice con una sonrisa.


      —¿Como abrir el microondas y pulsar un botón?


      Adriano se encoge de hombros. —La comida es comida.


      Claro, claro, bicho raro.


      Recibimos dinero y más tarjetas regalo, pero la que más me fascina es un pequeño sobre que Tosca nos da con una llave dentro. —Esa es vuestra llave para nuestra casa familiar en la Toscana. Visitadla cuando queráis.


      Busco la mano de Adriano, de repente emocionada. ¿Cómo sería volver a Italia con él? —Gracias.


      Eden me entrega unas pequeñas tarjetas de marfil. —Para más tarde —dice.


      Mario y Tavi traen bandejas de postres y la gente comienza a pasear por la enorme finca, dejándonos a Adriano y a mí solos.


      —Ya es más tarde —digo, porque la curiosidad me está matando.


      Adriano toma una de las tarjetas y la desdobla, leyendo la primera línea.


      —Ah. "¿Cuál es tu consejo para un matrimonio feliz?"


      Desdoblo la mía, que dice:


      
        
          Nunca dejes que se ponga el sol sobre tu enfado.

        

      


      —Fácil —dice Adriano.


      —¿Ah, sí? ¿Crees que el sexo y una sesión en el club resolverán todas nuestras discusiones?


      Finge pensarlo. —Sí.


      Me río y tomo otra tarjeta de su mano.


      
        
          Asegúrate de escuchar más de lo que hablas.

        

      


      Adriano hace una mueca. —Por favor, no hagas eso. Me gusta tu cháchara.


      —Bien, porque acabas de comprarme una tienda de chocolate.


      Pero escucho el consejo. Priorizar la necesidad de comunicarse de mi marido tanto como la mía.


      Él lee otra.


      
        
          Siempre dale a tu cónyuge el beneficio de la duda.

        

      


      —Esa es buena —digo, negando con la cabeza—. Se podría evitar tanto sufrimiento.


      —Estoy de acuerdo. ¿Qué dice la tuya?


      
        
          Dedica tiempo a vuestra amistad. La infatuación no dura y la belleza se desvanece, pero la amistad es para siempre.

        

      


      —Me encanta eso. —Nos quedamos en silencio un momento mientras sostengo la pesada llave de la Toscana en mi mano y acaricio los bordes adornados.


      —¿Adriano? ¿Me llevarías a la Toscana? ¿Estarías bien volviendo a Italia?


      —¿Estás de broma? No he comido una buena pizza en jodidos años. —Se pone serio y asiente antes de atraerme hacia él y besarme en la frente.


      —Quinn, iré a cualquier parte contigo.


      Me coge de la mano. —Quizás esa sea la cosa más importante de todas: Iré a cualquier parte contigo.


      
        
          FIN
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      RICCO


      El crepúsculo pinta el horizonte de Boston en tonos azulados mientras camino por la calle hacia Bella Notte. El olor a perritos calientes, palomitas y frutos secos asados llena el aire; los vendedores ambulantes de la ciudad de Boston intentando conseguir unas ventas más antes de dar por terminada la noche. A mi izquierda hay un quiosco con camisetas de Boston Strong, y a la derecha, un montón de gorras falsas de los Red Sox. Respiro el aire, cargado con el olor a gases de escape, porque siempre hay tráfico en Boston. Pero joder, tengo que admitirlo, se siente bien. He echado de menos la ciudad. Por eso he tomado el camino largo hasta el club.


      Desbloqueo mi móvil y llamo a mi hermana.


      —Hola, Ricco —dice Vivia, con un tono cargado de humor—. Si te estás preguntando si Marco se ha despertado o ha enfermado gravemente en los veinte minutos desde tu última llamada, la respuesta es no.


      Gruño y murmuro algo sobre que solo estaba comprobando cómo iba todo.


      Con el pelo aún húmedo por la ducha, paso los dedos por él y camino tan despreocupadamente como puedo. No quiero llamar la atención.


      Estiro el cuello y flexiono las extremidades, doloridas por el entrenamiento de hoy. Pretendo que no estoy preocupado por mi hijo.


      —Oye —dice ella con suavidad—. Sé que es la primera vez que lo dejas solo desde... en mucho tiempo —rectifica. ¿Por qué la gente duda en pronunciar el nombre de la persona que ha muerto?


      —Desde que Martina murió, sí —digo, con un repentino acceso de ira en el pecho. Doblo la esquina y empiezo a caminar por la calle donde Bella Notte está discretamente escondido, casi invisible para el ojo inexperto pero lo suficientemente claro para aquellos que buscan refugio entre sus paredes.


      Hay una multitud fuera de Bella Notte.


      Joder.


      Nunca hay multitudes fuera.


      —Gracias, Viv. Tengo que irme. Pasa algo en el club.


      Me bajo la cremallera de la sudadera, asegurándome de que los tatuajes de mi cuello y hombros sean visibles. A veces, cuando la gente no sabe quién soy, una mirada rápida a los tatuajes que me declaran un Montavio es todo lo que hace falta.


      —Jooooder —murmuro cuando me acerco más al club.


      Necesitaré más que el escudo familiar.


      Mantengo la mirada alerta, escaneando la entrada iluminada de Bella Notte. Las luces de neón del exterior del club proyectan un brillo inquietante sobre la calle, y algunas personas holgazanean alrededor, algunas fumando cigarrillos. Mi mirada se centra en un tipo que parece fuera de lugar. Está observando la entrada, comprobando su entorno con un sutil temblor de dedos, traicionando sus nervios mientras se enfrenta a mi hermano.


      Impulsivo, leal y la persona que más querrías a tu lado en una pelea, mi hermano menor Timeo lo ha vuelto a hacer. Pero maldita sea si no ha estado en el centro de cada puta altercación que hemos tenido en los últimos seis meses.


      El aire fuera de Bella Notte se carga más de tensión cuanto más me acerco. Estoy nervioso, y la brisa fresca no hace nada para aliviar el nudo en mis entrañas. Mis instintos nunca mienten, y este tipo no pasa la prueba.


      —¡Bueno, quizás deberías haberla vigilado mejor!


      Jesús.


      No reconozco al tipo grande al que Timeo le está gruñendo, pero noto que aunque Timeo es alto y fornido, este tipo no es ningún blando. Y no está solo.


      —La vigilé bien —replica amenazante, avanzando hacia Timeo—. Es esa pequeña mierda la que se escapó.


      Apostaría la mitad de mi reino a que la "pequeña mierda" es Starla, y que este cabrón debía vigilarla.


      Apostaría la otra mitad a que Timeo va a rajar a este hijo de puta.


      Allá vamos.


      Corro.


      Una multitud rodea a los dos mientras Timeo lo tumba.


      Vuelan los puños. Los espectadores animan, gritan y miran con lascivia. Me concentro en Timeo. Apuñalaría a un hijo de puta hasta la muerte antes de dejar que alguien lastimara a mi hermano.


      Timeo aún está de pie y ha derribado a tres cuando llego a él, pero no se rinden. Estos cabrones han venido aquí buscando pelea.


      Mierda. Mi primera noche de vuelta y voy a acabar hecho polvo. Mi único trabajo ahora es asegurarme de que estos hijos de puta acaben más jodidos que yo.


      Agarro al más grande por la parte posterior de la camisa y lo arrastro hacia atrás. —Aléjate de él —gruño—. Pégale otra vez y estás jodidamente acabado.


      Lanzo a otro a la acera y agarro a Timeo por el brazo. Empiezo a empujarlo detrás de mí cuando un dolor punzante me golpea en la parte posterior del cuello. Reprimo un grito y caigo.


      Los hijos de puta llevaban puños americanos.


      Esta vez me levanto atacando y le doy al cabrón que me ha golpeado justo en la mandíbula.


      Mientras da otro paso, no dudo. El instinto toma el control. Me muevo rápidamente, agarrando su brazo y retorciéndolo tras su espalda. Pero es más rápido de lo que esperaba, con un cuchillo reluciente de repente en su mano, apuntando a mis tripas.


      El tiempo se ralentiza. Mi corazón se acelera. Reacciono, desviando su hoja con mi antebrazo, el acero rozando mi piel. La adrenalina corre por mis venas mientras lo empujo lejos, creando algo de distancia entre nosotros.


      Pero no ha terminado. Arremete de nuevo, con una mezcla de desesperación y furia en sus ojos. Me aparto, mi puño es un borrón cuando impacta un golpe sólido en su sien. Se tambalea, desorientado, retrocediendo.


      El mundo da vueltas, el sonido de mi respiración retumbando en mis oídos. Recupera el equilibrio, la ira ardiendo más brillante ahora. Su hoja brilla en la tenue luz mientras carga, tratando de acabar esto con una estocada mortal.


      Estoy listo. Giro, mi antebrazo encontrándose con el suyo con un bloqueo sólido. Su cuchillo raspa mi piel de nuevo, un recordatorio ardiente de que esto es vida o muerte. El sabor metálico de la sangre llena el aire mientras mis nudillos conectan con su pómulo, sacudiéndolo por el impacto.


      En segundos, mis hermanos han despejado la calle, así que solo quedamos nosotros dos rodeándonos y ningún testigo más que la familia.


      —Que te jodan —gruñe mientras se echa atrás para golpearme de nuevo. Esquivo su golpe y ataco con fuerza.


      Al caer hacia atrás, su pie tropieza con un parche irregular de hormigón y, antes de que pueda recuperar el control, se estrella de cabeza contra un bloque de cemento cercano.


      El espeluznante golpe llena el aire nocturno. Queda inmóvil al instante, inconsciente. El pavor se acumula en mis entrañas mientras un charco carmesí se forma a su alrededor, un escalofriante recordatorio de la delgada línea entre la supervivencia y el olvido.


      Recobro el aliento, mi pecho agitándose mientras me limpio el sudor de la frente y examino la escena. El sabor del peligro permanece, un recordatorio de que en este mundo, o eres el depredador o la presa.


      Fern, la camarera residente, aparece a mi lado, con los ojos muy abiertos mientras asimila todo. Me mira, su voz apenas un susurro. —¿Estás bien?


      Asiento, mi corazón aún acelerado. —Sí. Solo otra noche en Bella Notte.


      Intercambiamos una mirada cómplice, la verdad tácita flotando en el aire. En este mundo, somos los guardianes de la noche, los centinelas de las sombras. Y esta noche, las sombras proyectan un sombrío recordatorio de que el peligro puede surgir de los rincones más inesperados.


      En mi corazón, sé lo que ha ocurrido.


      —Fue en defensa propia —digo, con la ansiedad carcomiendo mis entrañas. He matado a once hombres en mi vida, y recuerdo el nombre y la cara de cada uno de ellos.


      Todavía odio la visión de la sangre. Odio el sabor de la violencia.


      Y odio cuando la mirada sombría y el sutil asentimiento de Timeo confirman que podría haber llegado al número doce.


      Joder.


      * * *


      —No voy a empezar a recibir órdenes de mi hermano menor solo porque has acabado siendo el cabeza de familia por defecto —espeto, con frustración e ira impregnando mis palabras.


      Dejo caer la pesada barra al suelo con un resonante golpe seco, sus vibraciones viajando hasta los espejos que cubren las paredes de nuestro estudio tenuemente iluminado. Sergio, mi hermano menor y Don de la familia Montavio, pone los ojos en blanco exasperado. Timeo finge un puñetazo juguetón, pero lo desvío con facilidad practicada y respondo con un rápido golpe que le hace encogerse y le deja sin aliento.


      —Joder —murmura—. Has mejorado tu juego en el gimnasio, ¿eh?


      Gino, nuestro ejecutor, deja escapar una risita mientras un par de los otros tipos en la sala me dirigen sonrisas nerviosas. Me observa durante unos segundos prolongados antes de sacudir la cabeza. —Es bueno verte volver.


      Aparto la mirada; no hay necesidad de responder. El dolor en mi pecho es un compañero constante y no me gusta que me lo recuerden.


      —Que le den a tu rutina de gimnasio —comenta Timeo secamente, recogiendo una comba del suelo—. Te vi haciendo una demostración con Mandy Ministrani la semana pasada. No me digas que no usaste cada músculo de tu cuerpo para eso.


      Sergio resopla. Agarro la comba en pleno balanceo y tiro de ella hacia mí. Timeo cae hacia delante pero rápidamente se endereza y viene lanzando golpes. Dos segundos después, estamos dándonos puñetazos, y él ha recuperado la comba.


      —¿Has estado levantando pesas a mis espaldas? —digo, sin aliento, mientras él agita la comba hacia mí e intenta hacerme tropezar. La agarro y tiro de él hacia mí otra vez, inmovilizándolo en una llave de cabeza. Hace un año le habría pateado el culo flacucho de aquí a Bunker Hill, pero ha madurado. No me ganará, pero será una buena pelea.


      Timeo sonríe, pero hay tristeza detrás. —Llevo un año levantando pesas, hermano.


      Lo suelto. A donde sea que mire hay un recordatorio de mi ausencia, de lo que me he perdido, y lo odio jodidamente.


      Quería ser un hombre mejor que eso.


      Timeo gruñe, carga una barra y se tumba en el banco. Yo le hago de asegurador en silencio.


      —Lo tengo —dice, esforzándose bajo el peso pero resistiendo.


      —Yo también. Que no te pille nunca levantando sin alguien que te asegure.


      Otro gruñido, pero no replica. Todos en este lugar entienden que los rigurosos entrenamientos de Timeo son un mecanismo de afrontamiento. Muchos de nosotros buscamos consuelo en el gimnasio, canalizando el dolor y la frustración en esfuerzo físico.


      —Quizás he vuelto —murmuro a Sergio, con una mirada de reojo y cauta—. Y sabes lo que eso significa.


      Sergio cruza los brazos sobre su pecho, el único entre nosotros que no muestra signos de esfuerzo en el gimnasio hoy. Probablemente habría estado practicando yoga o alguna otra mierda similar con su mujer antes, un pensamiento que solo alimenta mi irritación latente. Ahora es su turno de gruñir, porque ambos sabemos que esta es una conversación que debe tener lugar en privado.


      Me convertí en el Don de esta familia cuando nuestro hermano mayor Nicollo murió, pero tuve que dejarlo porque mi mujer estaba enferma. Sergio asumió el cargo, y ha sido el cabeza de esta familia desde entonces. No le quitaré eso. Tengo un hijo sin madre y Sergio hace bien su trabajo. Y mostraré el respeto debido a él como Don, pero no estoy bajo su mando.


      —Lo único que digo es que te necesitamos en el club.


      —¿Así que esto no es algún tipo de casamentero jodido? Y sabes lo que pasó la última vez que estuve en el club.


      Sergio niega con la cabeza. —No pasó nada en el club, Ricco —dice en voz baja, recordándome que hicimos todos los movimientos para borrar esa noche de la historia.


      —Solo ven. Me faltan dos hombres esta noche, Ricco.


      —¿Dos? ¿Por qué dos?


      —Esos idiotas fueron al mismo restaurante de marisco después del trabajo y pillaron una intoxicación alimentaria. Tenemos una gran multitud que viene esta noche.


      No puedo decir si su súplica es una excusa apenas velada para llevarme al club o no. Pero sé que necesito un cambio de escenario. Tengo una canguro preparada, y sé que es cierto: he vuelto.


      Ya estoy dentro, pero eso no significa que no vaya a sacar el máximo partido de esta situación.


      —¿Tienes Sam Adams de barril?


      Sergio sonríe. —Sabes que sí.


      Dios, me encanta la cerveza de barril.


      —Trato hecho, siempre que no necesites que haga de niñera —digo, mirando a nuestro hermano pequeño. Timeo, quien me ignora estoicamente.


      Timeo me ignora y termina su serie. Tomo su lugar pero solo para fastidiarlo, añado más peso a la barra.


      —Presumido.


      —Que te jodan.


      Empiezo una serie. Sergio saca su móvil y empieza a deslizar mientras Timeo me asegura.


      —¿Alguna novedad?


      Sabe que estoy hablando del tipo que maté hace una semana.


      —Sí. Llegamos a un acuerdo con su mujer.


      Mujer.


      Una oleada de dolor y calor me toma por sorpresa. Timeo agarra la barra.


      —¿Estás bien?


      —Estoy bien.


      Presiono de nuevo, fingiendo que no me afectó saber que el hombre que maté estaba casado.


      —¿Hijos? —pregunto, elevando una silenciosa plegaria por algo, cualquier cosa, que me dé un maldito respiro.


      —Una. Una niña pequeña llamada Emmy.


      —Joder... ¿Dónde viven?


      —Ricco...


      Presiono de nuevo, sin rendirme. Tengo derecho a esta información. —Dímelo.


      Sergio frunce el ceño e intercambia una mirada con Timeo. —A diez millas de Bella Notte. Zona residencial tranquila. La mujer es masajista terapéutica y la niña va a preescolar. Tiene un buen sistema de apoyo y definitivamente no necesita que interfieras ahora mismo.


      —Vale.


      —Ricco —dice Sergio, más tranquilamente esta vez, pero hay acero en su voz.


      Ambos lo sabemos... Ya lo he dicho, pero no quiero volver a decirlo por respeto...


      No recibo órdenes de nadie.


      
        
          
            [image: ]
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      DANI


      Tres meses después...


      —¿Adivina qué encontré en mi bolso hoy? Una toallita húmeda del restaurante de costillas, dos tampones que obviamente fueron convertidos en proyectos de manualidades con rotuladores cuando alguien no estaba prestando atención, y un bonito paquetito de esperanzas y sueños abandonados.


      Sonrío y me reajusto el teléfono en la oreja mientras abro la puerta y entro en mi estudio.


      —Quizás deberíamos ir a comprar un bolso nuevo. Es mal karma llevar una bolsa llena de esperanzas y sueños olvidados.


      —Sabía que en cuanto empezaras con todo ese rollo de la terapia de masajes comenzarías a hablar como una espiritista.


      Niego con la cabeza y pongo los ojos en blanco. —Cariño, llevo años hablando como una espiritista. ¿Dónde has estado?


      —¿Hola? ¿Descifrando la jerigonza de mi niño pequeño? Resulta que quería discutir el sentido de la vida y una crisis existencial que estaba teniendo por un vaso de leche derramada.


      A Sarah le encanta meterse conmigo, pero ambas sabemos que no sabríamos qué hacer si no nos tuviéramos la una a la otra. Por muy cercanas que puedan ser las mejores amigas, las hermanas son otra especie. No solo entienden tus problemas, sino que los comprenden. Han caminado con tus zapatos. Conocen las heridas que cargas de tu pasado, y probablemente llevan las mismas. Pueden tomar prestada tu ropa, robarte el novio y meterse contigo por cosas que nadie más en el universo haría. Pero al final, te cubren las espaldas como nadie más lo hace.


      —En serio, Dani. ¿Cómo te va? —La verdadera preocupación en su voz hace que se me apriete la garganta. Puedo manejar las cosas bastante bien hasta que alguien me muestra una pizca de compasión o preocupación, o peor aún, lástima.


      Ah ah. No. No quiero ponerme sentimental. No quiero oír nada que se parezca remotamente a lástima o compasión.


      Si soy sincera, aunque... si realmente, verdaderamente indago en los rincones oscuros de mi mente a los que solo parezco acceder a las tres de la madrugada cuando mis defensas están bajas y estoy mirando a la nada, incapaz de dormir... mi mayor lucha es la falta de culpa que siento por la muerte de mi marido. Odio la palabra «viuda». Estoy cansada de fingir que no estoy triste por el duelo, sino más bien por la cierta sensación de fracaso.


      —Va genial —digo, aunque incluso yo puedo oír el temblor en mi voz—. Estoy bien. De hecho, anoche dormí y llevé a Emmy a preescolar sin contratiempos. Si llamas «sin contratiempos» a no llevar zapatos ni calcetines, y ya sabes que para mí es así.


      —Por supuesto. ¿Cómo va el negocio?


      Miro la oficina vacía. —El negocio va bien —miento. Soy demasiado testaruda para admitir que abandonar mi anémica práctica de derecho de familia en favor de tomar una gran cantidad del dinero del seguro de vida que recibí por la muerte de mi marido y ponerlo en abrir mi propio negocio de terapia de masajes probablemente fue una mala idea. No tenía ni idea de que una de las cadenas más grandes de centros de masajes iba a abrir un nuevo y elegante local en el corazón de Boston y ofrecer una nueva oferta con la que yo no podría competir.


      No tenía ni idea de que programar mis horas alrededor del horario escolar no sería conveniente para otras personas, y definitivamente no había tenido idea de que los gastos generales se acumularían tan rápido como lo hicieron.


      —Honestamente, el negocio está... un poco lento —vuelvo a mentir.


      No está lento, es abismal.


      Trago saliva. —Y yo...


      De repente pierdo la capacidad de hablar.


      Hay un hombre que viene hacia mí, a solo unos metros de donde estoy ahora.


      No.


      No puede ser.


      Porque no es cualquier hombre. Este es... el hombre. El hombre que he conjurado en cada fantasía que he tenido durante el último año, desde que dejé de acostarme con mi marido porque siempre olía al perfume de otra mujer y ni siquiera los mejores quitamanchas podían quitar el lápiz labial de otra mujer de sus camisas de trabajo.


      Este...este es el hombre que yo... ¿diseñé? ¿Creé?


      ¿Manifesté?


      ¿Estoy soñando?


      —Cariño, ¿estás bien?


      —No —digo, diciendo la verdad por primera vez en esta conversación. Porque mi Hombre de Ensueño acaba de entrar por esa puerta.


      Me quedo mirando.


      Es alto, casi imponente en estatura, haciéndome sentir cada déficit en mi altura de apenas un metro y medio. De herencia italiana, porque esa tez olivácea y esa nariz romana serían señales inconfundibles. Esos ojos, de un marrón oscuro con motas doradas como el cuero desgastado, unos ojos que son conocedores pero curiosos, inteligentes pero juguetones, duros pero suavizados por el dolor y tan intensos que lucho contra el impulso de salir corriendo.


      Hay algo en él que me resulta vagamente familiar, pero no logro identificarlo. ¿Quizás otro padre del colegio?


      Imagino su voz, masculina y un poco ronca, quizás incluso con el más ligero rastro de acento italiano. Camina con confianza y elegancia, con la certeza de un hombre que no solo espera ser obedecido sino que lo exige.


      Trago saliva. Las líneas de su rostro dicen que ha vivido una vida que no ha sido fácil, pero las arrugas alrededor de sus ojos dicen que tiene sentido del humor. Una barba incipiente adorna su barbilla, su cuello marcado con tinta. Apostaría cualquier cosa a que tiene tatuajes en otros lugares también.


      Sus Levis desgastados abrazan unas caderas poderosas y la camiseta blanca contrasta con su piel oscura.


      Sarah está perdiendo la paciencia. —¿Hola? ¿Dani? Chica, ¿estás bien? Si no empiezas a hablar, voy para allá.


      —Estoy bien, no te preocupes... —hago una pausa porque necesito disfrutar de este momento un poco más. No todos los días conoces a tu fantasía hecha realidad y en cualquier momento, va a pasar por mi...


      Dios. Mío.


      Dios mío. Dios. Mío. Está mirando la ventana.


      Está comprobando su teléfono, como si estuviera... revisando una dirección o algo así.


      Va a entrar.


      Oh, mierda, voy a perder la cabeza.


      Por algún milagro, mantengo mi voz mayormente firme. —¿Adivina qué? Has manifestado un cliente para mí. Tengo que irme, cariño. —Cuelgo el teléfono y lo deslizo profesionalmente sobre mi escritorio de pie, luego me giro, lista para saludar al Señor Ensueño.


      Está de pie fuera de mi puerta en toda su magnífica y varonil gloria. Respiro profundamente e intento parecer tranquila.


      En lugar de un pequeño tintineo muy profesional, la puerta grita como una sirena cuando la abre, fácilmente diez octavas demasiado alta. Jadeo y él salta.


      —Jesús —murmura.


      Mi corazón se salta un latido. Esa voz, tan profunda y ronca y sexy. Se me seca la boca.


      Mantente profesional.


      Mantente profesional.


      —Lo siento mucho por esa maldita puerta. Se supone que debe sonar bonito como una campana o algo así.


      ¿Qué demonios estoy diciendo?


      Sus labios se contraen y se rasca la barbilla. —¿Puntos por originalidad?


      —Claro, vamos con eso —sonrío—. Vamos a... hablar sobre por qué estás aquí. No veo que tenga ninguna cita próxima para ti.


      Con una mirada casual por la tienda, tomándose su tiempo para detenerse en mí, se encoge de hombros. —Me gustaría hablar sobre la posibilidad de hacer una cita.


      Oh, es posible.


      —Por supuesto —digo tan profesionalmente como es posible, incluso mientras trato de no imaginar cómo se sentiría bajo mis manos—. ¿Qué tienes en mente?


      Dando un paso hacia mí, se encoge de hombros, mientras casualmente mete las manos en sus bolsillos. Algo en él, sin embargo, algo intenso que puedo sentir, vibra justo debajo de su apariencia relajada. No hay absolutamente nada casual en este hombre. Cuando se apoya en el mostrador, me llega una bocanada de su aroma. Varonil. Viril. Mis instintos femeninos zumban en anticipación.


      Sí.


      Trago saliva.


      —¿Permites citas sin reserva? —pregunta.


      Me aclaro la garganta. —Sí. Sí, por supuesto. Quieres un masaje, entonces.


      ¿Parezco demasiado ansiosa? ¿Demasiado desesperada? ¿No solo por un cliente, sino por este cliente? Tengo que controlarme.


      Mi corazón da una voltereta cuando me regala el más mínimo rastro de una sonrisa, con los ojos arrugándose en las comisuras. Girándose hacia el frente de la tienda, estira el cuello. —No...no sabía que ofrecías otros servicios.


      —Puedo prepararte té o café —suelto, e inmediatamente siento que mis mejillas se sonrojan. Me aclaro la garganta de nuevo y vuelvo a la profesionalidad—. Podemos hablar sobre tu objetivo con el masaje. ¿Para aliviar la tensión, quizás?


      Siento hasta en los huesos el suspiro que libera. Es el suspiro de alguien que está agotado hasta la médula, cansado del mundo.


      Dios, sé lo que es eso.


      —Café —dice con un asentimiento—. Por favor.


      Cinco minutos después, estamos sentados en el pequeño vestíbulo; yo, acunando una taza con crema y azúcar, él, sorbiendo una taza de café solo.


      —Es un día tranquilo —digo con una risa, y no le cuento que todos los días son tranquilos—. Así que tengo algo de tiempo. ¿Quieres hablar un poco sobre lo que te está tensando? Puede ayudar a relajarte, lo que significa que te beneficiarás más completamente del masaje.


      Doy un sorbo a mi café, agradecida por tener algo que hacer.


      —El trabajo me está desgastando —dice, frotándose la frente con la mano—. Ya sabes. Vida hogareña. Responsabilidades. Cosas así.


      Vida hogareña. Miro tan casualmente como puedo hacia su mano izquierda apoyada en la mesa frente a nosotros.


      Sin anillo. No significa que no esté casado, pero...


      ¿Importa si está casado? Solo le vas a dar un masaje.


      —Sé exactamente a qué te refieres con el trabajo y la vida hogareña. Este trabajo es solo uno de los míos, un trabajo secundario reciente. Y parece que cuanto más salgo de lo que hay que hacer, más profunda se vuelve la zanja.


      Su risa hace que mi estómago se revuelva. —Exactamente. ¿Entonces aceptas clientes sin cita? Porque cuanto más hablo contigo, más listo estoy para ese masaje.


      Una parte de mí se siente culpable por desear esto, por alegrarme de tener finalmente una pequeña emoción en mi vida cuando mi marido solo lleva muerto unos meses. Rápidamente silencio ese pensamiento y me concentro en lo siguiente.


      Él se fue mucho, mucho antes de eso.


      Me doy cuenta de que lo estoy mirando cuando se mueve y se mete las manos en los bolsillos. —Yo-


      He perdido la capacidad de hablar.


      Me aclaro la garganta y me doy la charla motivadora que Sarah me daría si estuviera aquí.


      No eres incapaz de hablar. No eres incapaz de hacer nada. Has construido este negocio desde cero. Estás criando a un hijo como madre soltera y lo estás haciendo muy bien. Ya no estás aceptando las sobras de nadie.


      —Lo siento —digo seriamente—. Es solo con lista de espera. —Señalo la sala vacía—. Como puedes ver, estamos reservados todo el día.


      —Pagaré el triple de lo que está pagando él —dice, siguiendo mi farsa y señalando los asientos vacíos. En voz baja, murmura—: De todos modos, ese cabrón no merece tu tiempo.


      Una pequeña emoción me recorre ante el vistazo casual de su rudeza, el indicio de agresión. Energía masculina cruda que hace que mis nervios hormigueen.


      —Trato hecho —digo, poniéndome erguida y echando los hombros hacia atrás. Me deslizo hacia mi personalidad profesional, donde me siento cómoda y a cargo de la situación—. ¿Qué tipo de masaje está buscando, señor? Puedo darle un menú.


      Una sombra cruza sus facciones tan rápidamente que me pregunto si me lo he imaginado.


      La entrada de este hombre llena el estudio con una energía que no puedo ignorar, y un escalofrío me recorre la columna vertebral. Nuestras miradas se encuentran, y una conexión tácita me atrae, una fuerza contra la que tengo que mantenerme firme.


      —Soy Dani —ofrezco, mi voz firme a pesar de las mariposas que revolotean en mi interior.


      Sus labios se curvan en una leve sonrisa, y su intensa mirada sostiene la mía. —Ricco. Ricco Montavio —responde, sin encontrarse con mis ojos—. Y no estoy seguro. Nunca me han dado un masaje. Me siento tenso y adolorido.


      Asiento. —¿Levantas pesas?


      A menos que esté construyendo personalmente réplicas de las Grandes Pirámides con sus manos, no hay manera de que este hombre se vea tan bien y no levante pesas.


      —Sí.


      Guiándolo a la sala de masajes, mi curiosidad se profundiza mientras vislumbro los tatuajes que se asoman por debajo de sus mangas. Qué historias llevarán, me pregunto, secretos sagrados grabados en su piel.


      —Aquí tienes un folleto con todo lo que ofrecemos. Por favor, tómate tu tiempo con tu selección.


      Es casi divertido tratar de mantener esto profesional, cuando estoy completamente inmersa en el pensamiento de su piel desnuda contra la mía, su peso presionándome sobre esta misma mesa, su...


      No sabía que estaba tan desesperada.


      Pretendo ordenar la inmaculada área mientras él mira el menú.


      —Este.


      Controlo mis facciones e intencionalmente fuerzo mis cejas hacia abajo cuando señala "El Full Monty: Piedras calientes, aceites de masaje, una experiencia de cuerpo completo creada para suavizar el cuerpo y calmar la mente". Sarah me hizo poner ese y nunca pensé que alguien lo escogería.


      Lleva dos horas y cuesta quinientos dólares.


      ¿No podríamos empezar con... un masaje de manos o algo así?


      —Excelente —digo con mi voz profesional—. Voy a salir de la habitación por un momento. Mientras lo hago, por favor desnúdate hasta el nivel en que te sientas cómodo y túmbate boca abajo en la mesa. Hay una sábana que puedes usar para cubrirte.


      Antes de que salga de la habitación, el borde de su camiseta ya está enrollado en sus manos mientras comienza a levantarla, revelando unos centímetros de abdominales bronceados, musculosos y hermosamente esculpidos.


      Oh, Dios mío.


      Cuando Ricco se quita la camisa, salgo por la puerta y respiro profundamente durante unos minutos. Inhalo por la nariz, exhalo por la boca, como me enseñó mi terapeuta.


      Cierro los ojos e imagino que los tatuajes me llaman, contando historias del viaje de su vida. Imagino que trazo sus líneas con una suave reverencia, moviendo mis dedos como si descifrara un misterio.


      Unos minutos más tarde, llamo a la puerta y me estremezco ante el profundo retumbar de su voz. —Listo.


      La habitación está tenue y en calma, tal como lo he planeado. Me gusta que mis clientes se relajen y participen en la experiencia completa.


      —Esta es una experiencia de dos horas, señor Montavio.


      —Ricco. Llámame Ricco. Y lo sé, está bien.


      Trago saliva y me humedezco los labios. —Ricco.


      Le doy la espalda. Mientras caliento el aceite, puedo sentir sus ojos sobre mí, su anticipación es palpable.


      —Intenta relajarte —digo con suavidad—. Deja que tu cuerpo se afloje.


      Echo un vistazo a la camilla. La sábana apenas le cubre, ofreciéndome una vista perfecta de los planos y contornos de su cuerpo musculoso, con tinta sobre sus hombros y espalda, y una dispersión de vello oscuro en sus brazos.


      Comienzo el masaje, mis dedos bailando sobre sus tatuajes, reflejando su presencia dominante. Sus músculos responden a mi tacto, un escalofrío le recorre. El aceite brilla sobre su piel bronceada mientras trabajo sus tensos músculos con mis dedos.


      Sus gemidos de aprobación llenan la habitación.


      —Estás tenso —digo con voz suave—. Especialmente en los hombros. —Paso mis manos por la amplitud de sus hombros, transmitiendo una silenciosa oración de agradecimiento al universo por enviarme directamente a segunda base con este Adonis—. Se dice que la tensión en los hombros viene de cargar con el peso de la responsabilidad.


      —Sí, suena bastante acertado.


      Trago saliva.


      —Algunos de mis clientes prefieren hablar durante la sesión. Otros prefieren permanecer en silencio. Puedes hablar tanto o tan poco como quieras.


      Amaso sus hombros, el aceite calentándose entre mis dedos y su piel.


      —No soy muy hablador —comienza—. Pero contigo es fácil hablar.


      —Espera a que me tome un poco de vino.


      Inmediatamente desearía poder retractarme, hasta que su profunda risa reverbera en la habitación. Finjo que el escalofrío que me recorre se debe a una corriente de aire frío.


      —Esos tatuajes —me aventuro, manteniendo la voz baja—. Cuentan una historia, ¿verdad?


      Hay una breve pausa antes de que responda: —Yo la cuento.


      En silencio, continúo con el masaje, recordándome que esto es casto y que mi desesperación por la atención masculina no tiene nada que ver con Ricco y todo que ver con mis propias luchas.


      La exploración continúa, y me imagino que se forma una conexión. Hay una atracción entre nosotros, difuminando las líneas de separación.


      Nuestra conversación persiste en suaves murmullos, mi curiosidad creciendo con cada toque. —¿Por qué tanta tensión? —Cuando al principio no responde, me doy cuenta de lo que estoy haciendo y sacudo la cabeza—. Lo siento muchísimo. No sé qué me ha pasado. No suelo invadir la vida privada de mis clientes. Yo...


      —Dani, para.


      Su voz es áspera y dominante y tan condenadamente autoritaria que soy como arcilla en sus manos. Él está en la camilla debajo de mí y yo estoy de pie sobre él, pero está perfectamente claro quién está al mando aquí, y una parte de mí se emociona por ello.


      El deseo cuelga pesado en el aire, una tensión tácita que no puede ser ignorada. El masaje se desarrolla, nuestra conexión profundizándose hasta que los límites parecen casi inexistentes, reemplazados por una atracción embriagadora.


      —No estaba ocultándote nada intencionadamente —baja la voz—. Es que estoy intentando averiguar por dónde empezar.


      Asiento y camino hacia un lado para recoger las piedras calientes para la siguiente parte del masaje.


      —¿Por qué has parado? —pregunta en un tono que me hace pensar que me dará una palmada en el trasero si no continúo pronto.


      —Solo estoy cogiendo las piedras. —No sé mucho sobre Ricco, pero ya me queda claro que es intenso.


      Me gusta lo intenso.


      Aquí, en el estudio, mientras mis manos hacen su magia y el ligero olor a vainilla con toques de naranja llena el aire, al darme cuenta de que su cuerpo se relaja bajo mi tacto, encuentro mi ritmo. Mis manos comienzan a moverse como si estuvieran orquestadas con una varita mágica. Cuando estoy aquí en mi estudio, no soy Dani Martinelli, una madre soltera con curvas que olvida entregar los formularios del comedor escolar y tiene un equilibrio entre trabajo y vida que es, en el mejor de los casos, bastante inestable. No estoy deprimida porque es increíblemente agotador ser una madre soltera con un sistema de apoyo muy pequeño, automedicándome con helado de Ben and Jerry's y programas de telerrealidad. Solo soy... yo. Dani.


      —¿Está demasiado caliente? —pregunto, colocando las piedras hirviendo sobre su espalda baja.


      —Se siente jodidamente increíble —gime—. ¿Qué sigue?


      ¿Qué sigue, de hecho, guapo?


      —Tienes a tu disposición consulta personalizada, aromaterapia y tratamiento muscular específico, si lo deseas.


      —Suena perfecto.


      —¿Todo? —pregunto, tratando de no ver su respuesta como signos de dólar, pero como empresaria en apuros, estoy tentada.


      —Todo. ¿Esta camilla está climatizada?


      Quiero decir "pues claro, estás sobre ella", pero no lo hago. —Lo está. Tiene un elemento calefactor integrado que calienta la camilla suavemente para mejorar la relajación muscular. ¿Te gusta?


      —Mmm. Me gusta. Y nada de personalización por ahora, esto es perfecto. Tenías razón: los hombros son mi área problemática.


      —Excelente.


      Continúo masajeando en silencio, y en un momento incluso noto que parece haberse quedado dormido. No es inusual que los clientes se duerman cuando están en la camilla.


      Pero entonces se mueve y se estira, levantando sus musculosos brazos por encima de su cabeza.


      —Ahora haremos una pausa, señor Montavio. Puedes tomar una taza de té caliente o un aperitivo, o simplemente relajarte hasta que sea el momento del siguiente paso.


      —Estoy bien. Continuemos.


      Abro la boca para discutir, pero sé instintivamente que no es un hombre al que le guste discutir.


      Interesante.


      Quiero presionar un poco.


      —La experiencia puede intensificarse si tomas descansos regulares, señor Montavio.


      —He dicho que estoy bien, Dani. Y me llamo Ricco. Mi padre era el señor Montavio.


      Montavio... Montavio... ¿por qué me suena ese nombre?


      —¿Te gustaría una toalla caliente para limpiarte, entonces?


      —Por favor.


      Se siente como un sueño mientras realizo cada movimiento, cada paso del proceso. Mis manos se mueven como si siguieran intuitivamente las líneas de su espalda y hombros.


      —Joder, qué bueno —dice, todavía boca abajo, su musculosa espalda tatuada relajada bajo mis ministraciones. Siento su profundo suspiro de satisfacción en lo profundo de mi vientre. Trago saliva con fuerza y me lamo los labios.


      —Me alegra que te ayude —digo suavemente—. Necesitas cuidarte. Cuando tienes responsabilidades, es importante.


      —¿Tú te cuidas, Dani?


      Aunque no me esté mirando, es casi como si me estuviera mirando directamente, como si pudiera leer mi mente.


      —Lo intento —digo con un resoplido autocrítico que termina en un suspiro—. Algunos días lo hago mejor que otros.


      Pongo especial atención mientras uso la toalla caliente sobre el aceite en su espalda, luego hago otra ronda final con las piedras.


      Demasiado pronto, nuestro tiempo juntos termina. Retiro mis manos con reluctancia, mis dedos demorándose en sus tatuajes. Nuestros ojos se encuentran, y su hambre refleja la mía.


      —Ha sido jodidamente increíble.


      Un profundo zumbido de algo mitad erótico, mitad emoción mezclada con miedo me recorre.


      Mi corazón late más rápido. —Gracias. —Trago para reunir el valor de hacer lo que sé que tiene que venir después—. ¿Puedo reservarte una cita de seguimiento? Es mucho más efectivo que una sesión ocasional.


      Por favor, reserva una cita de seguimiento.


      —Definitivamente volveré, pero no sé cuándo.


      Hago lo posible por no mostrar mi decepción. —Eres bienvenido a volver cuando quieras.


      —Gracias.


      Y entonces se va. La puerta se cierra tras él, y casi me siento traicionada, como si quisiera que la puerta lo retuviera antes de que se marchara, probablemente para no volver nunca.
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      Impulsada por el chocolate negro y un café aún más negro, la autora superventas de USA Today Jane Henry escribe lo que le encanta leer: romances con personajes bien desarrollados e irresistibles que presentan hombres alfa dominantes y heroínas poderosas que los ponen de rodillas. Ha creído en el poder del amor y el romance desde que Bella conquistó a la bestia, y finalmente decidió escribir sus propias historias de amor.
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